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Campanus dé propagandii

las uvas refrescante!, tie
purativas y fonicoi, $e
«beben» a través de Kfo
bebida, que derivo dois
buena fruta sozonodo.

La eficacia de las uvas
pleno verano para entonar-
y refrescar el organismo

Lq bnllante turgencia de las uvas, verdes aún en 
las vides enanas y en las parras frondosas, nos 
trae en pleno verano un imaginario anticipo del 
suave clima otoñal. Las adivinamos, entre los 
pámpanos rizados, jugosas, agridulces y, sobre 

todo, frescas, con frescura propia y natural.

Pero la sugestión, no es suficiente para producir’ 
nos placer, si no se acompaña de estímulos rea­
les. El Fisiológico es. la «Sal de Fruta» ENOi 
deliciosa bebida de verano, cuyas propiedades 
coinciden ccín las de la fruto fresca y madyra-
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paie con amplias relaciones in­
ter o aclon ales. Nunca corno en es­
te año marcado por do# conme­
moraciones del AXzemle to so 
han regí ¡tro do tantas y tan im­
portantes visitas que han permi­
tido estrechar aún más los ¡aros 
que unen a España con díver-as 
naciones.

En este capitulo diplomático es 
preciso señalar que como excep 
clón cuenta también otro aeru- 
puerto, muy próximo al propio 
Barajas, el de la base de utiliza­
ción conjunta de Torrejón. Alb. 
entre las pistas grises y el cielo 
decembrino tan gris como el sue­
lo se registraron dos de los más 
importante» Jaiones de la amis­
tad hiapanonorteamericana.

MR, PRESIDENT

Torrejón, cuatro y veinticinco 
minutos de la tarde. El «Boeing» 
presidencial ha enfilado la pista 
y con matemática precisión se 
detiene ante el lugar donde 
aguardan el Jefe del Estado ©»* 
pañol y su Gobierno, Casi en ei 
mismo lugar, Franco despide a 
la mañana siguiente a Biaenho-' 
wer, después de esta visita Que 
fue la primera de un Presidente 
de loe Estados Unidos a España.

Para la Prense mundial, el re­

de interesarle mi punto de vista 
acerca de los motivos que han 
influido en loa acontecimientos 
—o mejor dicho en la falta de 
ellos— en la reunión de París y 
su significado para todo# nos­
otros.»

En este» términos comenzaba 
el mensaje cohtonido en una car­
ta del Presidente americano al
Jefe del Estado español, dándole 
cuenta oficial del fracaso de la 
Conferencia de Alto Nivel ante la 
evidente mala fe soviética. Casi 
al final del mensaje, Elsenhower 
deola a Franco lo siguiente:

«Mi propósito al escribir esta 
carta es fundamentalmente ase 
gurarle que mis objetivos, a pe 
sar de lo acaecido en esta Con­
ferencia siguen siendo exacta­
mente los mismos. Estoy conven­
cido de que esta experiencia ser­
virá para fortalecer loa lazos que 
unen 'a su país y al mío y para 
poner de manifiesto la amenaza 
a largo plazo que pesa sobre el 
mundo libre y que exige la má­
xima unidad y cooperación.»

clblmlento que el pueblo de Ma­
drid tributó a Eisenhower fue 
el más importante de loa que so 
le dispensaron en las capitales 
europeas a lo largo de su viaje 
por medio mundo. Pará la me­
moria de los madrileños, sólo una 
manifestación puede compararse 
al entusiasmo apoteósico que 
despertó el paso de Franco y de 
Eisenhower por Madrid. Esa ma* 
nlfestaclón fue la que organiza­
da espontáneamente se dirigió un 
día hada la plaza de Oriente pa­
ra testimoniar a Francisco Fran­
co su Inquebrantable adhesión 
ante las presione# del exterior 
para derribar al Régimen.

Gomo en otras ocasiones por 
mensajes, en esta vez verbalmen­
te el Presidente Elsenhower ex­
puso al Generalísimo lo# resulta­
dos de la Conferencia de Altó 
Nivel Occidental que acababa da 
celebrarse en París, entre él mis­
mo, Macmillan y De Gaulle.

La cordialidad que presidió to­
dos los actos del Presidente Ei- 
senhower durante su visita a Ma­
drid puede quedar reflejada en 
un solo detalle. Guando llegó, su 
mano derecha estrechó la diestra 
de Francisco Franco. Al mar­
char, ambos Jefas de Estado se 
despidieron con un fuerte abra­
so, símbolo y expresión de la 
amistad entre los dos pueblos y 
testimonio del afecto que Bisen? 
howetr habla descubierto en Es­
paña.

La amistad con Estados Uni­
dos, como la de Portugal y los 
lazos que unen a España con el 
mundo hispanoamericano son 
las constantes de una política ja­
más desmentida, en defensa de

ante la constante ame*Occidente----------- ,------ - - .
naza que representa para la ci­
vilización cristiana el mundo eo-
muñíste

CAUTA EN MATO
UL ENTREVISTA SE 

WINFIELD HOUSE

En la mañana del 29 de dV«A la luz de lo sucedido en es- — - ----------— —
tos últimos días pienso que pue- elembre de 1950 un gran belicóp-

ferzo trasladó desde el Palacio da 
El Pardo a las pistas de Torreé 
Jón a Franco y a Eisenhower Du 
rante el corto tiempo que duM 
el vuelo el Caudillo y el PtmI 
dente de los Estados Unidos tu 
vieron ocasión de celebrer la av 
tima de sus conversacloneg des­
de que en la tarde anterior ei 
«Boeing» presidencial arribara a 
España en una corta visita de . 
tro dé su viaje de buena voluntad

Bn los doce meses que medlui 
entre el 18 de Julio de 1689 v ei 
18 de Julio de 1880, la aolU 
entre España y los Estados Uni­
dos se ha robustecido en timn. 
nos muy sobresalientes, e da. 
arrollo de las relacione# mbi 
ambos países durante ese perle- 
do queda delimitado por do* ja. 
Iones importantes: la visita a 
Londres del Ministro español de 
Asuntos Exteriores para entre- 
vístarse con el Presiderte Eies. 

, hower en vísperas del viaja de 
Nikita Krutaohev a los Eetadoj 
Unidos y la carta que hace da

Estos dos párrafos del mensa­
je prcMSidencial dan muestras de 
la importancia de España en <a 
alianza de Occidents. Eisenho­
wer, que a lo largo de los men­
sajes y entrevistas mantenidas 
con los estadistas españoles les 
hab’ta informado acerca del des­
arrollo de la llamada etapa del 
deshielo, en su esperanza de ha­
llár un medio que disminuyera 
la tensión Internacional, se vlo 
obligado a confesar que sus es­
fuerzos be hablan estrellado ante 
la decisión soviética de volver a 
la guerra fría que nunca aban­
donó la U. R. S. S. en realidad

Cuando llegó el mensaje a Ma­
drid hacia en realidad poco tiem­
po que se hablan estaWeaido loa 
últimos contactos entre los dos

meses dirigió el Presidente Ei. 
senhower al Generalísimo Infor- 
mándole acerca del resultado á 
la Oonferenota cumbre.

En este intercambio cordial y 
diplomático se han producido 
mutuos beneficios. España ha 
desempeñado una vez roda ua 

' importante papel en defensa de 
la causa de Occidente, La postu­
ra española no ha consistido sin 
plemente en insoribirse sólida- 
mente dentro de un grupo lnt«^ 
nacional, sino en moverso en lU 
seco con plenas caraotatisticu 
propias. Incluse en el interior di 
loa Estados Unidos la credenti 
corriente amistosa entre loe dm

países a nivel superior del de los 
embajadores. El día 32 de mar­
zo, el Minietro de Asuntos Exte­
riores llegaba a Wáshlrgfou co­
mo invitado oficial del secreta­
rio de Estado Christian Herter. 
Durante las seis jornadas de su 
estancia en los Estados Unidos

Gobiernos no ha dejado de » I 
portar beneficios consldereUa | 

«España subrayó el diario Ir-1 
glés «Guardián», con ocasión di I 
la visita de Castiella a ElsanhO’ I 
wer, cuenta más para alguna 1 
planificadores de la defensa am^ 1 
rioara que cualquier otro pas| 
dal continente europeo.» 1 

Cuando en la tranquila tard’ 
del SX de agosto Ésinhower, 
Herter y Castiella salieron si I 
jardín de Winfield House ^ 
posar juntos ante tos í^^w'’ 
y operadores de cl 'e y tclw^fe 
el Presidente llevaba en la iw 
un gran pliego cerrado qw^ 
tenía el mensaje del 0»«^***? ’í 
le había sido entregado por 
Ministro español. Su texto f 
de la contestación del Pf®?'^,L 
fueron hechos públicos suniin 
neamente varios días despa» 
España y los Estados UnWa r 
ro antas de ello y 
de la influencia de la rotóva 
Caudillo señaló ‘’The W Tw

tuvo ocasión de apreciar el fa- 
vorabte cambio operado en la 
opinión americana desde los 
tiempos en que un importante 
sector de la Prensa mundial creó 
en torno de España una conspi­
ración de silencio y mentiras, 
Castiella, al que «The New York 
Times» dedicó un día su sección 
«Man in the News», tuvo ocasión 
de entregar un mensaje personal 
del Jefe del Estado español al 
Presidente norteamericano. Des­
pués fue informado del resulta­
do del viaje que acababa dé réali­
ser Eisenhower por hispanoamé* 
rica y de los preparativos para 
la Conferencia de Alto Nivel. Un 
importante capitulo de las coi- 
versaciones oficiales y de las de­
claraciones del propio CaetieUa 
estuvo dedicado a analizar el 
desarrollo económico de España 
y et del propio plan de estabUl" 
«ación, cuyos datos fueron reci­
bidos con gran interés en loa Es* 
tados Unidos.

Tlmes”: v « 
«Algunos de los que J* »K 

do conocer el 55 
aseguran que puede tener c^^ 
efecto práctico moderar >« *^ 
tioa# con que fue acogida en 
medios norteamericanos con 
vadores y católicos la deU 
nación de Elsenhower do 

vístarse con Kruatchev.» j^ 
Don Fernando Marla CJ^^.

habla llegado a 
sitante particular, 8 oficial dei Gobierno biWWg » 
misión terminó en reaH^,, 
misma tarde del día 31. ^ ¿, 
embargo, el Ministro hu^ 
aplazar su salida ¿® Jibril!' 
x/na gestión del OoW2a Q^’^ 
nico tuvo por corseauencia i
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j^ siguiente Castiella y Selwyn 1 
Lloyd celebraran m a entrevista. 1

Cean parte de la Prensa Iz- 1 
qulerdlsta británica salló al pa- 1 
io de esta reuriión comenta* do 1 
que era slm piemen te protocolaria 1 
y que sólo tenía por efecto de- 1 
niMtrar que el Gobierno britán»- 1 
50 no compartía los sen ti calen- 1 
tos bostUes a España de unos 1 
periódicos de Izquierda que ha- 1 
Sian protestado de la visita de | 
QastieUa. 1

La afirmación era, naturalmcn- j 
te, una superchería destinada u 1 
restar valor a la entrevista. Se- j 
melante falsedad no pudo, sin 1 
embargo, mantenerse desputas de 1 
qua tras la reunión, el Ministro 1 
español fue invitado a aimozar 1 
con su colega británico en Car­
tón Garden número uno, resi- 1 
dencia particular de Selwyn 
Ueyd.

Fue precisamente en esa comt- j 
da donde, sin estar previsto, 
Mr. Lloyd brindó por la mejora 
de las rolado -es hispanobritáni- 
038, proclamando aaimosaraente: 

"Estamos en el mismo campo 
y debemos trabajar para que 
deu parezcan nuestras d if eren- 
oles." -

Más tarde, el propio Macmil­
lan recibió a Castiella en la casa 
número 10 de Downing Street, 
su residencia oficial. Durai te la 
entrevista celebrada asimismo 
por expreso deseo del “premier” 
británico se reiteró al señor Cas­
tiella la invitación para visitar J 
Oficialmente el Reino Unido en i

®
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una fecha que entonces no se 
prwlsó, Fruto de estas entrevis­
tas ha sido la reciente visita de 
Castiella* a Londres que marca 
un paso más en la Intensifica­
ción de las relaciones de España 
con otros países de Occidente

FRANCO-SALAZAR

Ss difícil encontrar en toda la 
Historia modorra un ejemplo de 
mayor cordialidad y entendlmlen- 
lo que el que están dando al 
mundo desde hace más de veinte 
años España y Portugal. Los dos 
países, unidos por el Pacto Ibé- 
^®®* ,w2®toron' esta fructífera eta­
pa el 22 de mayo de 1938 cuatr 
»Li®J Qpblerno de Lisboa reco- 
nwio oficialmente al de Burgos. 
Wora apenas hace un mes se ha 
celebrado en Mérida la sexta de 
u ®®^®v*«tas entre los estadía* 
ms de ambas nación es.

**® ®®®® *®^® reunlo- 
óesarrollado en época» 

W distintas, algunas en mo- 
2.1 ■'®’'uolal®s para el desum 
»L ® ^®®^*’®'*^®" H’ranco y SajH- 
» ?®.J®unl®ron por vez primo 
Jii? J? Í® ®^’^tt «Í® iWa en Sc- 
v ^ W®*»®. durante los días 22 
Lv. **5 octubre de 1949 fue el 
SrSn®!**® ’® segunda de las con 
6^?®*.^ ®' ^®®° <*« Melrái, 
d» * tercera, celebrada el 26 

marzo de ^980.
treviíi2’.®’'í® Z *’’’*”** ^® ’®® ®”’ 
Si9to^’’8? .®^ 14 ly IB de abril 
1089 ^ y ®í 8 y ®I 9 de Julio de

X<a última de ellas fue lu cuic- 
brada el pasado 9 de enero tii 
el curso de una partida de caza 
en la que tornaron parte el We- 
neraUslmo y el almirante 4m<';- 
rlco Thomas, Jefe del Estado 
portugués.

Bl hecho de que las relaciones 
entre España y Portugal no ha­
yan sido en otra época cordiales 
ni de buena vecindad, confiere 
más Importancia a la realidad 
de estos veintidós años de ere 
ciento entendimiento y compren­
sión mutua en beneficio de am­
bos países. Durante la segunda 
guerra mundial, el Pacto Ibfirb 
co fue garantía de la neutrali­
dad de la Península y al mísmt. 
tiempo consolidó su fuerza mili­
tar ante cualquier agresión. Ahó 
ra, los frecuentes contactos en* 
tro los altos Jefes militares de 
una y otra nación ^mantienen 
preparado el dispositivo de la de 
fensa ante un único peligro, ei 
comunista.

enbfi*’^^ ®*® conversactoné» 
y el SiJS® ^^ BstíldO' español 
MlnliS^”‘’®”‘® «Í®! Oonaejo <t- 
5S2?*u P®^t«gué« es preciso 
Ouu^iA ®® mantenidas por el 

* Ïentei rt??*^ JP® diversos Prori
* ^® la República lusitana.

Portugal, que ha postulado 
slómpre la Inclusión de España 
en la Organización del Tratado 
del Atlántico Norte, os uno de 
los puntos-oí otro es Botados 
Unidos—, por el que España quo- 

®*ío*l®'d» en la labor defen 
«Iva del Occidente europeo Por» 
tuga! aliada de España es’ tam­
bién miembro de la a T. A. N.. 
lo que fuerm Indlrectamente a 
una con-jundón de fuerzas,

X^a comunidad de política de

ambos patees queda flelmente 
contra8.tada por la misma identi­
dad de los ataques. Todas la^ 
amenazas de subversión—como el 
plan comunista recientemente 
denunciado contra toda la Pair 
t aula—abarcan a ambos países. 
l»a razón es bien clara; los diri­
gentes de la agitación internacio­
nal saben que están atacando un 
frente unido y de nada les val­
dría presionar a uno sólo de los 
dos flancos.

Durante 1959 tuvieron lugar 
varias visitas de Ministros espa­
ñoles a la República Federal 
alemana. En cada una de ellas 
los respectivos titulares trataron 
asuntos relacionados directa- 
ynente con sus departamentos, l^a 
visita realizada por el titular del* 
departamento de Asuntos Exte­
riores determinó la celebración 
de con versa Rones sobra los dis­
tintos campos do la colaboración 
germana

Muchas de esas entrevistas así 
como otros viajes realizados por 
Ministros españoles o por perso­
nalidades extranjeras a nuestro 
país estuvieron motivados por el 
periodo de restabilización econó­
mica emprendido en España en 
1909 y proseguido durante los 
seis primeros meses del actual.

Pág. S,—EL ESPAÑOL
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01 algunos casos, tales entrevis-., graso vla París y se entrevista- 
tas son consecuencia de la cada -- .«An«n.
vez más estrecha relación de Es­
paña con otras naciones, organis­
mos europeos y organizaciones
intencionales. ,

Tanto eoonómica como pontí- 
oamente, España ha demostrado 
durante loe doce meses que se 
Iniciaron el -pasado 18 de Julio 
que esta períectamente prepara­
da para servir de puente de 
unldn entre Europa occidental e 
Hispanoamérica, Ea estancia del 
Presidente de la República Ar­
gentina y otras visitas corno la 
del ministro belga de Asuntos 
Exteriores han evidenciado esta 
vocación de España al servicio 
de Occidente.

LA PAZ DE LOS PIRDÍEOS

“Estoy contento de que la ce­
lebración de este acontecimiento
dé también la ocasión-de un en­
cuentro que marca por su lado, 
en la época actual, una nueva 
etapa en las relaciones entre 
Francia y España.” *«« .

I,a Paz dé Westfalia, conclut* ' países atravesaron un período 
da en X648, puso fin a la guerra critico cuando en la pninayera 
de Treinta Años y acabó con la "
g reponderanda de loa Austrias en 

¡uropa, pero no significó el fin de 
tes hoatilldadef- entre Francia y 
España, que luchaban desde 
treinta años antes. El 7 de no­
viembre de 1680 se firmó por fin 
un acuerdo entre ambos países, 
que significó el fin de -la contlen- 
ra. sellado por unas bodas reales. . 
Tree siglos después, el 84 de oc-' 
tubre de 108®, y al iniciar los ac­
tos conmenmratlvos, Couve de 
MurvUle, ministro francés de 
Asuntos Exteriores, pronunció las 
palabras antes citadas, que fue- 
ron recogidas como un autentico 
acontecimiento Internacional-

No era le primera, ve# que se 
entrevistaban los Ministros de 
Asuntos Exteriores de Francia y 
de España: Castiella y COuve de 
MurvlUe habían celebrado algu­
nas ontrevistaB con ocasión del 
viaje a Izmdres del Ministro es- 
poflol para ser recibido por el 
Presidente .Elsenhower- Usante 
su estancia en la capital británi­
ca se liizo público el deseo del 
Gobierno francés de que el señor 
Castiella realizara el viaje de re­

5j

ra. con las más destacadas perso­
nalidades francesas; el Ministro
español de Asuntos Exteriores 
accedió a esta indicación y tuvo 
ocasión de ser recibido por el 
Presidente de la República y 
por Michel Dehré. Jefe del Go­
bierno de Paris.

Durante la «elebración del tri­
centenario de la Paz de los Pi­
rineos Couve de MurvUle advir­
tió la transformación experimen­
tada en las relaciones entre los 
dos países con estas palabras; 

“Europa hoy es demasiado pe­
queña para que persistan sus di­
visiones y oposiciones. La comu­
nidad de civMlzaclón, la heren­
cia latina, la solidaridad delante 
de ciertos imperativos de defen­
sa son otros tantos factores que 
pueden inspiramos a reflexionar. 
En este espíritu, y desde hace ya 
varios años, las relaciones franco­
españolas no sólo se han norma­
lizad o. sino que progresivamente 
y con regularidad tienden a mé- 
Jorarse.” .

Laá relaciones entre ambos

de 1016, un Gobierno de la IV Re­
pública creyó anticlparse a las 
decisiones de la O. N, U. cerran­
do las fronteras pirenaicas. A pe­
sar de su patente injusticia las 
decisiones de le O. N. U. contra 
España no llegaron a tentó, y 
dos años después, otro Gobierno 
de te misma IV República se vlo 
obligado a abrir la frontera. A 
partir de entonces se registra­
ron sensibles y paulatinos cam­
bios .en las relaciones entre los 
dos países, notablemente mejora­
das a partir del advenimiento de 
la V República- Como en sus 
contactos con otros países, en sus 
relaciones con Francia España 
ha dado siempre pruebas de la 
dignidad, nobleza y buena fe que 
caracterizan su actuación inter-
nacional.

ESCALA EN MADRID

Madrid no ha sido una escala, 
la escala Anal, en el viaje del 
Presidente Prondizi por Europa. 
En Madrid ha celebrado el Pre­
sidente argentino' la fiesta nacio­
nal de su país y ha recibido, co-

'%

mo representante de la nación 
hermana, el aplauso y la admira, 
ción de los españoles,

'‘Desde su llegada, cq la tarde 
cálida del 7 de Julio, hasta 1& 
partida'en la noche del domingo 
Erondisi ha desarrollado un am' 
pilo programa de actos del mb 
diverso signo, pero presidido} to­
dos por la realidad de loa lazos 
que unen a España y la Argen­
tina,

Ambas naciones se hallan hoy 
empeñadas en un proceso econó­
mico que desembocará en un mb 
alto grado de Industrialización, 
afirmando las estructuras econó­
micas y elevando el nivel de vida 
de sus habitantes. También por 
eso y porque en Isus respectivos 
empeños las economías de log 
dos países no se contraponen, ai- 
no que se complementan en mu­
chos aspectos, se han efectuado 
importantes cambios de opiato 
nes; de ellos saldrá, poslblemer,- 
te, unas más estrechas relacio­
nes entre ambos países,

La visita del Presidente Fron- 
dizi ha puesto una vez más de 
relieve la vitalidad de la Hispa­
nidad. A los madrileños que hvi 
vitoreado a los dos Jefes de Bi­
lado por las calles de la capital 
de España no ha sido predw b 
formarles acerca de cuál era la
noción cuyos colores flameaUi 1 
en tontos gallardetes. Todos «•
Oían que eran loe colores de la 
Argentina, Porque también en la 
mente de todos está, como se ha 
recordado ahora oportunamente, 
que precisamente en las horas 
difíciles para España la ánioa 
ayudo llegó de ese país hermm

Lo visita del Presidente ha b 
nido como consecueheia impôt- 
tante resaltar la importancia 
España tanto en el campo ecen^ 
mico como en el politico au * 
Udad de puente de uplonenwe 
la América Hispana y «wj 
Occidental. En , este sentido, » 
paña, por su mejor oompwnJ6n 
de los problemas que M®®^® ® 
Hispanoamérica está e^J’ 
oión do constituir el e-l»^ 
engarce entre las oaodaclo^, 
económicas fundadas en 
noomérica, oomo la reciente 
te constituida Zona de “W 
Cambio de América del Sur, y « 
organizaciones econórnicas » 
KJks que funcionan ya en W-
TOpB, -1

Junto a estos objets J y 
sita dal Presidente /rof^ ¿ 
tenido corno resulto ol^ J 
dénoter que la ruptura entre «» 
bos patees vérifiera cincuenta años fue ’{¡®J^i 
te. Que ha sido pf^iw^® ’ 
partir de 18X0 cuando 
y españolea c<»»«P®®-^2S«âa*» 
unidos, precisamente, »’J®“*j,|. 
parte muy importante, a » ^^ 
» «mgrMlón e.P^a ja; 
rras que un dte 
ña. Loe proywtes 
estancia en M^rld ha ccn«jj 
el Presidente Ptondlíi en w^. 
a te construcción de dos^^ 
mentos, uno dedicado ^^pje- 
San Martín y otro ^.PjJwf* 
blo argentino, dan mP^ ys 
esa constante I^wpwrtiii 
mantener vivos los lazos de

I entre ambos paísM.
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CON LAS CREDENCIALES DE ESPAÑA
Castiella-MacMillan, en Downing Street

« S^T^ ïï^d«7uS W54ï®afiiïïït ií^ SÍSSii?
W^•£*.£ ^^^«^0 de Lon. tos ^n VX^W con 2^ ^«»Andose por adelnnt.w. ,i«. 

y optimista pa^ qw 
®* úosapaWa» da va en busca de otras tierras de

^••*{ de^Bnnu^’LJ donde pasar las vacaciones.
«e equipajes muMteotorev Por das escalerillas mecánicas del

tomAndose por adelantado las 
wegrías del veraneo, mjentraa los 
^yoreg cuenta» y recuentan' los 
bultos.

Próximo a ese cuerpo central 
del aeropuerto hay otro moderno

P*». 1.—BL ESPAÑOL
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edificio para oficinas, bares, 
sala de cine y terraza destinada 
a los visitantes. En él.también se 
halla el salón reservado para las 
personalidades oficiales que lle­
gan a Londres. En este sector ya 
no hay la nerviosa actividad que 
existe en la otra parte. Esta tar­
de, además, van deteniéndose 
aquí solemnes automóviles ne­
gros, que llevan ocupantes vesti­
dos con severos trajes oscuros. 
Son los. que acuden a recibir al 
Ministro español de Asuntos Ex­
teriores. Anites de las cinco, el 
orejón de aocq^o aparece ya to- 
lalmentq. lleno, sin un hueco 
donde estacionar otro vehículo. 
En muchos de ellos airean con
garbo grandes banderines con los 
colores nacionales.

En el salón de recepción espe­
ra Selwyn Lloyd, ministro de 
Asuntos Exteriores británico, pa­
ra dar ia bienvenida a su colega 
español. Con él están los embaja­
dores de nuestro país en Londres, 
marqués de Santa Cruz, y el de 
Gran Bretaña en Madrid. Hay 
otra numerosa representación de 
las autoridades inglesas y todo el 
alto personal de nuestra Emba*' 
Jada. quierda adelantada. A su lado, un 

periodista sostiene en sus manos 
un micrófono portable. Con voz 
segura y pausada continúa:

--------  , —Tendré la oportunidad de 
través de un techo de nubes ce- mantener Interesantes conversa- 
rradas, densas y hoscas. Cuando clones y estoy convencido de que 
el aparato queda parado ante el • _.-.-
edlflclo donde están las autorlda-

A las cinco y cuarto toma tie­
rra el avión que todos ellos es­
peran. Es un “Metropolitan’' de 
Iberia, que se ha abierto paso a

des, aquellas nubes descargan una 
auténtica manga de agua.

En menos de un minuto se ha 
ablentó la portezuela delantera 
del avión y se ha tendido la es­
calerilla. Al píe se halla Selwyn 
Lloyd Los dos Ministros se sa­
ludan muy cordialmente, con 
abierta sonrisa y gesto amigo. 
Luego 01 la (presentación de las 
demás personalidades. Durante 
un breve tiempo se cambian Im­
presiones en el salón reservado 
del aeropuerto, donde flores In­
glesas, amarillas y rojas, pare­
cen dar luz y sonrisa en las luces 
grises do la tarde.

Después, Castiella se adelanta 
camino de la sala de Prensa del 
aeropuerto. Va vestido con traje 
azul y corbata negra. H^ acom­
paña el embajador, marqués do 
Santa Cruz.

Í*

KJ QUE EMPANA NO 
‘PIDE

En la sala de Prensa están los 
periodistas ingleses, correspon­
sales extranjerchs y operadores de 
la televisión. Es como un mi­
núsculo teatro ese loco), donde 
los focos y los micrófonos ocu­
pan rango preferente. En medio 
de la estancia hay una butaca 
pequeño, que es la,.que se destina 
a nuestro Ministro,

Castiella habla en correcto In­
glés. Va leyendo unas cuartillas 
•escritas a máquina con tipos de 
gran tamaño:

—Yo he venido en respuesta a 
una Invitación del Gobierno bri­
tónico. Esta invitación, franca y 
cordtól, que yo he aceptado muy 
complacido, revela un mutuo de­
seo de entendimiento por parte 
de los Gobiernos de Londres y 
de Madrid, fo creo que hay algo 
nuevo en Ina relaciones hispanó- 
Inglesas: una voluntad de mirar 
al futuro, de ser prácticos.y de 
comprendemos mejor.

ES Ministro está sentado con 
aplomo. A veces es como si las 
luces de los focos le molestaran 
a la vista. Tiene la pierna Iz­

serán constructivas, con mlnls-
tros britónicos y otras autorida­
des do alto rango. Entre mis en­
trevistas de los próximos días, 
hay también una serle de con­
tactos con representantes Ingle­
ses de la Industria y con hom­
bres de negocios. Se tratará, asi- 
mlsmo, de un acuerdo consular y 
se firmará un convenio cultural.

Cem gran concisión, Castiella ha 
explicado ya a la Prensa la mi- 
sito de su viaje. Sin la sala hay 
un silicio total: sólo el zumbido 
mecánico de las cámaras *o na­
vistas se deja oír. Varios magne­
tófonos van haciendo girar las 
ruedas, que recogen las cintas 
grabadas. El- Ministro hace una 
pausa y mira con confianza a los 
que van tomando notas en las 
cuartillas,

—Creo sinceramente que nues­
tros esfuerzos, por estar llenos de 
buena voluntad, no sólo beneficia

4,1

t.m a nuestro? países respective, 
amo que podran contribué aT 
talecer. de acuerdo con ¿ÍÍ 
común deseo, la unidad d?“^^ 
pa y la causa de la m ®®^

Pero con estas palabras Sfôf^ ^® «tón^éstaXes Tu 
Ministro español a su uX?'' 
la chital británica Uni^A‘ 
cito firme y rotunda tiene oi h 
cer. Alza un poco la voTJa^*^ 
daar con exacta claridad- ’* 

conversación^ no sé tratará atosolutameahS 
ton punto que tenga refi^ 
Í ^® ^paña en2oí 
A N Oomo ya he dicho enobu 
ocasiones. España no 
pertenecer a esa organlzaciK 
ra ser un elemento fundaM » te deisnsa M muaZS 
t®Lííiiestro país lo es ya poS 
1^0 propio, no sólo por 
^® í®_5?P?’'^»cl» «straftoloí, 
su territorio, como lo reconoc® 
sus aliados, sino también pii 
firmeza de sus convicciones bn 
protoadaa en la práctica y p¿r £ 
die negadas. *

Oem esta tajante y franca acit^ ración, Oostldla concluye sus £ 
labras. Sonríe a todos y sale d 
exterior para subir ai coche qw 
ha de llevarlo a nuestra B^i 

, da, en la que se alojará dunati 
su estancia en Londres.

PU

Esos quince kilómetros de rw 1 
rrido hacia ei centro de la caoi-1 
tal brindan un ejemplo de lot lot. 1 
midables problemas dei ir&uiiii| 
rodado . Las carreteras y calles a 1 
tán congestionadas de véhicula 1 
Las dificultades son en esta oes 1 
sito mayores por tratarse de lu 1 
horas de mayor circulación y pvl 
haberse declarado en ese dia mu 1 
huelga en las centrales de «m.l 
gía eléctrica, que suministrul 
fuerza ai Metro y trolebuses. S1 
resultado es que Castiella va h> 1 
ciq ei edificio de la Embajads a 1 
péñola envuelto en la riada de | 
automóviles que a velocidad da 1 
esperante tratan de abrirse pu» 1 
Y mientras tanto, la lluvia sipi 1 
cayendo en esta tarde del met di 1 
julio con estilo de dis malo de b 1 
viemo. 1

Los palabras de Castiella awl 
llegada al aeropuerto son <^| 
y de peso. Más allá de esM ™® 1 
explicadas razones de su vi»’® * 1 
lo hay la imaginación de api 
comentarista extranjero o la 11 
cardia de quienes puef^j®?; 1 
secretos de ver presentada um ■ 

, lición que hasta ahora nuna » l 
1 estado en el ánimo de Bp^ 1

Oomo es bien sabido, la wjl 
sa de nuestro país «ft^SS 1 
da por los acuerdos towftl 
les suscritos con Estados JW 1 
y Portugal. De esta pw®^ J1 

| paña se halla asociad a '« 1 
reas comunes de la servís » 

| cldental. Ni nuestras nw^l 
1 requieren otros lazos ni nu» l 
| intend nacional precisa de 1 
1 compromisos.
| Este viaje dei Mmisit® 
| a la capital biriténica » » 
9 firmad to del normal prp^J^ 
| caracteriza a nuestro 
1 internacionales. Esp^ ^jojjd 

1 sente en ei primer plano w i 
| tico del mundo por el p^ □ 
a so de su hnportan^ 5 d 
3 tenda europea y ojgJJL J 

también, muy espedaunenie-

ei recoi 
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d reconocimiento internacional de 
Il ijuena ley de nuestros ideales 
y principios y de la gallardía oon 
que B^joba los viens mante- 
ulndo.

to toar# intercambiar puntos de 
vista y estudiar cuestiones due son 
comunes,

sa mismo dia de la Uegada a 
ÍíñSS °?'® y Í^^^o <i® 
" i 4® ^® ®® ^ ñocha según ^î^r® ^<^>‘ s»iwy» i^yd 
íSStJ?! ®®^ * Castiella en 
Lancaster House.
.i2?^?i^*^’ «orneada a prin- 
clploa del pasado siglo, está encía- 
Xf¿l.® « «1. «ornato del Londres 
Oficial. Se halla en el centro de 
^*4 ®4f^ kilóme ros cuadrados 
n2^^® ^“í®“ ?“ ®®<^« las persona- 
lindes y las Instituciones due go- 
ois^an hoy los vastos intereses' 
de la Comunidad británica, y que 
fueron cabeza de uno de los más 
pujantes imperios.

Lancasiter Housa eg un edifi­
cio sencillo en su fa<^ada exiier-

b el panorama de nuestra# t^ 
licites exteriores están ya muy 
lijos los días en que nuestro# re- 
pnentante# eran invitadas con la 
1011 misión de alentar ai país a 
pnseguir el digno camino inicia- 
00. Actualmente España ha deja- 

®^^ aquei período de 
KcUrláno. La nación está ahora 
paente en el quehacer del mun- 
110 no por mérito sentimental, si- 
»0 por sus realidades de pueblo 
«wado y firme en la defensa 

principios. Así. Occidente 
ojo^ta tanto de España como los 
Mûmes necesitan del mundo li- 

reconocimiento de esas 
es la credencial de 

representantes.
a TiaJe de Castiella a Londres 

importan e 
*J®teciflii«nto dentro de ese ñor* 

1 SESS?? **• ^ política exte- 
w española Oomo él ha de»ta- 

«Igo nuevo» as á ahora 
relaciones hispa-

S JÍ,wW,i^es contactos entre 
k 'llamados a colaborar. ”7;—r^ '-WM au uuwv «»•
M presente hay también un - «alhiata. «u balaustrada dorada 
27? w,mirar hacia ei porvenir, ^ **® coluannae de mármol blan- 
wSJS ®^*S ^ asentados en las «o. con las pinturas de Veronés, 

^ la época en .que se ®® ^ noble antesala que prepa- 
®® ““«y importan. ““ “* 

^®®®°* van ooncretán- 
realidades que fue- 

en tiempos 
^® Castiella es 1 de ello.

Buckingham y a Clarence Hou- 
para estampar su firma en los 

libros corno homenaje d‘3 respeto 
a la Soberana y a la Reina ma­
dre.

C/TX BN DOWNING 
BTRSST

•ACTO SN LANCASTF^R

ua, con equilibrio de proporcio­
nes en sus columna# y pilastras. 
Su Interior, ida embargo, es una 
brillante reproducción de loa 
gMc» que prevalecían K»n la 
Pranda do Luis XV. La noche 
^®J* ofrecida a Castiella 
toda# las luces del palacio es a- 
ban encendidas como para las 
gnendes solemnidades, El gran 
vestíbulo centrai con sU doble es-

re al visitante para admirar las 
obras de arte que se conservan 
en ei inmueble. Lancaster House
es ^ora museo y lugar para 
brindar su hospitalidad ei Ocbler- 
no británico.

Oon este acto oficial de la ce. 
na, ajustado al solemne protoco 
lo Oncial, se cerraba la lista delNOUSS

*’«•» CO* 
^0« ««pañoles. Ea tam- 

3Oaooo turl8*afi 
*^^ buscan los 

®» ^ Cos a lUMo*iíí3^l?^® británico #e ha 
buenos amlgcB y ha 

^ contacto con nuca- _____________  

^•«Siff-i^^^J^S-^^S®^ *®5^ Cultural engloreapañol. El 
»fctB^)°U€3 en Ixmdrea. Unos --^-—‘-^—*- 

b^® forzado 
1 »í6naa, con campo abler-

programa pera el primer día de 
la estanolq, de nuestro Ministro 
w Aauntos Exteriores, Termina­
ba asi el lunes. Bi maries seria 
tai yes, la más Importante jo- 
nada del viaje, con entrevista 
con el primer ministro m Dow­
ning Street, su residencia oficial, 
con oonversacloncs con Selwyn

primer acto de este martes: à las 
dies de la mañana. Visita de
nuestrou Ministro ai palacio de

Con exacta puntualidad, a ins 
dies y cuarto de la mañana dei 
nortes. Castiellu entraba en el 
numero 10 de Downing Str e . 
Alli esperaban Macmillan y Sel­
wyn Lloyd.

Esta entrevista puede calificar­
se de amisboaa y muy úi.U en el 
proceso de la# relaciones hispa­
no-Inglesas. Como a «vuelta de 
horizonte», lo# reunidos trataron 
^bre los asuntos le interés mu­
tuo con atención detenida a la 
situación intbrnaeioral. Ei pri­
mer ntínlatro. Macmillan, sabe 
fomentar un clima do confianza 
y sinceridad cuando recibe en 
Downing Street, que ej ttempo 
dedicado a las conversaciones r« 
fructifero, aunque sea Umi: ado 
No es este el caso con la vis,te 
de Castiella, en in gug gg cum­
plió con largueza el limite mar­
cado protooolarlamunte. Nuestro 
Ministro se mostraba vivammte 
complacido cuando subía al co 
che v era despedido en la mo­
desta entrada de esa rasWencla.

lili la tarde de ‘íse xnlsmo día, 
y en el Foreign Office. Cnsfella 
firmaba ei nuevo convenio Oui. 
tura! entile Oran Bretaña y Es- t 
paña. El documento sienta laft 
bases para dar una mayor agili­
dad al funetonarmlcnto de cen­
tros docentes espaftCes en Ín- 
glatJ&rra, y viceversa. Se consig­
nan nuevas normas para In* ir. 
cambios al tiempo que se asegu­
ra el trabajo del prof serado Fl 
texto, del documento guarda si­
militud cem los que ha venido 
firmando el Ooblemo Uq Lon- 
dr.’B reotentiem^nte oon otros 
países amigos.

Después de la firma, tuvo lu­
gar en el mismo Foreign Office 
otras conversaciones Óaatiella- 
Lloyd sobre temas generaka, de-

Pág. a—EL ESPAÑOL
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ÀL SERVICIO
DE LÀ VERDAD
f AS rsaíidadss presentes de la Iglesia de Es- 
*** paña —las Heridas y pruebas que sufrió y sw 
actuales progresos— Han sido el tema elegido 
por el Nuncio de Su Santidad, monseñor Anto­
niutti, ante los miembros del VI Oongreao> de la 
Prensa Mundial reunido en Santander durante la 
segunda semana del mes en curso, Auditorio 
constituido por cuatroeienioa representantes del 
periodismo católico de treinta y dos países, fino es 
tanto como decir cuoirodentoa Hombres sujetos 
al deber de servir la causa de la verdad y los 
ideales de Cristo en el ámbito de la informa 
ción^

’’Es escampo de mi misión**, declaró motflñiñor 
Antoniutti al anunciar la materia de su conferen­
cia, Un campo cuyo conocimiento le es tan ínti­
mo y profundo que, sin perceptUtte esfuerzo, tra­
zaron sus palabras un cuadro ponderado, easacto, 
preciso, de las viohitudes recientes de la Igles^ 
española, *’poderoao baluarte de la defensa de la 
civilización cristiana y fuerza admirable para la 
expansión del catolicismo en el mundo a lo largo 
de los siglos”, según proclamó,

Tres cwstiones fundamentales fueron at>orda>‘ 
das sucesivamente por el orador^ Primera, loa 
sangrientos embatee contra la Iglesia, que cut^ 
minaron en la subversión rofa de 19S6i segunda, 
el clima de tergiversación, de errores y flaca me> 
moria que a veces surge y puede observarse en 
algunos países, cuando se trata de las cosas de 
España, y tercera, el Hecho fehaciente de una 
Iglesia que Hoy florece, protegida, respetada, co­
mo nunca lo fue en los últimos sighs.

La Iglesia de España, efectivamente, *’en una 
hora trágica de su reciente historia, Ha sufrido 
cruelmente y Ha sido la principal victima de una 
agresión atea ^, por emplear las severas palor 
broa del Papa Pio XI, miniaba los cimientos de 
ioda creencia religiosa, de todo orden civil, de to­
da cultura y de toda civilieación^\ El asesinato, 
con inimaginables matices de crueldad y sadiswo,

abatió las vidas ds doce obispos y casi ocho mi­
llares de sácerdoiea y religiosos fi.158 en Madrid 
1,915 en Sdreetona, 705 en Valencia/ S6s wLirC 
da, 959 en Tarragona, etc^era...); el furq^ d^. 
truotivo de una barbarie suelta- antquüó cuantío 
sos relicarios de arte, joyas de pisdadi tesoros oh 
ouiteotónioos, monumentos y legados de la histo­
ria Hispana de sustitución miposiblei los instin­
tos más bajos, azuzados por el ejemplo de diri­
gentes rapaces. Hicieron befa pública de los nA» 
sacrosantas creencias, violaron personas y costa 
mancillaron aimbolos, rodwon a memsalva v 
nazaron loe más intimos sentimientos del pueblo 
español. La blaafemia y la impudicia se hicieron 
dueñas de la calle; loa eacerdotea fueron Úterat- 
mente cazados a tiroa; verdugos de la infanda 
comenzaron la tarea de barrer la fe en las alnas 
tiernas. Mientras las cunetas de los caminos o fau 
plazas del litoral se ensangrentaban con la inmo­
lación de víctimas inoewties, el arte^Ja fe n h 
Historia perdían por siempre obras^mosas de 
Oeya, Ricci y*Alonao Cano (catedral de dan Ai 
dro de Madrid;, dosé Marta Sert (catedral dn 
Vich), El Oreoo, Tiziano y Tintoretto (El Sseo- 
^^ial), o documentos únicos, como autógrafos i» 
Banta Teresa, partida «matrimonial de Cervantes Biblia-gótica de San Luis, etcétera^ “'

'*Todo este acervo, además de las vidoe. "det- 
apareció*^ bafo la violencia de las fueteas tene­
brosos del anticristo moderno**, como dijo nw^ 
señor Antoniutti, quien seguidamente aftodU* 
*Gon su resistencia Heroica, con sus sufrimiestu 
y sus martirios, los católicos españoles salvaron 
su patria y preservaron su inapreciable creencia 
religiosa y culturad*.

Sin embargo, ’’Hoy, en el mundo ocoidenta!, is 
entro al menos con cierta conmiseración o siw» 
pat^ a las victimae del comunismo ateo pertt- 
nedentes a las Iglesias situadas más allá del "te- 
Mn de acero**, pero parece que se Ha olviiááo «1 
martirio de la lgleaia de España.,,**

Hace el Nuncio de Su Santidad esta reflssU^ 
tras una cita de la Encíclica **Divini Eedsmpt> 
ris**, donde Pio XI hablaba de la conjuración ^1 
silencio en torno a loa horrores perpetrados por 
el comunismo, entre ellos los padecidos por la 
Iglesia española, que te-inspiraron la siguissU 
expresión: ’'Ninguna persona de sano iuicio,.nin- 
Oim Hombre de Estado consciente de su rospon- 
sabilidad —decía el Papa—, puede pensar sin n- 
tremecerse de Horror que los acontecimientos i( 
España pudieran repetirás mañana en otras na­
ciones civilizadas” Silencio y tergiversación 
son el has y el envés de las actitudes que suelín

dicando atención a log com-'reia­
les y eoonóndicos.

Bata lomada de diálogo hispa­
no-inglés tuvo también su tiem­
po reservado para ei homenaje a 
la historia de los dos países. Ai 
mediodía, nuestro Miniefro era 
recibido por el Duque de Wel­
lington descendiente del general 
que luchó contra Napoleón en la 
península. En su compañía reco­
rrió detenidamente las salq^ d: 
Aipsley House, que fue residencia 
de aquel militar desde 1833 a 
1852, v que d sde hace trece años 
es museo ofrecido a la' nación. .

Esta mansión se encuentra en 
la concurrida y céntrica encruci­
jada urbana de Hyde Park Comer. 
Viens a ser la Puerta del Sol de 
Londres Por la plaza pasa todos 
los días un promedio de cien mil 
vehículos. Cuando WeUlngtjn 
compró el inmueble a su herma­
no ordenó embellecer la fachada, 
sustituyendo el ladrillo por ’pie­
dra. No le faltan ahora los con. 
siguientes columnas tAclásless

Actualmen'e se consta i'll d 
estudio donde trabajaba el mili­
tar inglés. La casa guarda t mi- 
bién una buena colección de pin­
tura v muy valiosos r cu rdoe

ller ofreció un almuerzo al lu­
sitante en la misma Cata de leí 
Lores. Después, Castiella acudiría 
a los Comunes, cuando los dipu­
tados agotaban el turno da rue­
gos y preguntas.

Con estos actos el programa n 
había casi agotado. Quedaba t’u 
sólo una recepción y la cena » 
despedida en la Embajada es^’ 
ñola, para agradecer todas m 
atenciones y deferencias.

El jueves seguía Castiella *» 
la capital británica, peto a 
lo privado. Pero no se Iría el M- 
nlstro español do Inglaterra sn 
antee rendir visita de teaP^i^ 
cardenal católico de Westmi^ 
ter, príncipe de la Iglesia que »J 
logrado, con mucha bondad ' 
mucha dedicación, elevar la 
y presencia católicas en el B^® 
Unido al prestigio que hoy 
entre todos. Era esta 
digno broche de le estancia^ 1^ 
tlcular de un Ministro de 
tos Exteriores español an « * 
tranjero. . ..,

Los cortos días pasados o ' "’ 
dres marcan un hito en «* ®®j^ 
tulo no siempre sereno de ms^ 
lociones hispano-británica», 
que el alejamiento Qhe »« 
bía dado en los últimos tiempo

de los tiempos de Napoleón. Para 
muchos, este edificio visitado por 
Castiella está considerado como 
la casa «número 1» de Londres. 
Viene a ser como un cuarto d .¡ 
banderas de la» glorias .laolçn 
les.

Durante la noche del martes, 
Castiella asistía a la representa­
ción de «Macbeth», para cerrar 
así un dia de intensa actividad 
diplomática. Había sido, tal vez, 
la Jornada más interesante en 
las relaciones hispano-inglesas 
desde muchos y muchos anos,

UN BUEN EMBAJABOB

De los tres días que ha dum- 
, do la visita oficial a Londres, el 

tercero de ellos, el miércoles 18, 
también tenía reservado tiempo 
para una nueva entrevista Cas- 
tlella-L’oyd. El punto de reunió", 
asimismo, ha sido el Foreign Of­
fice.

Después, más de cuatro horas 
las ha dedicado nuesVo Ministro 
a visitar el Parlamento y tornar 
contacto con los representantes 
que 81IS tienen asiento, y muy 
especialmente con los que irt - 
gran el grupo Interparlamenta­
rio anglc-espafiol. El lord canci­

EL ESPAÑOL.—Pág. 10

MCD 2022-L5



flioptarse con frecuencia ante España. ''En aigu- 
not ambientes —señaló monseñor Antoniutti -■ se 
aiovsntran incluso personas ansiosas de dar a co- 
iMcsr las dificultades de la Iglesia de España, 
personas que dan la mayor publicidad a los ata­
bas hechos a esta Iglesia por algunos de sus hi­
jos extraviados, mientras que no siempre se ocu­
pan de dar a conocer sus Inidativos, sus esfuer- 
tos, sus trabajos, sus progresos, sus victorias v 
sos triunfos/*

Ün hecho harto comprobado, cuyos orígenes y 
antas son demasiado complejos por intentar 
sqid su exposición, es que la mayor parte de las 
veces el comunismo internobioiutl, 'sumo enemigo 
ie la Iglesia y de España,, orquesta una tras otra 
las campañas vindicativas de su bochornosa de‘ 
trota sobre el suelo ibérico. El comunismo, como 
es notorio, intriga y compromete, arrastra y en­
vuelve con sinuoso maniobrar en el seno de tos 
nis dispares ambientes. Con ingenua inconscien­
cia en ocasiones, algunos sectores, que ni en el 
plano politico, ni por ramón económica, social o 
religiosa pueden estar en alianea jamás con ese 
norial enemigo dé la cristiandad, se dejan sor- 
prender.

7 así, esta Iglesia española **viva y pujante, 
ifse sobre tas ruinas de la guerra se había levan­
tado más fuerte, más robusta, más sólida’*, ha po­
ndo y puede seguir siendo terna de discusión en 
cuanto los elementos de información flaquean, 
9s es lo más lamentable. En este pdñto concre­
ta, naturalmente, adquiere su máximo valor la 
conjunción felie del orador con su auditorio: la 
autoridad indiscutible de monseñor Antoniutti an 
te cuatrocientos periodistas católicos de treinta y 
ioe países.
4 '^l ^^^ co»»ocieroií los destros^os Jle la Iglesia 
U España en 19S6*S9 y vuelven a vería ahora, 
Ín^ ^^\ progresos indiscutibles que
te eoíteWo en todos los terrenos. Seminarios 
1^0..., vocaciones en aumento..., prelados admi- 
^U^AúHt ^^i (Gobierno..., publicaciones 
SSS^X-f^ <** «»<®<®««««--M waimíZloof 
S X ®^®^»”««“- Y todas estas obras se ven 
Huitrín por una Prensa católica, moderna v

^f^ ^'^u^Ía ^^^^^^^os servicios a la de- 
1^0 ie 1a religión- y det pensamiento cristiano/* 
ÀJet^nenr^ÿ ^^^^^ V espiritual de la 
fiuW’^ ^epuds ael cataclismo rojosepa- 

puede simbolisarse en el respeto público

o Io persono y la obra dal sacerdote, que se ha 

el clima eocW de pae, de avenencia, de concordia^ 
d®®®wvoZviíníenío y el esplendor de la 

' t^la^^^jiS' i^'^^^i^°^ posibles y se tnanifies- 
^^?Ái^^^^* ^ f^i ^ espontaneidad católica del 
^^&ía^í!SSí *T ^^^\^ fiesta de Crista dispone 
y uAnsia todas las vias aptas para su fortaleció 
^i^rS^ '/toditos los caminos para 
ej^cer su apostolado y recate las colaboraciones tri^tSiSSnií Ísf^°2 f'^^'i Potfoocionar si^S^ 
Tr^^^Sín »í !!Ái^T ^ ^^^^* ^^^- H -^ niarcha. 
rián ÍL^t^Jíi. ®****^®> con^ es lógico, una ac- 
JZZ<^!2^Í^^^^ ^^ Po^oevera en el camino 
tSÎ^Ï!S,^ÿ«ii^^ feinte aftas. Puesto el tesón al 
t^rowio de fe, no tardan en fructificar las anu^ 
^jtíít^ ^^^oobial cuya vertebración estuvo 
ÏÏ!^^^* Í”**® ®’ PT^'>^^^ Anotante, po^spHi^ 
n^!iÁ,^¿^^M^ ,^?^^^^ooe, Regiones DevastaSüt, 
^¡^fÜ^Í^Jt **^^^ Poi^a subsanar los destroys 
^e d^suhr^íS¿Í^t' ^^^^i^ /^^^ ^® ^ ^^^^^ 
5S3}»£oí&íírSffi^ ’'*^*y**’^^ « id »* 

^oifictes religiosos. En totah BS8 ^v^iLs an^^iV^^\^J^^^^^^ ^^ «Recento mo-BO, 
^^1 Of^odrales, 16 Seminarios, i.&Oi ^rJa *S!oíÍm!^^^^^,^ ^^^<^^ora, etcétera. Y la ta^ 

^S^r^»^^^* ®°f ^® oariantes de rigor. Pero 
junto a Regiones Devastadas, hay que mencionar M !SS?55S%ft ^’^, f«io^^ o^rtí 
lnn.¿!^Mj!^^rIS'^^^^^^> ^^^^^^^^ Nacional de Co- 
Di^^n de^^RSSa^^’^^* -Patrimonio Nacional, 

Nalaeiones Culturales, Municipios, 
timadas'S^SÍSH^A ^''^^^ ^“¿® ^^^ ^^ veeut- 
l^^tn^^ a/^ ^^jaoonstruoción, abordaron 
planta, ^ templos y edificios de nueva 

le^la^^^^àè'^îo^^J?'^^! ^erfa honesto sl- 
denAc4AM^t,.^r^^ Joxtos 00 nuestra vigente or»- 

aÍ^mZÍ™’***’ O^oiutterto, ,t cajilla el aban- ^^iJ*^^.' '*»*’<WM lot Imrot iel matri- 

corM^^S!^- ^ t‘>¡ior a an Con- 

i,ufí!^^^i^^^^ o^eZZft Prensa »de tradición 
W^ií^íP^ ^^^^ *«« <^^teranS^^ae‘ca­
su ^fo^ora unánime, en

^i dogma, moral y costumbres ca- 
líí^*" I®®?®*“®*® ^^"^P^a con la jerarquía ede- 

siempre présta a la colaboración.
I^palabra certera, exacta y justa del Nuncio 

^^^ ^^^^P^O, Ori servido de la 
verdad y en el campo de su misión.?

ü Æ ® la gue-
• Ciertos factores que opera-

turbios 
r ^’^^tienda repu- 

^tes. Hay que . J i«ga marcha atrás hasta ha- ucuxa nuesiro m ?F®«Í*®<Jedonta de un Minis- ^”^®^» «®^<o nuevo» se deja 
*ik caL?Í!í!^"í,®®S®®®^ visitan- |—- 
iteSuí oficial del Qo- 
•* «la Uhido, con 
^eS ^ nuestro Ministro de 

“«ado ^ necesidad y be. 
estrecha co- 
realidad era 

'‘te ®® concreta- *• ’à como es- 
las Son-oonta- 

at)dprh^°?f® contenciosas 

tetados ®on muy 11-
?” que l*?blettiae plantea- 
'“'duia^ vuui puedan encontrar 

* viable de solución.. La

marcha del mundo impone el en- 
tenmmlento y la colaboración. Ya 
no hay espacio para poHUca# lo- 
calistaa y miopes.

Oastiellá es ya un 
Monteoimiento capdUi en la his­
toria de iM relaciones entre los 
»?.ti^®^®®' p°®® decía nuestro

sentir Dentro del marco de la 
actual política exterior de Empa­
na, de incorporación normal a las 
tareaé occidentales, este viaje 
abre perspectivas prometedoras. - 
Castiella ha sido en Londres 
nuestro buen embajador extraor­
dinario.

Alfonso BARBA
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BASE POLITICA
CON CAUCE 
LEGITIMO
Unidad y esfuerzo 
en el mundo del 
trabajo
VITALIDAD Y ARMONIA DE 
LOS SINDICATOS ESPAÑOLES

1859-1960, este periodo que va 1 
de un 18 de Julio a otro 18 de 1 
Julio, bien puede dec trae que ha 1 
sido,' para la vida .sindical espa- 1 
ñola, para el mundo de la ges- ] 
tlón del trabajador, un año de 1 
amplias y fecundas realizaciones, 
de mayoría de pensamiento, de '
óptimos frutos. ,

Como consecuencia lógica para 
el establecimiento de un orden 
slcial más justo nace el sindica­
lismo español. Unidad de doctri­
na y unidad de esfuerzo. Antes 
del 18 de julio de á936, José An­
tonio Primo de Rivera, Funda­
dor de la Falange, expresa cómo 
el Sindicato es pieza fundamen­
tal en la vida del Estado.

«Concebimos a España en lo 
económico, como un gigantesco 
Sindicato de productores. Orga­
nizaremos corporativamente a la 
sociedad española mediante un 
sistema de Sindicatos verticales, 
por ramas de la producción, al 
servicio de la integridad econó­
mica nacional.»

»E1 orden futuro irá del indi­
viduo al Sindicato y del Si ( di­
cato al Estado armónico y com­
plejo.

»Sublremos del hombre a la fa­
milia y de la familia al Muni­
cipio, y por otra parte, el Sin­
dicato, y culminaremos en el Es­
tado, que será la armonía de 
todo.»

Francisco Franco, Caudillo de 
España, continúa el pensa­
miento:

«Ha sido uno de los objetivos 
del Movimiento Nacional el en­
cuadrar la vida de la Nación en 
una forma sindical o corporati-

clóa para llegar a los poderes : 
del Estado.

»A través de nuestros Sindica­
tos y nuestros Municipios osegu- 
ramoe en las Cortes la colabora­
ción popular por vía representa­
tiva para la elaboración de las 
leyes y en la gestión de adminis­
tración y gobierno.

»La Sindicación nacional, los 
Sindicatos españoles, constituyen 
la base del Régimen político es­
pañol.»

El Sindicato vertical español 
es así entidad natural de la 
vida social. El puntq Vl de 
la ley Fundamental del 17 de 
mayo de 1968 por la que se pro­
mulgan loa Principios del Mo­
vimiento Nacional, expresa que 
«Las entidades naturales de la vi­
da social, familia. Municipio y 
Sindicato son estructuras bási­
cas de la comunidad nacional» y 
el punto VIH de la misma ley 
Fundamental, al hablar del ca­
rácter representativo de nuestro 
orden politico establece que «La 
participación del pueblo en las 
tareas legislativas y en las de­
más funciones de interés general 
se llevará a cabo a través de la 
familia, el Municipio y el Slndi- 

. cato y demás entidades con re­
presentación orgánica que a es­
te fin reconozcan las leyes».

formulada como una aspiración 
en los primeros tiempos de la Fa­
lange y consolidada cada vea 
más a lo largo de estos veinte 
años de paz bajo la jefatura Im­
prescriptible de Francisco Fran* 
CO.

CON LA FERIA INTEB- 
NACIONAL DEL CAMPO

Haciendo, pues, un repaso cro­
nológico de loa doce meses que 
van de julio a julio, los hechos 
más salientes acaecidos en el ám­
bito sindical vienen a ser resu­
men de la vitalidad del slndlea-

Y nada mejor que el 18 de Ju­
lio. fecha de Exaltación del Tra-va fuera de los partidismos ó 

facciones políticas, para queto- -—.----------- ,-------
dos los sectores nacionales pu- l^o, para ofrecer una labor he­

cha por y para el mundo de loa 
técnicos, de los empresarios, de 
fbs trabajadores, que son todos, 
en definitiva, los que constitu-

dieran llevar la expresión de su 
pensamiento y de sus Inquietu* 
des al confecelonamlento de las 
leyes y la obra toda del Gobier­
no, 1

^Este es el nuevo cauce,' él sin»
yen el mundo laboral.

La primera gran realización de 
la Organización Sindical del Sin­
dicato español es la unidad en-

dlcal, el cauce legítimo, el cau­
ce por donde han de, discurrir -------- ----- --------------------
las ansias y los anhelos de la Na- tre los productores de España

Itsmo español.
Julio de 1969 presente como 

hecho singular la Perla del Caa^ 
po. El magno certamen, nacional, 
inaugurado en mayo, sigue mw' 
trando a sus visitantes la f®®^®* 
da realidad de la transformado 
del campo español. La mejora “® 
la ganadería, la mecanización 
agrícola, la variedad de productos 
campesinos, el folklore, la af» 
sania, la formación profortooj’ 
el arte y hasta el detalle sto^’ 
tico do la reina de la Feria, tu­
vieron su fecha exacta en la 
ría Nacional del Campo. ^' 
sitantes de toda España y ^ 
bién del mundo pudieron compra 
bar esta realidad agrícola gana­
dero.

En este mes la presencia de 1* 
trabajadores españoles en e ^u q 
do encuentra su eco. El MSnls^ 
Secretario General del Mov 
miento en viaje por Alemania / 
Francia expone ante personant, 
des tan destacadas como «'* 
Ciller Adenauer, el 
Erhard, el ministró de A^“' 
tura alemán Heinrich LU^’ 
elegido actualmente Presiden

de la República alemana, el mi­
nie^ de la Vivienda, Btzel, y ya 
ea Francia, principalmente ante 
Jeques Rueff, el economista de 
11 «tabilización Plray, el pro- 
íunoo interés de la Organización 
oinaleal española por los moví* 

■ alatos de Integración y por loe 
proUetnas económicos y labora- 
iM de Europa.

ffl entonces Secretorio General 
je U Organización Sindical, José 
siria Martínez Sánchez Arjma, 
»n ocasión de su visita a le Fe- 
£* Muestras de Burdeos, obs- 

^e representación de los 
^adores españoles, expone la 

®^Í‘ÍS$‘®‘® <*R, España, nt^J®' ^^11 reunión de la 
J¿T., el Ministro de Trabajo, 
•Wn Sanz Orrio, destacó el 
«Jdo social del Estado español.

“Í«tencla de más de 800 
represen tpclón de 

*JW trabajadores integrados 
81« rt2°? Ps^sæ». bajo el patrooi- 

®« Orgatrtzaclón Sindical 
16«?^®,^^^Faron a este mes los 
Si,íSL^®*.*M®ourso8 del Congre- 
!2S?«f*®«»*’ de Bureau Inter- 
“Wonal de Productores de Se- 
^ J -f^seguros que se re- SL^*íí®^’‘''d para estudiar la 
SStSSÍ "^ •^ * “-

2 á® ^S*^ de 1969 el Cau- 
luk s ®^^u entrega en el Pa- 
5&AL®^ ’•"do los títulos y 
Ss^? M» Empresas y tra- 

Sl j^^’pP'ures, a los cam- 
i loa 112? destreza en el oficio y 
oSBff^!;^®8 distinguidos en la 
Rapón Sindical. El Jefe 
libof n^^ y premia 1a
’”»»«S¡n®^**’ ’'^ aquellos que

^^®’ pues, nombres 
’e», entre las emprtsas,

los productores, loa artesanos, los 
aprendices, entre loa trabajado­
res, los estudiantes. Ruena exal­
tación ésta do] trabajo, donde 
la mejor festividad es el premio 
recogido.

también ve inaugurar en 
Madrid un nuevo Centro Sindical 
de Rehabilitación y Reeducación 
“® Inválidos, donde uno de ellos, 
pararatloo de las do® piernas, dio 
una lección de autoeducación at­
lética

Por las tierras de España, más 
tarde, fue la antorcha deportiva 
que luciese en los IV Campeo-a- 

Nacionales de Atletismo de 
« Obra Sindical de Educación y 
Descanso, celebrados en el Par- 
SUe Sirdlcal Deportivo de Ma- 

rld. Records batidos y noble 
competencia fueron los certifica­
dos en la preparación y del en­
tusiasmo de unos atletas traba­
jadores.

RESIDENCIAS FARA EL 
VERANO

En agosto, mes central del ve­
rano, el Parque Sindical Depor- 
^vo de Puerta de Hierro regis­
trará sus mayores cifras de pú- 
^^*®?* Púnico trabajador, púb’l- 
J®. faaüllar. que goza de unas ins­
talaciones, en este sentido dea- 

luego, los más moderirs de 
Europa, A finales de agosto de 1989, en el Porque Deportívo^Sln- 
dlcal de Madrid se habían des­
pachado más de 600.000 entradas.

Residencies de Educación 
y Descanso han alojado a 80.000 
trabajadores.

Después del verano, vacación 
Mtlval, comienza otra vez el tra- 
bajo. El IX Curso Etico Social 
en el Valle de los Caldos, donde
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»? han examinado loa fines hu­
manos y sociales de la vida y 
producción agraria en el slAema 
capitalista, en el comunista, en 
el c^ooperatlvi.<mo y en la ética 
oNstlana y pontifica, son presi- 

®Pi®u ucto de Clausura por 
el Ministro Jo»ó Solía Ruiz co­
mo una preaencia del trabajador 
español en tan Importantes ta­reas.

I^ preocupación económica y 
social de la Organización Sindi­
cal en todos las provl os espa­
ñoles tiene en ese de sep­
tiembre la presencia Vicese- 
creterio Nacional de -. nación 
Social en Ceuta y Melll 
tiene lugar importante) 
nes con dirigentes sindicales , re­
presentantes de las Secciones 
Económicas Sociales pera el es- 
x tj ^.® ■’®® problemas de los 
trabajadores de las provincias 
españolas del norte de Africa.

«F^^embre, el pleno del Ca- 
bildo de la Junta Nacional de 
Hermandades enjuicia el mo­
mento económico y social de la 
agricultura española.

®? “"® Óe los países . tennales m.ás ricos dei mundo y 
^jo. ®I patrocinio de la Organi­
zación Sindical, la Federación In­
ternacional de TermaUsmo y Cli- 
matologia se reúne en Madrid.

Patrocinado por la Obra de 
Educación y Descanso se celebra 
en Almería el I Campeonato Na- 
2Î‘ÎÎ5^. ^® P®®®» Submarina y 
múltiples son las actividades ma- 
rt«®^» como la Regata Nació- 
nal de Traineras, que en La Co­
ruña presencia el Jefe del Esta­
do y que es organizada también 
por la Obra Sindical de Educa­
ción y Descanso.

EN CONGRESOS NACIO- 
NALES Y EXTRANJEROS

La estabilización económica 
Íu*^ 'T^^óa repercusión en los 
Sindicatos españoles, repercusión 
de colaboración y de ayuda para 
ten importante obra. Los Presi­
dentes de las Secciones Sociales 
centrales de los Sindicatos Nado- ‘ 
nales. Procuradores en Cortes 
^^ 1®® representaciones obreras 
y técnicas, los Vicesecretarios 
I^ovlnclal^ de Ordenación So- 
cl^, se reúnen en el mes de oc- 
lï. .®.®^’ J^ádrld en presencia del 
Mintotro Secretario General del 
Movimiento. En los reuniones 
queda bien patente que el plan 
de estabilización es un medio de 
elevar el nivel d© vida de todos 
los españoles.

Madrid, durante este mes, se 
hace sede de reuniones interna­
cionales. La Organización Slndi- 
cal está presente, de una u otra 
manera, en el VIH Reunión del 
^®^®' Europeo de Documenta­
ción e 1). formación, en el Colo­
quio España-Unesco sobre zonas 
áridas, en el XIII Congreso do 
• L. - ®®^®®^ón Fiscal, en la 
LXl Asamblea de la Alianza In­
ternacional de Turismo, en el 
XXVI Congreso de la Fundición 
y en el primer Congreso Oleícola 
Internacional.

Y fuera de nuestras fronteras 
el sindicalismo español también 
está presente. En la reunión do 
la Confederación Internacional 
de Remolacheros europeos, cele­
brada en Roma, la Deiggodlón 
Española expuso sus puntos de 
vista; en el Congreso Internacio­
nal Citrícola de Catania, el Sin-
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diento de Erutos y Productos 
Hortícolas envió su Delegación; 
en lo XI Asamblea de la Confe­
deración Europeo de la Agricul­
tura, celebrado en Palermo, lo 
Organización Sindical españolo 
presentó sus asplraclonet»; 1a Ar-' 
tesonfa españolo, por medio de 
lo Obro Sindical de Artesanía, 
inicia en el Ecuador un progra­
mo de cooperación técnica; por 
primero vez en los trabajos del 
Comité de Textiles de lo orga­
nización Europea de Cooperación 
Económico, España está présente 
a través de la correspondiente 
Delegación Sindica’.

Diez primeros premios conquis­
ta España en lo Olimpiada Ju­
venil del Trabajo. Frente o 
aprendices de Suizo, Bélgica, 
Alemania, Inglaterra, Luxembur­
go, Portugal, Francia, irlanda e 
Italia, los aprendices de la Orgr- 
nlzoción Sindical español?, ven­
cieron limpiamente a más de 
treecientos participantes,

LA LINEA SINDICAL PO­
LITICA Y REPRESENTA- 

TIVA, EN MADRID

sus oorrespondietites De'egacio- gran labor en los medios rurales 
Eh la tragedia de Agadir u 

Organización Sindical 
está presente en primera ñia 
el envío de socorros, en un su 
téntico mensaje de condolendi, 
fraterna..

nes.
En la visita del Presidente Ei-

Por las provincias españolea 
siguen oelebrándose los Consejos 
Económicos Sindicales. En el

senhower a Madrid, un obrero 
madrileño, en recuerdo de su es­
tancia en España, te regaló una 
pequeña tolla de marfil con el 
busto del Presidente.

En los primeros dios del mes 
de febrero, con la presencia de 
los Ministros de Comercio y Se­
cretario General del Movimiento, 
en la Casa Sindical de (Madrid 
se reúnen los Mandos Nociona­
les de Jo Organización Sindical 
de las lineas político y represen­
tativa, lo que supone una asis­
tencia de casi 400 dirigentes y 
estudio, analizo y pormer oriza 
todo la actual situación econó­
mico y social éepoñola pernean­
do las líneas de actuación paro 
el futuro. El Ministro de Comer­
cio, don Alberto Ullastres, ante 
los representantes de loa traba­
jadores eepoñoles hoce un deta­
llado informe sobre el desarrollo 
del plan de estabilización. Un 
amplio diálogo se abre entre 01 
Ministro y los asistentes o las re­
uniones.
’ Patrocinada por lo Orgariza- 

olón Sindical re celebro en Ma­
drid lo Conferencio económica

La nievo de Navacerrada •, 
pista desitizahte para los Camneo. 
natos Nocionales de Esquí w

Sindica' 
de Educación y Descanso

Mayo nos trae en su día pri­
mero la gran manifestación fol­
klórica deportiva celebrada en 
Barcelona. Ante la presencia del 
Caudillo nueve mil trabajadores 
de toda España se exhiben en 
una gran demostración ei nan 
tesoro folklórico español, conser­
vado y mantenido muy funda- 
mentalmente por la Organización 
Sindical.

Barcelona también ve icanrn- 
rar la IV Exposición de Anesv 
nía, donde se dan cita el hierro 
forjado, el vidrio tallado, tu 
bronces, la madera, el damasqui­
nado, la cerámica y las joyas de 
inspiración fabuloso.

Barcelona, asimismo con asir 
tencia del Jefe del Estado, inuu- 
gura el centro número dos de 
Formación Profesional Aoelera-

mes de noviembre Solia clausura 
en Castellón el HI Consejo Eco­
nómico Sindical, expresión firme 
del trabajo y de la colaboración 
de todos los factores de la pro­
ducción referidos concretamente 
a una provincia.

Durante este mes de noviem­
bre, el Centro Social del Valle de 
los Caldos celebra su Semana de 
Estudios Sindical»». Treit ta be' 
oarios alumnos de universidades 
se interesan por las caraotorlstt- 
cas del sindicalismo español, El 
moa de noviembre trae también 
la visita de un huésped ilustre, 
el doctor Hermann Lindrath, mi­
nistro alemán del Tesoro, que 
llega a nuestra Patria invitado 
por el Ministro Secretario Gene­
ral del Movimiento y comprue­
ba cómo en la Organización Sin' 
dieal se trabaja para un mayor 
intercambio entre ambos países.

El Servicio Sindical da Esta­
dística celebra sus Jomadas Es­
tadísticas Sindicales como expre­
sión de la extensión de sus-acti- 
vldadea que alcanzan a realizar.

hispano-holandesa, donde se tra- da, construido por la Orgnniw- 
tan problemas comu-' es y donde ción Sindical en la barriada du 
se pone de manifiesto una vez “““ A-j-x_ — 
más el alto grado de madurez

San Andrés, eon una localidad

intelectual del sindicalismo es' 
pañol.

Bl cine español también esté 
considerado en la Orgonieación 
Sindical: «Molokoi» y «La fiel In­
fantería» son los premioa espe­
ciales del Sindicato Nacional del 
Espectáculo.

En el mea de febrero el Con* 
sejo Hepresentativo Nacional del
B. E. U, celebró en el Valle de 
loe Caldos su
puntualizaron

reunión, donde se 
detalles de acción.

NUEVE MIL TRABAJA­
DORES EN, El, OA^O 

DEL BARCELONA

Ante loa hombrea del campo del 
norte de Zamora, el Ministro Se­
cretario General del Movimiento 
compulsa el sentido social de re* 
presentación y de participación 
del pueblo en los tareas del Es­
tado. Bajo la lluvia de marzo el

. „ pueblo español, los campesinos
entre otras y por orden de la españoles demuestran la oon-
Preaidencla del Gobierna, esta- ciencia de su proceder.
dSaticaa de la producción indus­
trial que afectan o cerco de cien 
mil empresas.

Madrid también es, en este 
mes, sede de lo Conferencia lo 
temacional de fabricantes de ha* 
riñas de pescados; diecisiete 
países estaban representados con.

En lo abadía del Valle de los 
Caldos, bajo el patronazgo de lo 
Sección Femenina y en preser- 
010 también del Ministro Secre­
tario General del Movimiento, se 
celebra un curso de orientación 
social y sindical paro mujeres 
campesinas, complemento de- su

de plazos para 600 a’umros.
Otra provincia española oomu 

Guadalajara, celebro su Consejo 
Económico Sindical con el fin 
común de lo revalorización / ten- 
tabilidad de lo provincia.

Sobre «Los derechos del hom­
bre en la nuevo Europa», Joss 
Solís pronuncia uno conferencia 
en 10 Universidad Internaeloriit 
de Estudios Sociales «Pto Deo», 
de Milán.

En el terreno económico, el 
Grupo de Agrios de la F, A, 0. 
se reúne en Madrid; convertaoio* 
nes económicos hispano - france­
sas tienen lugar en lo (jasa Sin* 
dicol o importontea personaUda* 
des como Malvestit! pronuncian, 
conferencias sobre lo economía 
nocional o internacional.

T yo cara a! verano, el Parque 
Sindical Deportivo de Puerta dt 
Hierro, en Madrid, -i oblando su 
capacidad, æ convierte on la pri­
mera instalación de su tipo de 
Europa.

Ooñio puedo verse, todas aotl- 
videu-dee doit mundo del tratajo 
tienen eu reflejo y su íeeultWo 
en lo Organización Sindical w- 
pofiola. Sindicato no de li*®^*' 
sino de unión; no de controw*
alo, sino de gestión, Vitalidad ![ 

esfuerzo ddarmonía, unidad y 
mundo del trabajo, 
en paz.

en oíd®# 'Í

 ̂S3^æ
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LAPAZ CATOLICA 
DE FRANCO

Que las cosas santas han do ser tratadas san­
tamente es aujotema deducido de la condición 

santa de ellas. ¿Pof qué, pues, no señalar en quie­
nes no tratan santamente las cosas santas un pro- 
§6alto "none santo,"? Es elemental la deducción, 

luten carece de fe religiosa, o la envilece, no ha 
de andarsé con consideraciones si emplea. Juzga, 
glosa o traiciona las cosas santas.

Es lo que hacen con las cosas santas los ateos, 
materialistas, masones, comunistas y demás ra­
lea. Recordemos aquellas películas' de bodas 
en el templo, falsedades en celuloide para ex­
hibir por el extranjero, en propaganda, mientras 
en Barcelona, ".plató" de la farsa (era en 1937). 
tas momias de los cementerios de monjas eran sa­
cadas y alineadas a la puerta de una iglesia para 
regocijo de los cenetistas, marxistas de los dos ca­
ras, socialista y comunista, y milicianos de las Bri­
gadas Internacionales: loa sin Dios, sin Patria y
sin Ley,

Sin olvidar que al mea de proclamada la Repú­
blica ardían las Iglesias de varias poblaciones, mu­
chas de esas iglesias, con los colegios y laborato­
ries de las Oongregadones dedicadas a la enseñan­
za o a la ciencia, fueran Jesuítas, salesianos o Her. 
mana.) de San Vicente de Paúl o enfermeros de 
San Juan de Dios: además de expulsar los "laicos" 
a Ordenes enteras, consideradas como.parlas, o da 
gañir el ocupante del banco azul, Azaña, que "Es­
paña había dejado de ser católica”. • '

Y no digamos si en 1934. cuando nadie se alzaba 
contra la República, ella misma se autorrevoluclo- 
nó: es decir, organizó un cataclismo desde el Pn-. 
der para volcar hacia el soviet la España en se- 
cueatro, y voló parte de la catedral de Oviedo, v 
la dinamita destruyó, lo primero de todo, la Oá- 
mars Banta Y, en fin. aquel despojo, sin parigual 
en la Hitter la. de obras de arte y de objetos de la 
liturgia, con los que anticuarios de todos los paí­
ses atiborraban sus almacenes. El sacrilegio llega­
ba a Méjico en forma de envío "Vita", disputado 
por Negrín y Prieto. Así se consumaba la destruc­
ción de la Iglesia, lo creían ellos, que comenzó con 
el aquelarre recogido en la fotografía del "A B O” 
(dirigido por el Jefe de los sin Dios, Augusto Vi­
vero), foto en que los vándalos de la anti-España, 
vestidos con los ornamentos sagrados de la iglesia 
del Carmen, en mofa de las ceremonias del altar, 
se exhibían —nunca, ni Qoyn ni Solana pintaron 
nada tan horrendo— entre calaveras mondas y fé­
mures alzados como emblemas.

Cosas santas tratadas Infernalmente. Triunfo de 
la habilidad masónica para formar grupos deliran­
tes de odio a la Cruz. La mano que se movió den­
tro det muñeco, por fin, después de dos siglos de 
actividad misteriosa, hacia saltar —1936 a 1939, fe­
chas Inscritas con Júbilo en las logias— la tradi­
cional, la arraigada, la. segura creencia de los es­
pañoles, sustituida por el deserfreno y el antlteis- 
mm más burdo.

Presididos por el cardenal Qomá, los obispos es­
pañoles escribieron aquella célebre carta colectiva 
en que defendían al par la verdad y la ".térra pa­
trum”, y calificaban el Alzamiento como Cruzada, 
denunciaban los hechos exactos y huían de que su 
silencio fuera Interpretado por complicidad o co­
bardía. No quisieron ser los "canls mutis” del Li­
bro Sagrado. ^‘Esta es u-a batalla furiosa librada 
entre la civilización cristiana y la forma más bár­
bara do paganismo que haya Jamás ensombrecido 
el mundo", sentenciaron. Sentencia Inapelable, 
pues lo es la verdad.

Era en Julit de 1937. Y en Julio dé 1960. otros 
prelados españoles elevan su voz en el mismo seu- 
tiQo del inolvidable Oomá y sus capitanes* sanml- 
gueUanos, Pues tampoco el infierno duerme, como 
se nos ha advertido. De nuevo se pretende tratar 
con mendacidad y barullo las cosas santas por tos 
manejados desde lejos, en logias y kominforms. 
por los que sustituyen la fe con el apetito de man­
dar, mundano.

Las organizaciones situadas en centros de tras- 
fronteras no se dieron ni se darán nunca por ven­
cidas.

Por Tomás BORRAS
Esos centros de kominforms, comités y logia, 

tantean con finura despistante qué grietas produ­
cir en el bloqua macizo, el haz de un pueblo. Vn 
pretexto podra buscarse en su contenido teórico o 
en su marcha práctica. Tantean y procuran meter 
una cuña que sirva, según la técnica del maderero 
para clavar otra mayor, con sucesivo ensanche de 
la brecha. Kada ni nadie es Insignificante si pro­
cura ese fin.

Para lograrlo, nada mejor, que la política que 
se ha llamado "de la mano tendida". Lenin afirmó 
algo estmnecedoramente verdadero: "Kosotroi no 
sumos muchos, nt los más fuertes: nuestra fuerza 
está en la imbecilidad del adversario," © resulta­
do de aplicar esa petición de principio se llama 
medía Europa y media Asla comunistas, entrega­
das en bandeja por el adversario y futuro aspi­
rante a exterminado. *

Disfrazan no sólo la intención esos habilísimo di* 
rectores de la subversión permanente, de la "gue­
rra revolucionaria" que abarca lo económico y lo 
social, como lo político. Saben que aparecer con ’ 
un trapos rojo, caricaturizadas en él una hos y un 
martillo, atraería actos instantáneos originados por ' 
el instinto de conservación. Por lo que enmascaran 
el fondo con superficies Innocuas y permisible! 
que se llaman democracia, tolerancia, libertad, co­
existencia, colaboración, paz, abrazo de cualquier 
Vergara, legalidad, piedad, autonomía, súpita, de. 
meno del débil, pérdida do virulencia doctrinal...

Oualquier seducción, cualquier motivo, senti­
miento, disgusto, dificultad, locura o mentecatez. 
Todo es bueno para clavar la cuña que rajo Is 
grieta.

Hallado el pretexto, se actúa. Mas tampoco 
descubiertas al aire libre las figuras. 8e actúa 
vestidos con la piel de cordero oportuna. Ahnioi, 
alegando ayuda desinteresada a] Ingenuo que no 
se da cuenta o al enseñado due quiere victuris o, 
por lo meros, lucha para satisfacer sus taras mo­
rales. "Aquella" fuerza sólo la conocen los cóm­
plices. Las tan cantadas masas sólo les sirven de 
comparserla. Los^directores, y cuantos menos, me­
jor, y cuanto más respetables sus apariencias, me­
jor, son los que se entienden con las potencias os­
curas. Un día los dañados de escisión se encon­
traron con que iban, codo & codo, con los lémures 
de la discordia: luchaban centra loe suyos pira 
favorecer Estados y organismos o extranjera. 
Aquella Inesperada maniobra les desconcertó, 
¿Por qué regla de tres se convertía la broma po­
lítica en ui’a tragedia y del Jugar a la Independen­
cia se llegó a estar Invadida su solar, cumuntzado 
y en subasta?

Por ñame de la careta que el comunismo y b 
masonería, aliados, se colocan: sonrisa y EmW 
fraternal que se modifica conforme se va mi­
tran cío. Lo mismo sucedió en la parte central y 
oriental levantina. El comunismo sumaba diez mu 
adeptos en 1938, y dirigió el Gobierno y la guerra. 
Los demás se hacían cruces. O rabadas, que eso,de 
la Cruz les ofende.

Franco, con sus legiones, trajo la paz pa»^ 
pueblo católico. Jamás la Iglesia ha gozado de tan 
legítima autoridad y libertad. El tSmeordato se 
dice autorizadamente que es el más perfecto que 
se firmara hasta hoy. Una España medularmenw 
cristiana sustituye a aquel paisaje de desolación 
y blasfemia. El porvenir lo funda el Rógi«n<« 
el sólido cimiento de Ja fe practicada. Perp no"' 
sa la conjura. En tos Congresos de Praga y 1»®’ 
(enero de este año) comunistas, masones y servi­
dores acordaron un plan de ataque a la cristianí­
sima España de su pesadilla. Unas veces 1®/®^ 
nía de unas bombas, otras la calumnia de la 
pra; luego, lo que viniere. La cuña para desal’^ 
tar la paz religiosa también trata de injerirse 
la solidez unánime. Sea vano su propósito, sea 
útil, el Angel caldo no tiene en cuenta el Temp ■ 
ni cesa en su vela.

Conviene, por ello, que se sepa por los 
nales de la intriga que aquí, en la paz católica o 
Franco, la centinela sigue alertada.
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¿He
dre Felm-jn; durante la iuan. 
guraeión del «Stella Maris;>

tema moderno de absorber la luz 
natural; la poca luz natural que 
disfrutan por estas ciudades del 
norte de Europa en los meses in* 
vernales.

Y en medio de esa gran ciu­
dad que es Hamburgo, que en 
poco más de doce años se recu­
peró de liai forma y se einb:ll.c)ô 
hasta dejamos átónitos a todos 
lf« que supimos de su casi- total 
destrucción cuando la ’ última 
guerra, y donde a diario entran 
y salen infinidad de barcos de 
todas las nacionalidades, el gran 
edificio del «Stella Maris» es co­
mo un remanso, como un paraí­
so, como un palacio de cristal 
para el marinero cansado, des­
orientado o sin recursos. Q'-^e si 
siempre la patria de uno se año­
ra aunque se esté muy bien fué. 
ra de ella. ¿Qué será ai ocurre 
lo contrario, o si es la primera 
vez que se sale al extranjero o 
se está enfermo, o necesitado de 
cualquier cosa?...

Y etWic-Cs» ooinm ésta tan ciar- gran av,enida dispone de otras 
to optiinismo. Nos recuerdan buenas ¿alies, que luego —¡ahí 
que aun hay por el mundo amor está el peligro!— deseÉbocak y 
y preocupación por el prójimo, ge entrecruzan con otras menos
Sí. Porque a veces hemos oido 
opiniones equivocadas sobre la 
religiosidad de estos países.

BARRIO PELIGROSO

Todos los grandes puerto.-; del 
mundo tienen sus llandas so­
bre barrios con antros peligro­
sos donde te puedes dejar desde 
la cartera hasta la vida.

tado unos pequeños folletos a» 
varios idiomas que entres! 5 
cada uno según van llevund * su hogar Y éste es s61T¿Í¿ 
os aspectos de su vallo s 

la, ya que, como digo cuw«^ 
eUM durante toda ad 
en la capital.

En dichos folletos hay 
consejos, y entre los destS 
al famoso «Sant Pauli» 
can los siguientes:

«AYUDATE Y TE AVri DARE». 0 LA DAVlS
TRASSE

«1.“ No confiar en ningún 
conoe do que se presente a £ 
darlo. En «Sant Pauli», y 
cipalmente en la calle DavS 
trasse, existen locales dedicada 
a la explotación de los marina 
latinos, donde se reúnen elemen 
tos peligrosos. Estos maifiaite 
no tienen escrúpulos de ningu 
na clase; son ladrones, tratantes 
en blancas, pungistas, etc., que 
hacen su agosto con 'los marinos 
desembarcados.

No preste dinero No crea bis. 
tortas de nadie. No dé dinero 
para embarques; «es. un cuento 
del tío».

„— dicho leyendas?... Pues 
he dicho mal ¡porque en reali­
dad existen esos barrios con di-

turero/, porque además de su

chos antros én todos los antedi­
chos puertos.

En Hamburgo, por ejemplo, 
está el «Sant Patíli». No todo 
«Sant Pauli», claro. Este barrio 
portuario hamburgués ocupa 
una graA zona, una zona muy 
importante y populosa. Es, como 
si dejéramos, otra ciudad den­
tro de Hamburgo. Y tiene una 
ancha, avenida, hermosísima 
avenida, donde loe grandes ci­
nes y teatros y «boites» de las 
más variadas categorías y na- 
cionalidades, junto a loa cafés 
y bares con espectaculares anun­
cios luminosos' dan la sensación 
de que se vive en gran fiesta 
permanente.

Pues allí, en «Sant Pauli», a 
donde uno se mete sin darse 
cuenta (ya que no extóte una di­
visión en forma de arco o puer­
ta, como, por ejemplo, en Te­
tuán, que separa al barrio moro 
del europeo, indicador de que se 
termina el Hamburgo normal y 
se entra en el «Sant Pauli» aven-

Esta expresión de «es un 
cuento del tío» tiene mucha gra­
cia, no me lo negarán; pero es 
que verdaderamente, y aunque , 
no seas marino, verás que casi 
siempre te ronda alguien en | 
cuanto huelen tu extranjerismo 
y te ven una máquina fotográ­
fica en bandolera. Porque espe­
ran que les preguntes algo, 0 
qüe, aun sin preguntarles nada, 
te distraigas por alguno de aque­
llos locales abiertos donde hay 
toda clase de máquinas traga­
perras y de juegos más o m? 
nos ingenuos o infanliles para 
sacar los marcos al viandante;

Mas sigamos con otro de los 
consejos:

«2.’ El primer trámite que 
debe efetuar al pisar tierra, y 
el más importante, es el de de­
positar su dinero en la caja 
tuerte de la «Stella», dond^i esc 
dinero queda bajo sobre lacra­
do. Y también depositar su li­
breta de marino, ya que la pue­
de perder o se la pueden robar, 
originándole graves trastornos.»

Otro consejo:
.«El conseguir un embarque 

90 es fácil. Hay que esperar un 
tiempo, y la vida en Hambusgo 
es cara. Cuide su dinero. No 
pierda la cabeza los primero! 
días, que después es muy difícil 
eujetarse.» .

«La Policía de inmigración 
alemana, en su oficina de tang- 
dusbrucken. le ayudará en todo 
lo posible; es nuestra mejor co-, 
laboradora para ayudar a iw 
marinos latinos.»

Y finalmente:
«Con la ayuda de Píos espe 

ramos que los días que pase en­
tre nosotros le sean breves y 
tenga suerte. «Ayúdate y se « 
ayudará.»

¡Magnífico! ¿No es cierto .«• 
Pero lo chocante es que todo 
dirige a los marinos latmC' 
¿Por qué?... Ya hemos vij» 
que cuando se habla de los » 
leantes de la calle Pavidstra 
dicen: «dedicados a la expío 
ción de los marinos io^tinos»- 
al señalarles la colaboración

recomendables, como, por ejem 
pío, la Davidstrasse, Allí, repito, 
existen eso antros de los que los 
marinos no prevenidos ni curti­
dos en peripecias portuarias pue­
den ilevarse un desagradable re- 
oueerdo.

Pero «1 «Stella Manís», que 
vela por todos desde que desem­
barcan en aquel puerto hasta 
que vuelven a embarcar, ha edl-
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•{->ón .le ILimbuigo, de limpio y correcto traziwlo, es £.‘unos;i por el sintiúmcro de operacio­
nes que en ella he veriíican

«

terraza

la Policía repiten: «Para ayudar 
a loa marinos latinos». ¿Ea que 
loa otros no necesitan protección 
11 consejos?... Tal vez —según 
111 modesta opinión— sea por-» 
íie el marino anglosajón o el 
iscandlnavo, o el holandés, et-

tienen, como ellos díc-n, 
«más flema» y son menos fáci­
les al entusiasmo y al arrebato 
que los latinos. Porque ¡no será 
por más inteligencia ni más vi­
va! ¿No podría ser también por­
que los latinos son más coníia-

lU B H h liMS t
IM M U II Bill
1111! n 1111111 m
MiaOVHr

concurridas de! f;i

dos?... No lo sé. El caso es que 
dicha tutela está claramente 
orientada hacia el marino latino 
y cuando ellos insisten de ese 
modo sabrán por qué lo hacen.

Yo. después de oir las histo­
rias que se cuentan del «Sant

MCD 2022-L5



DINAMISMO SOCIAL
DASTA examinar el tunaría 

de las Jornadas Sociales 
organizadas por el Ministerio 
de Trabajo, que tienen lugar 
durante estos dias en Madrid, 
para pe reatar se de su gran 
importancia, tanto t'^rica 
como práctica, y también de 
su gran oportunidad.

Si hay algo definitivamente 
claro en la evolución K'stón- 
ca inic ada al concluir ía se­
gunda guerra mundial, en la 
que nos hallamos plenamente 
sumergidos, es la intima y 
progresiva asociación de los 
fenómenos económicos y so- 
c.ales. Desde este punto de 
vista, la perspectiva histórica 
actual es ^diáfana Toda ella 
nos incita a ci\er que oaim- 
namos decididamente hacia la 
configurac en. de nuevas es­
tructuras sociales que han de 
sustituir, al menos en gran 
parte, las hasta aquí vigentes 
y, al m.smo tiempo, las impo- 
s ciones eco n o micistas de 
tíemiios aún recientes, pero ya 
per,catados.

Asombra un poco obscnxir, 
desde luego, cómo España, 
hasta hace cuatro lustros 
ajena casi totalmente, al me­
nos de una manera efectiva 
y real a las corrientes de in­
novación social del mundo 
moderno, figura hoy en sus 
primeras lineas, en su más di­
námica y rept esentativa van- 
guardia. En un periodo tan 
reducido y por otra part^ tan 
complejo, tdn lleno de dijtcul- 
iodes como es el que España 
y ei mundo enturo ha vivido 
en los últimos lustros, se ha 
produc.do, no obstante, la 
más positiva, trascendente y 
esperanzadora transformación 
social de toda nuestra histo­
ria. En ese fieriodo se ha pro­
ducido el verdadero milagro 
de un desarrollo económico de 
rasgos, amplHud y profundi­
dad, del que tampoco hay an­
tecedente alguno en todo 
nuestro pasado, pero al mismo 
tieríipo que eso desarrollo ecc- 
nó7nico, y por ello éste es aún 
más positivo, ha tetuda lugar 

■ una obra de avance social 
que ha sentado tas bases más 
sólidas y gran parte de la es­
tructura de la nueva sociedad 
española.

Pero aun asi, como ha afir­
mado el Ministro de Trabajo 
en el discurso de inaugura- 

' ción. de dichas Jornadas, “no 
hemos consumado todavía el 
ideario social que dotó de 
poderoso dinamismo al Movi- 

1 ^miento Nacional y estimuló el 
desarrollo de sus característi­
cas virtudes. Su doctrina fun­
damental, y por ello ambicio­
sa, exige todavía recorrer lar­
go camino. No se han podido

apurar los grandes conceptos 
que—todavía vigente la ba­
talla heroica en toda su trá­
gica grandeza sobre la ged- 
grafta española— ya se gra­
baron en el Fuero del Traba­
jo. para determinar el itine­
rario y para ajustar todos los 
detalles técnicos, “para ensan­
char conocimientos y ampliar 
la basa operativa" se ham 
proyectado precisamente es­
tas Jornadas Técnicas - Socia­
les. En ellas han de ser deba­
tidas detenidamente, con objc- 
itv.dad y con. rigor, desde los 
probiemas que implica la 
adopción de la, legts.ación la­
boral a las características del 
momento acluai a las deriva­
ciones 8ocia.es de la esiaun.- 
zacion económica; desde Ía 
v.ub.lidad de las aspiraciones 
sociOiiS a la revisión de la pó­
ntica laboral y de seguridad 
social; desde ia póntica de em­
pleo y de migraciones a la 
productividad y distribución;

"desde la reguiaoión de la Em­
presa, conf orme a la nueva 
probiemOíica econónticosociaí, 
a la ordenacioh del salario y 
a la ^ucesídad de desarrollar 
.la segundad social. Es una 
agenda de trabajo, como pue­
de veise, ambiciosa, que ai- 

.can,.a en realidad, a todo el 
acluai panoretma de los pro- 
b.emas sociales en su más am­
plia acepción.

Si la política laboral, cómo 
decía también el Ministro de 
Trabajo en su citado disc-urso, 
“ha de avizorar hachos pre­
visibles e incluso deducir de 
ellos lógicas consecuencias an­
tes de que ocurran", “ai ha do 
navegar delante de los acon­
tecimientos", si ha de 
buscar indicios y prever situa­
ciones", si, en fin, “ha de s.- 
tuarse en el futuro para or­
denar lo actual", es' indudable 
que el temario seleccionado 
esté perfectatnente concorde 
con toaas esas exigencias. Pe­
ro está, además, la cireur,s- 
tancia de lu oportunidad, de 
que hablamo ai principio. En 
una coyuniura tan preponde- 
rantemente económica como 
la actual, de un poder evolu­
tivo tan acusado, las repercu­
siones sociales son directas e 
inevitables. Pero es aquí don­
de ef gran impulso social del 
nueva Négimen se ha puesto 
tína vez más de manifiesto. 
Las lógicas imposiciones de 
una etapa tan preponderante- 
monté económica, tan signifi­
cada, repetimos, no ha supues­
to para los factores sociales y 
todas sus implicaciones, nin­
guna subestimación. Esta es 
otra, y de las más importan­
tes, revelaciones que nos hor 
cen estas Jornadas Técnicas 

Sociales.

Pauli» de las tres o las cuatrA 
de la madrugada he Ueg^o 
también a pensar que el a^^ 
propio de las latinos, unido 
temperamento, puede ser <¿2 
muchas veo js de esas riñas ' 
grlentas que ocunrm, ya X 
cualquier palabra ofensiva hack 
un meridional, si se escucha £ 
pués de algunas copas de 
puede encenderle la sangre ^ 
ya está armadoellío!...

De todos modos, marinos o no 
yo les aconsejo, como me acón’ 
sejaron a mí, que ni soba ^ 
acompañados, ni como periodis­
tas, ni como fotógrafos, m co- 
mo nada, se intemen por las oa, 
llejas de «Sant Pauli» a partir < 
de la una de la madrugada.

GOMO SE VIVE EN ÉL 
«STELLA MARIS> /

Y ahora vamos con el «Stella 
Maris». ’ « *

Sobre la puesta, en un estilo 
moderno, pero sin d^sorbnar 1^ 
lineas ni la perspectiva, sino con 
un .cierto bizantinismo que hace 
muy bien a los ’ojos y al simbo­
lismo religioso, y en una gran 
vidriera, una Virgen con el Ni­
ño. Bn el vestíbulo, el emblema 
de la casa: un gran salvavidas, 
con un áncora, y en el centro un 
corazón irradiando a los cuatro 
puzitos cardinales, o más bkn 
corno una rosa de les viaotoe, 
sus destellos de amor.
. Bn la pared, varias gaviotas 
en relieve.

y en esta casa (mejor un gran 
palacio moderno y sobrio) regi­
da por sacerdotes de varios pal- 
ses con ranrúfioaoiones en la bari­
ta Sede, hay un padre argenti­
no que debe sér descendiente de 
asturianos, alegre y dinámico, 
llamado don Carlos Fernández. 
Un misionero italiano, don ál- 
fredo Prionl, y un sajón, el pa­
dre Antón Feltman. Son los tres 
puntales básicos del gran edifi­
cio social y moral. ¡Y cómo lo 

' sostienen!... Y se dice misa, da- 
ro esiá; paro los jueves hay té- 
baile. Lo.s viernes, cine. Los sá­
bados, variedades. Los domin 
gos, otra vez baile, y todos loa 
días, televisión y tenis de mesa 
Disponen, asimismo, de toda la 
Prensa nacional y mucha ex­
tranjera.

¡Y todo esto gratis!... t en­
tras allí y respiras un ambiente 
sano, limpio, limpio en todas w 
acepciones de esta palabra, i 
hay oficina de cambio y toda » 
información que se precise. 
Pues, ¿y las habitaciones.... 
Son primorosas. Para una per­
sona. o para dos, o tres, o cua­
tro. Y el comedor, amplio, 
su bar a precios que en Alerna- 
nia resulten ridículos. No olvi­
demos una de las advertencia 
del librito de loa consejos: «Qn 
la vida en Hamburgo no es w- 
rata».

No; no es barata la vida en 
ningún país extranjero del nw- 
te y centro de Europa., Por 
parte, siempre que regreso » 
España respiro con una gran 
tisfacción, ya que puedo co^ 
xm taxi sin arruinarme y P®^ 
a los mozos de la estación- 
anuinarme también, y c®®¿ 
frute «todavía» barata, etc., ew.

Decía que por el precio q 
estos marinos tendrían que P»
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gar una comida corriente en
cualquier modesto restaurante 
tienen allí la pansión oompleta- 
Además, con habitaciones con­
fortables, donde no faltan deta­
lles de intimidad y buen gusto, 
como, por ejemplo, unas flores. 
Beas flores que lo llenan todo 
por estos países y que adornan 
las casas, y las ventanas, y los 
balcones, y que os las encon- 
tráls por todas partes; tal vez 
como un desquite a la falta de 
sol, de luz y de color; sobre fo­
to a partir de noviembre hasta 
abril o mayo.

Sin embargo —y volviendo a 
eu tutela por los marinos—, 
(Stella Maris» llega a admitir 
basta a admitir hasta sin dinero 
a alguno que por cualquier cir- 
®'*nstancla no lo tenga de mo­
mento. Y mientras se le solucio, 
ton los asuntos este extranjero 
5® se encuentra en da calle ni 
desamparado.

Cierto que le han dado algv 
008 timos. Siempre hay — 
^rensivos qu^so aprovechan de 
• buena fe y hcmradez de los 
*««108. Pero esto no Importa. La 
^ra>, pese a estas ovejas ne- 
P88, tiene abiertas sus puertas 
Wra todos, porque la rige la 

alU cualidad: la del amor 
Po**® además, con 

“«Wa y con un personal feme- 
y masculino atento y ser.

para la navégación y tan fáciles 
para el abordaje...—-, ahora esl 
cuando de verdad comprendo la 
grandeza y el valor callado y 

vZ/„”^®^® A^®’Í® y f^' humilde y la reUgiosidad del luJo^Zw^ ^ ambiente c^ da . hombre dé la mar. De ese hom- 
como si sa tipatasa de un ■ 
trasatlántico.

®® «Stella Marte» de 
r^purgo. ¡Hamburgo!..., en- 

difícil y peligrosa del 
a donde convergen todas 

*5^ y. por tanto, donde se 
r dta lo bueno, lo mediano y 
^.P®w. ¡Cuánto bien hace, pues, 

gran casa para todos los 
sin distinción de razas.

CUANDO LOS MARINOS 
MUEREN EN EL MAR

Y para final, ruego al direc- 
íotr que me pemata esta elogio:

Siempre he sentido admiración 
y cariño hacia los hombres del 
mar; desde el más humilde pes­
cador que .apenáis se separa d^ 
la playa hasta lo.s oficiales de 
la Marina mercante (los otros, 
los de la Marina He guerra, 
guardan todo su arrojo y valor 
para las guerras ,y de ellos aho­
ra no hablamos), hablo sólo de 
los que no paran durante casi 
todo el año de luchar días y no­
ches con esa monstruo (no <i> 
mil cabezas, pero sí de milloUnés
de abismos). Y si siempre me 
causaron admiración, ahora, que 
he convivido con ellos y he su­
bido constantemente al puente 
de mando y he bajado a la sala 
de máquhias y eih seguido aten­
tamente todas las maniobras y 
todas las incidencias de la na- 
negación, y he visto cómo se sor- 

' teaban los peligros —que, aun 
' tranquilo, en la mar siempre 

acechan grandes peligros—, y 
he salvado pasos difíciles y cru­
zado estrechos y horadado nie­
blas —esas nieblas tan terribles

bre que está un poco por enci- , 
ma de los de la tierra, porque su 
vida, siempre colocada entre dos 
inmansidadís que le hablan cons-
tántemente de Dios, es necesa­
riamente distinta a la del que 
vive encerrado en el marco más 
o menos grande de ün despacho 
o de uña fábrica y en el ámbi­
to más o menos cosmopolita de 
una ciudad.

I na vista, tnii’ •.ug stiva de 
lUb.i hanibnrgtjvs !, 

in>í.,(!■ 'í i: nt's 
en primer U' î

Y estos hombres que se pasian 
días y noches en la mar sienten, 
sí, la necesidad de pisar tierra; 
sin embargo, el que de verdad 
es marino, a las pocas fechas de 
haber desembarcado siente, asi­
mismo la nostalgia de su barco. 
Le asfixia la tierra, porqué, sin 
el sopech^rlo, se encuentra me­
jor entre el mar y el cielo, que 
le exigen renunciamientos cons­
tantes, desde luego, pero a las 
que él sa entrega como sa en­
trega un religioso a las sayeri- 
dades de su regla, contento. 
Contento porque esa es su voca­
ción.

No; nunca podrá apreciar el 
hombre de tierra adentro toda 
la grandeza del marino ni creo 
que el marino mismo haya medi- 

, tado jamás en su propio mérito. 
Sólo los que lós observamos y 
compartimos su vida por más o 
menos tiempo podemos valorax’ 
dicho mérito y decir, sin ofensa 
para nadie, qua el hombre què vi- 
ve" (xmstantemfnts en la mar, dú:- 
de el pescador hasta el capitán 
de un buque, es el hombre más 
sano de cuerpo y alma y que, 
aunque le sorprendan las gran­
des tragedias que. en el mar su­
ceden y quede allí sepultado, es­
toy segura de que Dios los reci­
birá con ese amor suyo de pa­
dre, sí; pero además, como el 
padre que recibe a sus hijos pre­
dilectos, ya que las vidas de es­
tos hombres han sido vidas de 
abnegación y sacrificio constan­
tes, corno las que más.

Carmen PAYA
MCD 2022-L5
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carón de proa CO

el ingeniero naval y el ..capitán 
de navio.

da en 1044.

cuadradas

cos y carabelas.
Fin medio de la ^ala de expósi­

ta! arte, y

sueños.
Yo diría mejor que embctellM

E1 modeuj dvi grabado
complementa con

EN VIDRIOS
LA II EXPOSICION OE BARGOS
EN BOTELLA, ESTIMULO DEL
MODELISMO NAVAL
NIÑOS, INGENIEROS NAVALES V
MARINEROS CONCURREN AL CERTAMEN

txFosínüVj^AVdox w

DIJERON que embotellar bar 
eos es como embotellar

barcos es emboiteUar la espuina 
del recuerdo vuelto ingenuidad. 

Los marinos viejos embotellan
su experiencia.

Los emigrantes embotellan su
amargura.

Se queda olvidada la noche no 
incertidumbre, el hambre, la sea 
o el cansancio. Por el cuello de 
la botella sólo entra el barquito 
tosco o perfecto, dejando fuera 
todos los detalles que no convie 
nen a cosa tan maravillosa co­
rno es una botella con un bircu
deiuttro.

Hay una raza de hombres rea- 
mente distintos: os la r^ 
los hombres que cori paci^ 
infinita, con nervios de acero i 
pulso increible, se dedican a u^ 
nar las exigua® tripas de »» 
botella con bardos que navegó

La botella siempre fue 3im>»*“
de náufragos. _____ __

La botella debería figurar c^
mo distintivo de aquellos Q 
alguna vez ge han visto cu “'r 
ro de aguas y mares.

La botella es émbolo de csi^ 
ranza, de mensajes 
costa a costa. Es como un b
ella misma. nnrAsí misteriosamente, f*^JL 
arte de brujas, se les dibuja 
barco en el Iriterior a estas 
teUa® de la. H ExposU^n ^^
Barcos en Botella ®omq _ 
hieran nacido áúi, como res 

hubieran^’de algas o rocas o
gado ^^^^j^jçjQj^ jÿGESV^

Pero no. No tragar^ ^^ 
Hay 120 botellas más grana

olíais chiquitísimas.
fras<x>s de tinto, chatas botellas
de whisky, redondos recipien­
tes de ron. Y el matraz, y la 
boKibona. y el fanal. Contenidos
en el vidrio hay mares de esca­
yola, de masilla, de cera, colo­
reados, en los que navegan pa- 
tad-ies, bergantines, navíos, bar­

clones, dos berganiineg grandes 
y un navío, joyas üel modelismo
naval, presiden esta eadiibicfSa
ingenua a la que concurren des 
de chicos de dieciséis años a an’
cianos aficionados, desde el ma
riño al í>rofesional, pasando pot

Aquí exhibé el pequeño Piguen
rola, verdadero maestro ya en

irabelas del Descubrimiento figuran

capitán de
concurso, él

navío don Julio Gul-
Ilén, director del Museo Naval
y el marqués de Matonte, gana
dor en la I Exposición, celebra

EL JEROGLIFICO DEL
BARGO Y LA BOTELLA

Esta II Exposición de Barcos 
en Botella organizada por el Mu-

lambicn <‘n la K.xposición. üelmente ríproducid.',.'*
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Otro'-

cristal
carse.

solución.
de todo ello

Minist 1’0
iiutíhiidaíle

i nauguracion del iru^
rcsantc « erVumui

seo Naval es una gran idea co

co por cólico. 
Tal es la tensión que en; la

pendiente. 
Don Julio Guillén ha confec­

cionado 18 barcos. 
Dos de ellos están en la Expo­
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COMO EMBOTELLA .R
RECUERDOS

Hacer un barco deniCro de una
La refracción del vidrio del

la izquierda, tmi» de 'os ex­
pósito res

urina de los viriuosos aparecen niaquetus asombros imentx- miniadas. Para verla.s es ne­
cesario el empleo ríe la lupa

del barco cara a

existe nada a

mo medio de fomentar la afición
por el mar y las cosas del m^ 
y también fomentar la afición 
por esta modalidad del modelis­
mo. esta artesanía de la botella
y el barco, jeroglífico eterno. 

Hablaba con el director del
embotellador de

paisajes ingenuos con mueba 
costa, mucha bahía, muchO' pai-
saje marinero.

botella siempre me pareció cosa ^®'a casas constituyen otrti ha­
bilidad de algunos constructores 
Se han de introducir por planosdé brujas: sin embargo, pqjrece

Museo Naval, 
barcos, y me contaba de esta
afición que ataca como enferme 
dad y resulta incurable. ,

—Yo padecía de cólicos nefrí­
ticos y producía a razón de bar­

construcción de un simple barco
de éstos se pone, que el dolor se

w satisfacerles, mangos de pin­
ches y toda suerte de chismes

de Imposible
rvos.

A un aficionado a veces le bas­
te con una ojeada a la obra del 
otro para saber cómo está, solu­
cionado tal o cual punto que pa­

Y la dificultad 
siempre reside en_ , el pulso pues­
to que hay que maniobrar a no-
venta grados de distancia, en un 
difícil ángulo recto.

Nada, sin embargo, es obstácu-
que no eg asi.

Dicen los que saben de esto
que es cosa fácil, cosa que cual­
quiera puede- aprender jr luego, 
a base de arte y de paciencia
perfeccionar.

El símil que podríamos em 
picar para explicarlo es el si­
guiente: eskcomo meter una som­
brilla plegada por un agujero en
una habitación y abriría una ve»
pasado el agujero.

Es decir, el barquito ha de en­
trar por la boca con la arbola 
dura rebatida. Todo un tingla­
do de hilos; los obenques que

olvida. No hay cena, no hay co-, 
mida. Durante dos ó tres días, o
los que dure la consti acción.

—La construioción de barcos en
botella yo la aconsejaría como 
antlneurólgica. No hay dolor de 
muelas que no se olvide mientras 
uno sujeta hilos, clava alfileres. 
Manos, boca ocupadas, atención

sición fuera de concurso.
Uno es esta embarcación con­

horizontales e irlos pegando su­
perpuestos. Las ¡torres vigías^ las
construccionea altas, son por ew
de gran efecto. Se hacen de wf
tón o madera.

Una vez el barco varado en 1*
escayola, una vez la aibotedh» 
erguida, la embarcación paeds 
ser terminada con mil detalles.

Aquí se hará un puente P^ 
feoto. una escotilla llena do 4®'

van /hacia la popa y los estais . 
que van hacia la proa servirán
para izar la arboladura una vez 
el barco dentro de la botella. Los

tra un paisaje alicantino.
El otro es ese buque sobre un 

globo terráqueo que parece impo­
sible que haya cabido por la lar­
ga boca del matraz.

estais se sujetan por la boca
afuera. Loa obenques se pasan
por un aguje rito del fondo. Una 
vez izada la arboladura, tensando
los hilos, el agujero se tapa con 
cera o se lacra con masilla y los
sobrantes se cortan.

La fijación del barco en sí al
suelo de la botella se hace con­
tra la escayola (teñida de azul 
que imitará al mar. la cera o la 
masilla. A veces el barco se pre­

talles.
El velamen puede ser W 

complicado. Trinquete, palo 
yor, mesana, van cargadoe • 
velas, ¡triangulares, rectangw®’
y cuadradas.

Asi, de goletas pasamos a 
ganitinea o a navíos.

PULSO, NSRV¡^ 
y PACIENCIA'

No es cosa difícil ésta del « 
dbUsmo naval en botellas, 
que de lo fácil hacen los ® 
nados cosa difícil.

Lo normal es colocar la ^ 
la bocu dü

botella. j
Los virtuosos los colocáis 

revés y hasta atravesados.
Cada cual ¡tiene su

VELAS Y PAISAJES tal raro y único. Son 
Sin embargo, los constructores ellos mismos amañan la venta

senta .sin paisaje y se fija a un
soporte simple.

de estos barquitos gustan dé los
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lo para los constructores de estos 
artefactos singulares y decora­
tivos.

El viejo marinero se sienta a 
ia puerta de su casa y talla ho­
ras y horas todo aquello que ha­
brá de encerrar en un frasco de 
dos cuartillos.

El emigrante se sienta a des­
cansar de la fatiga y tira y tira 
de hilos delicados.

Son gentes para las que el 
tiempo se paró. Se cuenta, con 
horas larguísimas para realizar 
el sueño, el b-orco del recuerdo, 
1 a bahía olvid ad a.

A veces, a la embarcación se 
le pone el nombre de una mujer

Eli marino viejo, el hombre so­
ñador, se hi ce un barco en el 
que nunca embarcó, que recogí 
un paisaje por el que nunca pa­
sará; coiloca el sueño o recuerdo 
sobra un mueble oscuro y. orgu­
lloso de su obra, la muestra a 
log amigos.

Muestra en la botella lo más 
ingenuo y amable del sueño o el 
recuerdo.

Todos sabemos que recuerdo o 
^eño constar de una espuma 

debe ápantorse paraamarga que 
E^r gozado.

DE GOLETAS Y BFAi- 
í}ANTINE3

1 Cuánta paisaje en e^tas ciento 
veinte botellas, fraseos, fanaleaí

Imponentes frascos de quirófa­
no, asombrosos potes de colonia» 
baratas. Carísimos vidrios que 
contuvieron whisky. Y los dá-. 
slcos botellones de ron.

Hay goletas de tres o cuatro 
palo®. Barcazas enormes.

A un lado se exhibe una cara­
bela «Santa María» en plata, un 
material dificilísimo de trabajar 
dentro de una botella.

Existe una vitrina con minia­
turas. Un barco hecho en un 
frasco que debe ser admirado con

palmeras.
Hay otra Embarcación llena de 

marineros asomadós todoft a la 
borda, con sus gordas Cabecitas, 
convéncionales tocadas con 
gorra. .

En los fanales otras cosas can­
tan. Son fanales del siglo XIX, 
de la colección Guillén, preciosos 
paisajes de un pasado sentimen­
talismo, como flores disecadas 
eirtre las páginas de un libro.

Entre las flores lisecadas y 
esto.® fanales hay un parentesco 
innegable.

Uno imagina, ia cómoda en la 
que figuraron. Una cómoda os-
cura, con la muñeca de articula-

En ima bombilla, un velero do Uncas ingenua*

lupa. Y otro fabricado en hueso.
Son botellines de tres o cuatr"» 

centímetros cuanto más, conte­
niendo barcos minúsculos. Y ha.s- 
ta tienen, velas y un ,aire espe­
cial de decir un blancó adiós de 
nube e irsé, irse.

Una prefiere las grandes gole­
tas, muy perfectas.

Aquí está la embarcación dcl 
pequeño Figuerola. Este chiqui­
llo de dieciséis años es hijo de 
uno de los expositores cíe la J Ex­
posición. celebrada en el año 44.

Oitrío hijo de aficionado es el 
hijo del propio director y orga­
nizador de la Exposición.

El caso es que hemos visto co­
sas curiosísimas. 

Eil marqués de Matonté ha pre 
' * ’* botella cuya 1x>casentado una 

está cerrada 
una vertical

Cosa como

por doble clavija; 
y otra atravesada, 
de brujas el saber 

del método de que se valió para 
hacerto.

FANALES Y FLORES 
DISECADAS

•' Ea carabela «Santa María» se 
repite mucho en estos paisajes.

Hayt un Descubrimiento de 
América con sus carabelas, su 
barca, india, sus indios y sus

ciones movibles el libro como 
muerto y el paisaje martnero 
su barco dentro del fanal 
cuerdo de ese bohemio que 
pre hay en las familias, de 
amor viajero y olvidadizo que » 
todas horas recuerda la abuela

RELOJES CON BARCOS

Así, sentimental, es esta Evrw 
sición.

Bellísimos, por lo que tienen 
de trasnochados, esos paisaka 
marineros en relieve, hechos cua­
dro con mecanismo de relojería

Así, al dar las horas y las me 
dias una musiquilla suena y i 
paisaje se conmueve: bailan lú 
olas de cartón, giran lag aspas 
del molino y el par de barquitos 
se inclina de popa a proa, de 
proa a popa, como dos pollitos 
que inclinaran el pico al agua 
para beber empinando un poco 
la cola.

Son relojes éstos extrañisimoj 
y raros, como sólo pueden con. 
servarse en los salones de las 
fabiiliag de marineros

En la Exposiciói] hay do-s, ano 
bos ingenuos, ambos inetablo,.

PLATOa EN LA laXPU. 
8IGI0N

De barcos hablamos y ae tai- 1 
eos se trata todo, en este sitio, 1 

Don Julio Guillén presentí ] 
aquí su fantástica colección do | 
pla.tos de Manises cuyo tema de­
corativo es siempre el narco

Presenta valios'simas piezas, 
Alguna es dei siglo XV. Dos .ton 
del siglo XVI. * j

La decoración e.s totaimentí 1 
libre en cuanto a la int3rpf8t*' 
ción de embarcaciones.

Hay rarísimas mezclas de cu-' 
lor: azul y marrón en un plato

En el fondo de algún hondo 
cuenco se pierde una embarca­
ción rarásima, como barca cb'na 
o vaya usted a saber qué.

La colocación’ de los barcos üí 
de lo máis convencionál.

Hasta encima de los pu?ntei 
varados en seco, como a punto 
de saltar al agua,, hay naves,

OTRA RAZA n9 
HOMBRES

Do» bcrgantlnea dcl centro, ca­
curos e imponentes, maravillé 
dcl modelismo naval, el nav 
tremendo presidien y dividen 
sala de la Exposición, en te qui 
flotan como peces gus hermano- 
menores, los de las botellas

Lacrado v sellado en ®llas 
tá. tosca o artisticamente, «o 
anhelo hecho barco.

Los chicos y los ancianos 
loa más aficionados a este P 
tiempo.

Cuerdas. carttones, alfilej 
maderas y palillos bastan F 
recorrer la larga di^anma 
un mar cualquiera, hasta 61 
CO pirata de otro siglo, W 
mercante audaz de tiempo 
sados. hrttPlkn Embotellar barcos ^ ^^j. 
es algo más que embotdiar ^ 
ños. Es lacrar el propio .j 
la propia tenacidad, la P 
paciencia. . , v^jt

Y esto parece propio fe ^^ 
bres de otra raza y ®‘^“ ».

M.’ Je.stl.s EGMEVAREí-.
1 Fotografías de Antonio Ale
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TARAZONA, MIRA AL FDTÜRO
ANTESALA DEL MONCAYO, TIENE PRISA 
POR ALCANZAR SU PORVENIR

CAMINOS NUEVOS PARA EL TURISMO
^NT^ 1^3 ciudades Jue en Em­

peña son, Tarazona, la ara- 
Wnesa, la del buen decir v las 
Wena» gentes, es algo asi como 
^ remanso de serena medita- 

un. alegre y esperanzado ai- 
jo en cualquier camino. Porque 

cuando tú llegas a ella, ves 
^^as cosas. Quizá su princl- 
P^jj^rtud sea ésta: el ofrecer al 

golpe de vista su modo 
ser y de hacer, su canácter y 

®^ rostro y su esencia, 
ye, amigo, así te lo aconsejo, 

«^^?^®^^®® ^’^S^es retorcidos y 
i^^osque tienen como miedo 
®o«®trar sus cosas. Des pasa 
y^a los hombres y corno a los 
^®os. Rectos m© los dé Dios, 
^í*^ torcidos y oscuros.

nfe ^ de los Arago- 
^•wdo es sencillo y sincero, 
^^^e su río, ese Queiles que 

Marcial, un buen poeta 
’ « había nacido un poco m^ 

abajo, hasta el enamorado cons­
ciente!. a veces quejumbroso pe 
ro terriblemente claro que era 
Bécqúer, con sus callea angos­
tas, ahitas de soi y dadoras de 
íiorpresas, pasando por sus to­
rrea centinelas de loa aires, 
alanceadoras d© mJl toros de 
viento, ensoñaciones de celestia­
les festejos, todo, gentes, cosas, 
paisaje y edificios, tienen, prisa 
de adentrarse en el cuerpo y en 
el alma del viajero. Es como si 
Tarazona, alta, casi en pi© de 
guerra a fuer de brava, sintiese 
la necfesldad de descubrir sus ¿n- 
oantos.

Tú. llegas, ves el río y la vega, 
adivinas el dédalo de calles, loa 
dos barrios típicos, el palacio 
Episcopal, aupado sobre el cua­
dro azul de un cielo puro, sus 
muiChas' torres, y d© inmediato 
te gustaría hablar de ella en oí 
más limpio e inspirado verso. Y 

una cosa te sorprendo, porque 
destaca de la agrupación urba­
na. pocrque está más arriba del 
escalonado hacinamiento de sus 
«asa® y de sus edificios, encima 
de los tejados y dejas azoteRb, 
casi razando los oídos de las nu­
bes. Y son sus campanarios y 
sus espadañas. A mí me gusta 
mucho ver estos, quietos masti­
nes y hab’larles. Evocar hazañas, 
que me cuenten .sucesos. No ea 
raro que tú. al leer e®to, pien- 
^s: «Aibetes de locura.» Pero no 
es ciento. Espera ÿ escucha.

CONGIERTO DE CAM- 
DANAa

Caxte pueblo llené sus momen­
tos peculiares, su nervio y su 
pulso propios. Sus pregoneros y 
•os productos. La® campanas le 
iba gobios de España han ;«do 
durante siglos testigos de la me-
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Jor historia Sus voces, que son 
toques, a la colectiva conciencia 
Ciudadana, han servido, tanto 
para convocar pacificas reunió* 
ae» concejiles como para poner 
a los hombres arma al brazo en 
pie de guerra. Hor €«o me gusta 
«aber el secreto de las campa­
nas. T>or éso me fijo en las ea* 
padañas mutiladas, como gigan­
tes vencido^ y, sin embargo, pe* 
se a todo, en avanzadilla de su 
mejor anheiu.

I^Cg bien, me fijé en las to- y te acuerdas de Roma y de los 
rree de Tarazona, en esas que . árabes. Allí están sus casas, con 
destacan sobre su ciclo limpio y ^^ escudos heráldicos, con sus 
«obre sus casas de siglos. Prim;- balcones de prestigiada ferrete­
ro, 1« torro de la Magdalena, al- ría, en esa ferretería que si en 
la. .estilizada y elegante. Algo risí Toledo eg qi Tajo la que les da 
«orno una mujer gitana, que pre* ^ temple, en Tarazona es el 
para su baile por soleares en el. Quelles y en verdad que no le 

vah—itamipoco en esto—a Ja zaga 
el primer río de la Patria. La

«obre sus cassis de siglos. Prtmï

«orno una mujer gitana que pre

viejo solar del Cinto, la de la
Concepción, que es como un' slm^ 

j pático monago, travieso y cir- 
' censo que hace equllibrloa sobre 

la muralla. La de la catedral, se­
ñora de los aires, dominadora y 
elegante, cno brillo de agarena y 
fe nueva de cristianos viejos 
Después..., la humildad hecha 
piedra que és la torre de San 
Francisco, recoleta y tranquila; 
la de San Miguel, que pudo ser 
castillo, guerra de los hombres, 
y ea iglesia, guerra de Dios. Y 
luego las espadañas de sus con- 
vénCos. Las que repican señalan­
do el momento de maitines, y po- 
nen sobre las tranquilas calles 
dormidas un hálito dé sencilla y 
fervorosa oración.

Estas son las torres y ojalá 
alguien se decida a grabar el 
magno concierto de sus campa­
nas, cuyos ecos, diversos y ale­
gres, quiebran las aguas tran­
quilas del río hueriíano y alegran 
cada momento la vida y el pulso 
de Tarazona, la ciudad que :^ 
renueva y abre en un paréntesis 
de esperanza.

TAXAZONA. TIENE 
PRISA

Al pasar y repasar sus calles, 
al pensar ahora en la distancia, 
esa algo particular que las defi­
na ,v aglutiné, es forzoso compa­
rarías con Toledo. O con 'Alba-

en cualquier rincón que 
para olvido y. no puede morir

vista parcial deí interesante pneblu. 
viejo edificio

rracín. Alguien dijo de esta úl­
tima ciudad que es un diálogo 
de ayer y de mañana. Tarazona, 
sin embargo, no llega a tanta 
Quizá porque ha sabido sobre 
puntales de vieja historia cimen­
tar un proceso fabril y agrario 
que cada día la perfila como una 
granveiudad. 7 siempre, eso si, el 
detalle aislado, el rincón tranqui­
lo que te retrotrae tn el tiempo 
y en el espado. La calle de los 
Recodos, por ejemplo. Tú la ves

plaza del Mercado tiene el em** 
peque justo, el detalle ornamen­
tal preciso, la exacta fisonomía, 
para hacerla agradable y bella. 
Tarazona se mira y se recrea en 
este ensancha miento ur bano.

En buena lógica ahora cuando 
llega el momento de comprobar 
datos y de recordar momentos, 
16 mejor es. porque dé Tarazona 
se rata es^blecer dos partes en 
su... conjunto urbano: la parte 
antigua y la parte moderna Por­
que la ciudad, en si y por á, es 
eso, dos modos distintos, pero 
con el mismo sentido, dos me- 
mcnilios de su historia y un solo 
deseo. Ese que a diario cosa a 
pespunte el Quelles y vigila des­
de su atalaya de excepción? él 

. Moncayo, señor de los montes, 
Paraíso de turistas, furúnculo gi­
gantesco de un paisaje sorpren­
dente y bravo.

Cuando llegas, por ejemplo, al 
barreo de San Miguel, que es la 
Tarazona histórica, la ciudad 
antigua piensas en los. celtíbe­
ros. Alli están sus calles escalo­
nadas, jugando a la luz y a las 
sombras, sus empedrados asimé- 
triicos, sus casos, un poco aper­
gaminadas, pero enteras y con 
empaque de siglos. Y de pronto 

nació

porqué ya es Historia, con ma 
yúsoula. los arpos. Como loa dJ 
la calle dei Conde y de Barrio- 
verde, y que a mí me parecen 
como ojos siempre vigllaiÍte« 
abiertos a la luz y al sol de mii 
tiempos y de mil gentes. Loa an 
cas, en las calles angostas, son 
como los sombrero^ a las perso­
nas de poca estatura. O como los 
zapatos de tacón a las señoritas 
Estilizan la figura, lu hacen más 
agradable.

Paseando por ellas, viendo el 
cielo azul, el sol que rebota g®. 
bre la ciudad encalada, te ente­
ras de cosas y te cuentan la his­
toria. Es lo bueno de nuestras 
gentes. Ellos, a su manera, han 
oído narrar los sucesos. Pudio 
ron suceder así o no. Quizá ten- 
gan más de leyenda. Pero es que 
la leyenda es el perfume, el alien­
to intimo y entrañable d.el seco 
y serto testimonio .histórico. Por 
ejemplb. aquí, en él recinto mu- 
nado conocido, con el nombre de 
«el canto». Cuando te enseñan
los arquillos, pasadizos y reta­
blos. las viejas casonas de la no­
bleza, te hablan de las reunio­
nes en Concejo abierto, de la 
fiesta popular, de que cuando 
vl^nanrfrn el actual Palacio Epis­
copal los árabes. íué cuando San 
Atilano comenzó su peregrina­
ción pera hacer penitencia por 
sus pecados.

ATILANO, EL SANTO 
ENTRAÑABLE

Es curioso que los turiasonen- 
aes hablen con esa familiaridad, 
con ese gran cariño de su Pa­
trono, que noció entre los muros 
de la ciudad; que recorrió—qui­
zá—'los mismos caminos que nos­
otros recorremos hoy. la gente 
cualquier hombre de la callé co­
noce la vida y milagros del Par 
trono de la ciudad. En esquema 
—es un momento nada más—te 
la cuéntia Nació en Tarazona ha­
cia el año 939. A los quince años 
tomó el hábito de San Benito, 
donde vivió diez años. Después 
fuá compañero de San Froilán, y 
*ntre ambos fundaron algunos 
monasterios. Fosteqionnente, des- 
nnés dé haber desempeñado al­
gunos Prioratos fué tionsbrado 
obispo de Zamora. Y aquí es don­
de su biografía ofrece una par­
ticularidad. San Atilano abando­
nó su diócesis para marchar en 
peregrinación. Y cuentan qu6 
arrojó al Duero su anillo pasto­
ral diciendo: «Guando te volvis- 
re a encontrar, estaré seguro de 
que Dios me haf perdonado.» l^ 
halló dos años después ^é^ 
vientre de un pez y se reinte^ 
a su Diócesis, que rigió siete 
años.

Pues de todas esta» cosw 
enteras al trabar conversación 
con estas gentes aragonesas, uw^ 
piaa corno el cielo que nos cow- 
ja y fuertes Como el Moncayo 
que nos vigila, (lentes siem^ 
an pie de eapeianza y en «®®‘^ 
de máximos* arrestes. Por wios. 
por todos los que én Tarazón» 
«on, la ciudad se lanza segura 
labrar su nueva historia.

CALLES VIEJAS Y AIRES 
NUEVOS '

Pero estábamos todavía en ^ 
parte vieja de Tarazona. J»"
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a la Judería, con sus calles 
(Ttuosas y reservadas como el 
^10 carácter hebreo. Sus ca- 
^están voladas sobre el abls- 

en permanente e inacabado
de equilibrio. Y enfren- i 

¿Abarrió moro, exUndiendoae 
húlft el manantial cristalino que 
ÍL^asas utilizaron para baños, 
i^o esto surge en una «especie 
de traspiautado oaala de iraaun- 
M africano, con peñas rojas, «o- 

manchas de sangre, y pitas 
^ea que son en definitiva la 
salegada bandera de la espe- 
--nza turiasonenee.

Bajamos la cuesta, buscamos 
urJ innovador^, nuevas edifi­
caciones, la ciudad 'íxpansiva, cy 
ricial y potente. Tarazona, la 
^va, está aquí, en tomo a nos- 
jtjoa La plaza de La Seo, por 
uemolo, anchurosa, bañada en 
J^generoso.«Luego calles rectas. 
Mino la de Visconti; parques co­
mo el de Pradiel; palacios como 
el de Alcira Y más tarde mo­
jemos edificiew, plenos de vita- 
lldád y modernismo, alarde de 
citpaaslón. Marco propicio a las 
pejores promesas y espléndidos 
porvenires,
U dudad tiene catedral, cinco 

tówlaa y cinco conventos. Entre 
^lftS( la d^ Sail Francisco. Su 
fundación se remonta hacia 1214 
y parece ser que fué erigida por 
el propio San Francisco de Asís. 
Adosado a ella se encuentra el 
convento de los Franciscanos, en 
el cual tuvo lugar la consagra­
ción como arzobispo de Toledo 
del célebre Fray Francisco Ime- 
nez de Cisneros el día 11 de oc­
tubre de 1495. Al acto asistieron 
lM Reyés Católicos y los cuadro 
htaioe del Reino, grandes de Es- 
pafta, prelados y ricoshomes de 
Aragón.

To aconsejo que si alguien 
quiere visitar la ciudad sabiendo 
de antemano dónde debe ir. qué 
ei lo más Importante y cuales 
fueron jos hechos acaecidos en 
una ciudad que rezuma historia 
por sus cuatro costados, trate de 
leer alguno de los interesantes li­
bros de Teófilo Pérez Urtubia, 
ownlsta mayor de Tarazona, que 
ha buceado archivos, que ha re­
cogido datos y que ha sabido ex- 

1 poneríos con un estilo directo y 
1 Maable. Yo no sé si Tarazona 
| habrá "honrado como se merece 
1 & tete hombre. Pero pienso que 
1 por algo que se haya hecho, to- 
1 Ma será mayor la deuda oon- 
1 ^^ pueblos, todos nues-
| irug pueblos, serian mucho más 
1 «nocidos y mucho más visitados 
| ’'dispusieran de hombrea como 
1 Pérez Urtubia, que identificado 
1, «>n sus paisajes y con sus gentes 
1 » diario canta y a diario sueña 
1 wn otras nuevas cabalgadas del 
1 ^ ^® ^*“® ®® ®®“ bonito,
1 ’robetünea y sin lucros.’ 
1 J* pronto uno siente la Impe- 
1 “Ote necesidad de saltar un po- 
I X**®* *® pasada historia. Nos- 
1 J-te no pretendemos en esta ex- 
1 permanente de nues- 
I rtneanea hacer una evoca-
I ’Cérica. Ni siquiera un re-
1 ^«Mo. Tan sólo el dato, preciso 
I íitSi®*^ ®® origen. Para en se- 
I solver al tiempo actual
I '^ transformación. Ver 
1 ^Í ®®^’^® ®®®® cimientos, re» 
1 ^® renuncias y de sacrifi-
1 ^^ sabido poner los «^
■ ®>«ca de una vida más ágil;

más moderna y más Importante 
Y en Tarazona quizá una de las 
ciudades de España que más se 
dan ambos Ingredientes, el parlo- 
dista encuentra abocado en cada 
calleja en cada acre de terreno, 
en cada tipo- y en cada momento,
campo 
lencia.

propicio para lai e^uiva-

SL QUSILSÜ, UN RIO 
HUERTANO

dos factores que, herma- 
y juwtna, < definen y cali

bilan la posición futurista y pro­
gresiva de Tarazona: el sector 
agrícola y el sector industrial. 
Todo complementado, medido, 
calibrado hasta el máximo. La 
ciudad del Quelles posee por pro­
pio esfuerzo y también—esto es 
interesant er—por designio singu­
lar de Dios, de una agricultura 
floreciente. Enemigo soy de d- 
frias y de estadísticas, pero no 
pueden en buena -lógica despre­
ciarse porque son definitivas. El 
término municipal turiasonense 
tiene una extensión superficial 
de 24.195 hectáreas y linda con 
las provincias de Navarra. Lo­
groño y Soria. Es curioso que al 
extremo norte del término existo 
un molón llamado «mojón de los

La plaza de toros \ leja ofre­
ce este curioso aspecto

Hay 
nados

tres reyes», y cuya denomina- 
ción se debe a colindar con Ida 
antiguos reinos de Navarra, Cas­
tilla y Aragón . .

De toda esa extensión que lea 
hemos dado, unas 3^00 hectáreas 
pertenecen a regadío y el resto 
se distribuye entre secauq, pas 
tos y bosques. Como prindpal'-ít 
proiluctos, ahí están los cereales», 
el aceité, el vino, el cáñamo, la 
tiemolaoha, laa frutas de todas 
las clases, verduras, legumbres. 
SU rió Queiles y sus varie»» arro­
yo» trazan sobre las tierras ara­
gonesas la cenefa de su ilusión 
y da su esperanza. El campo es- 
tñ rodeando la ciudad, en cintu­
rón agradable, que trasciende 
más allá de la limitada topogra­
fía local. Arboles, cultivos, arro­
yos y desniveles prestan belleza 
a su» parajes, amabilidad al am­
biente.' Es algo así como si en 
Tarazona, siempre a punta do 
flecha y en pie de innovaciones, 
la tierra fuera, a fuerza de todos 
los trabajos, lo primero y sustan­
cial Porque todavía queda otra 
facete que no puede de ninguna 
forma soslayarse. 121 aprovecha-
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miento del paisaje para él tu- la que ejerce mayor importancia
rismo. y cuenta con mayor simpaitiía. Y 

ello porque ha sabido incorporar 
LA INDUSTRIA, REA' a la vida ciudadana algo de lo
LIDAD SORPRENDENTE que constituye su mejor tradi­

ción fabril.
Y ahora o® cuento la importan­

cia fabril e industrial. Se cimen­
ta incluso en antecedentes his­
tóricos que se remontan a los 
tiempos de Polibio, Horacio y 
Séneca. Porque ya en aquellas 
épocas eran importantes los ya­
cimientos de hierro 'de Turiasso, 
con cuyo material se hacían las 
aijmas unánimeimente alabadas 
por los antiguos, tanto por su 
elasticidad como por su resisten­
cia. Si las espadas toledanas se 
templaban en él Tajo, las de Ta­
razona lo hadan en el Quelles, 
que por lo visto, y si atendemos 
a tanta cita histórica, no le iban 
a la zaga ni mucho menos.

Pero demos un salto de varios 
edglots, hasta el XV concretami&n- 
té, en cuyo momento ya se mol­
turaban tçlgo. aceituna, etc., y 
se fabricaba papel en molinos, 
muchos de los cuales nan des- 
aparec’^o. Y después la carda de 
lana, de curtidos, oto. Y es cu-

MONGAYO, 8EÍÍ0lí 
DE LOS MONTES

Campo e industria. Dos ramas 
económicaia que han sabido fun­
dirse y complementar se al calor 
de sus piedras históricas! y que 
a diario sutura el Queiles, un río 
que sabe templar log aceros y sa­
zonar sus productos hortícolas. 
Tarazona, en la brecha de su 
propia insatisfacción, aupada so­
bre los cerros y sobrb el cielo 
azul y escoltada por ese furúncu­
lo gigantesco, atalaya de los con­
tornos, pulmón y arteria a la vez 
de su mejor vanguardia turísti­
ca, Porque e Moncayo, señor de 
los montes “y de las laderas, es­
tá ahí. amigo, a la vuelta de la 
esquina. Centinela de la más sa­
na y progresiva proyección. Ese 
Moncayo que ahora, porque es 
lo Justo, casi vas a poder tocar

La zona de emplazamiento hp 
la Ciudad Montaña comparia 
un ^acio de unas 105 hectare 
de terreno, cubiertas de S 
bayas y robles, con abundante 
fuentes y arroyos. Está enclava- 
da en uno de los parajes 
bellos del Moncayo, orientada^ 
talmentb ai mediodía y a una al 
tura que oscila de ios 900 « b« 
.1.200 metros sobre el nivei 
mar.

rioso que la denominada 
de Julio Montes» era una 
más antiguas de España.

Esta ciudad aragonesa

«Hijo 
de las .

se ha
distinguido siempre por la fabri­
cación de piel pequeña, apropia­
da para la convección de calza­
do. La marca registrada con el 

- nombre de «Turiso» es conocida 
en toda España y en muchos paí­
ses del extranjero por haber 
efectuado antés de nuestra Cru­
zada grandes) exportaciones a 
Suiza, Prancia Italia, Rusia y 
ai^n país americano.

Es difícil que eulquier manifes­
tación fabril no quede encuadra­
da bajo registro y pujante reali­
zación en esta ciudad donde' la 
historia trazó su propia raíz y 
los hombres supieron aprovechar 
cualidades y aunar estímulos. Pa­
samos así, por ejemplo, por el 
arte textil, con producciones de 
lanas, tejidos, confecciones y gé­
neros de puntp. Incluso podemos 
encontrar,' sin que eea necesario 
ahondar mucho por calles y por 
plazuelas, empresas de fabrica­
ción de alcoholes. Para, por úl­
timo. centrar nuésstra atención 
en lo que es orgullo, bandera y 
pujanza de la capital'de Tarazo­
na: la industria cerillera. Esta es 
de honda trodlción turiasonense, 
ya que la actual fábrica de ceri­
llas fué fundada en 1346 por don 
Pascasio Lizahbe, y en 1$^ pasó, 
a ser explotada por la Compañía 
arrendataria de Fósforos, S. A., 
corno-concesionaria del Monopolio 
de Cerillas. «Et Carmen», nom­
bre con que Tarazona designa 
cadiñosamente .él edificio, ocupa 
una «xtenstón de más de 20.000 
metros cuadrados. Emplea €00 
productores, con predominio del 
elemento femenino. Su produc­
ción diaria excede de las 650.000 
cajitas, lo que equivale a unos 20 
millones de fósforos al día, canti­
dad esta que la sitúa como la fá-

con las manos.
En cualquier geografía cn^on- 

trarág el dato: Moncayo, altitud, 
2-345 metros. Dista de Tarazona 
14 kilómetros; de Zaragoza, 89; 
desde Soria, ^, y desde Tudela 
(Navarra), 36, Todos por carrete­
ra. Titea postas— y lo digo an­
tes que nada porque es bonito- 
cantaron con bellas palabras y 
hasta con piropos este monte al­
to, retador, vivero de sensaciones 
agradables y ancho portalón de 
nuestro mejor turismo. Primero, 
Marcial. Que lo llamó Monte-Ca­
no. Y añadía: «Eg estéril por 
mía nieves.» Luego, el marqués 
.de Santillana. Por último, el poe­
ta de la soledad, que se fué mu­
riendo poco a poco de nostalgia. 
Que supo descubrir tanton rinco­
nes de la España entonces en 
mantillas. A Gustavo Adolfo /Béc- 
quer me refiere. Y basta. /

Comprendo, y debo pedirte per­
dón, que en realidad yo no he 
venido aquí para hablarte de li­
teratura Quiero historia. Y más 
historia actual que pasada. Tú 
me entiendes. Y yo comprendo 
que nada sería importante ni 
mucho menos merecería la pena 
de la exhumación si no hubiése­
mos sabido superar una etapa to 
do lo lírica y ñoña que quieras. 
Pfefiero la gente deoidida que 
se lanza monte abajo en busca 
de nuevas conquistas, que la que 
se encastilla en sus .recuerdos y 
vive de sus rentas. Y esto, ami­
go mío. no se da, no puede d^ffie 
en absoluto en Tarazona.

LA CIUDAD DE MONTAÑA

Se están abriendo tres grande, 
pistas de acooso hasta el iug^ 
del emplazamiento y se ha divi 
dido ei pinar en 95 parcelas edi­
ficables—inuchas de ellas cuen­
tan ya con su chalet—y qu^ gj. 
tán a disposición del que tenga 
la excelente idea de habitarías.

Qué duda cabe que esta desi- 
sión de Tarazona ha recorrido ya 
de punta a cabo la geografía 
española y que hombres de ne- 
acedos, familias de clase media 
etcétera, solicitan a diario infor­
mación convencidos dél brillante 
porvenir de la zona.

Para dar una idea de lo que 
el Monxíayo es y de lo que posee 
en cuanto a facilidades de diver- 
sión, diremos que cuenta con una 
flora exuberante y con abu- 
dancia de jabalíes, ciervos, cor­
zos, zorros, garduñas, truchas, di­
versas y variadas especies di 
fauna. Caza y pesca, montañis­
mo, esquí. Es algo de lo que 
puede realizarse desde esta ata­
laya de excepción. Y todavía que­
dan, como excelente reolámo de 
turista^ y de viajero.'», las posl- 
bleg excursiones. Constituye otro 
interesante capítulo de sorpreftas 
y de realidades.

CAMINOS PARA JL 
TURISMO

Recientemente. la Delegación 1 
Provincial de Información y Tu- 1 
rismo y Educación Popular de 1 
Zaragoza ha hecho pública su 1 
deseo de establecer algunas rutas 1 
turisticas estableciendo como | 
centro radial la ciudad de Tara- 
zona. No seria justo, a la hora 
de poner en marcha este proyec­
to, silenciar la continuada latooi' 
en pro de esta necesidad de Teó­
filo Pérez Urtubia, autor de ñu* | 
merosos y documentados libros • 
sobre la historia de la ciudad y 
sobre las ^posibilidades de la co­
marca. En su libro tituladb «Gula 
histórtco-artística de la ciudad de 
Tarazona», publicada en 1966, Pé­
rez Urtubia señala como más in­
teresantes las cuatro rutas si­
guientes: Tarazona-Moncayo, Ta- 
razóna-Añón, Tarazon a-Log f^' 
yete «y Tar^ona-Urtíel.

Para ir de Tarazona al Mon­
cayo se recorre una canret»'»
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que, aunque se inicia suave lúe- , 
go se emotna y accidenta, dando 

El Ayuntíamiento de la ciudad lugar a bellos paisajes. Y de proo-
_ ,. . topas con Santa Cruz deW®- j

cayo. Un pueblo asentado a la de­
recha dte camino. Antes de p®^ 
trar en sus caires hay un pilar « 
mampostería con una imag^ de 
la Virgen del Pilar encerrada en 
una hornacina en la que

pensó, con muy buen acuerdo, 
que , el Moncayo podía converti!*-
se de la noche a la mañana en 
gran zona residencial. Es lógico 
que los ediles turiasonenses echa-
sen toda la carne ex el asador. 

— Que hicieran el proyecto, lo die- 
brica española de mayor cifra de’ sen a la publicidad y pusieran 
producción. Posee instalaciones manos a la obra con todo empe- 
quo son modelo en su género, ño. Allí tenían un pulmón de ex- 
contando con máquinas que han cepcionales caracteríaticas. El tu- 
sldo proyectadas y construidas rismo y la propia comodidad ha­
ca loa propios talleres mecánicos rían lo demás. Hoy el proyecto 
de la factoría. Es quizá, a la ho- —realidad ya ne muchas de sus 

de la justa valoración, por lo partes—es, poco más o menos, 
que es y por lo que repreácnta esto.

ajPde un farolillo. Y en sefuw»' 
carretera adelante, San Martín » 
Moncayo, pueblo que, r'ás que * 
bradOïcs’, sus habitantes son ai* 
rifes de la propia tierra {Tiene un 
collar de huertas y 
iglesia de moderna arquitectura 
que ha sido costeada por upo ° 
sus hijos residentes en Mann
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si pasas por esté camino raz 
un alto en el “balcón de Pilatos”, 
oorque de pronto’ contemplarás 

que de veras merece la pena. 
j^monte es conocido en la 

joniarca con el sobrenombre de 
«Jardín del Moncayo», Y a mí 
me parece que es una pena que 
estas tres palabras no se hayan 
convertido ya en fabuloso «slo- 

' «n». De aiqui arranca ya. en to­
da su pendiente y grandiosidad. 
Ia carretera que en inacabada an­
sia de ascensión conduce hasta el 
saatuario. Esto es ya ruta de tu- 
jiano internacional, sin parangón 
posible. Grandes revueltas, ba­
rrancos y precipicios. El hombre 
ar la ascensión se convierte en 
Muílibrista. torero de los aires. Y 
se siente la extraña sensación de 
vivir pudiente de las nubes.

Bn la amplia explanada se en- 
Síntra el santuario, donde se ve­
nera la Virgen del. Moncayo, a la 
que rinden culto Tarazona, Agre-i 
da. Navarxa^y Borja Es centro de 
mil romerías durante el verano. 
Ahora cuenta con una buena hos­
pedería. La iglesia data, según 
Pérez Urtubia, del siglo XIV, y 
eg de una sola nave, con la ca­
jo de la Virgen en el centro de 
un magnífico retablo debido a 
Juan de Moreto, que lo. hizo en 
el año 1538.

Luego, y antes de agotar los pe- 
sibitidades de esta ruta, aún pue­
den visitarse, porque tiempo que­
da todavía. Peñas Meleras ’ Pra­
do de Sonta Lucía Cerro del Pi­
co, Puente del Sacristán. Peña 
Nariz, etc. Cada sitio es distinto 
y bello en su grandiosidad o én 
su tranquila calma. Porque es 
otra de las cualidades del singu­
lar camino, su variedad de paisa­
je, su diferente geografía, que a 
cada palmo de terreno se trasmu­
ta y se cambia

Y si tienes el gusto de llegar a 
la cumbre, allí encontrarás «La, 

1 Torreta», desde la que puedes 
ver, con día claro y aire bonan- 
®le, más de cuarenta pueblos de 
vetilla de Navarra y de Aragón. 
Oasi média España a tus pies. No 
J^ digas que no es compensa­ción.

VERUELA, UN SIMBOLO

19 sitio más Importante de la 
^nda ruta es el monasterio de 
Veruela Pué construido en el si­
po XIl y está rodeado de una 

almenada con una gran 
fortificada Dentro del re­

dimo se hallan la iglesia y el mo_ 
que priraero perteneció 

Císter y hoy es 
’®® ^^ Compañía de Je- 
declarado monumento 

^lonai, y quizá lo más intere- 
K ^ ^ ’^S^ donde el inte- 
w Wede admirarse en cualquier 

cla^istro 7 la sa’a gjijar. Frente ai torreón de 
SS^’ ^’®Wieado por dos ro- 

cubos de la muralla sáme- 
^ Que rodea al monasterio, 
^^,al muro que Umita la pla- 
•lu^^^^lA”®®®’ ^ levanta fina y 
lindel '^^”“ Negra picota o ro- 
^^ la abadía Es la misma que

^ «(Cartas desde mi celda».
®*^o fácilmente pueden 

ffi’^^^É®^» “® es ^a guía t«^ 
gar^ ’ Í® ?®^^°’ P'ieblos y lu- 
®*^. parajes y camino, ten­

Wí

drtan puntual cita, y lugar des­
tacado. Porque Tarazona ÿ su 
tierra es rica en monumentos y 
en paisajes. Pero lo único que 
quisimos reflejar fue el modo y 
manera de esta ciudad, enfocán­
dola bajo el punto de vista de 
su proyección actual y futura, 

de Y Como capital que es de su pro- 
pia comarca, comparando y na-
ciendo especial hincapié en esa 
cimentación histórica, que aglu­
tina y forma un conjunto armó­
nico y superador;

Cada afio, en este mes de ju­
lio, la ciudad hace un alto en 
sus diarias tareas. De momen­
to, el campo abre un corto pa­
réntesis y las fábricas descan­
san del diario ajetreo para dar 
paáo. a días de gozo y de ale­
gría, Tarazona celebra sus tra­

1 calle. íSci «1 áítUlf C- utra
iv pint/resfi i líe ti. villa

dicionales' fiesta sen honor de 
San Atilano, su Patrono. Y las 
calles tortuosas y las amplias 
avenidas se ven pobladas de mi­
les de personas llevadas de to­
dos los confines. La víspera, al 
rayar el mediodía, todas las 
campanas de lá ciudad, echadas 
al vuelo, componen un gran con­
cierto de bronce, que luego el 
Queiles, mansamente, distribuye 
a los cuatro vientos. Algunos 
sonidos quedan rebotando sobre 
las cumbres del Moncayo, como 
anuncio gozoso y feliz embaja­
da de paz y de contento.

B. GARCIA. JIMÉNEZ
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rabncaí! de abonos mtroçenados, r<linerías de petr<deos,
(ondaje permanente

I, N. l. se distingrue ht magnitud de la empresa

ESPERANZA AYER,

PERSPECTIVAS DE ESPAÑA 
EN LA EUROPA INDUSTRIAL
Una muesfra permanenfe de
la gran tarea del Instituto
A' ía vista de la Exposición Per- 

manente del Instituto Nacio­
te agrícola, con él 50 por 100 de

nal de Industria puede el hombre
de la calle hacerse fácilmente una

su población empleada en el cam 
po, latiearse a la enorme empre­

idea del colosal empeño y la con- 
sidieraUle realidad de la España de 
estas dos últimas décadas. ¿Cómo
puede un país preponderantemen

sa de situars© en la carrera in
dustrial dé los países europeos 
con cincuenta anos de adelanto?

El eminente sociólogo inglés sir
Edgard Beveridge, cuando estuvo

35 Oí SCV<U;
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en su ma

.España, con ocasión de una 
no^^dijo^ ^^® *‘ paisaje casteUaí

TOjí v. ®®^l^^cnde bien, que este 
?^¿ÜS^^ realizar un esfuerzo 
^r^um^o para satuarse ai ni- 
T^__" otros pueblos europeos 
^^T^t^''®® ^^ eacigencias que 
se le plantean en el terreno in- ÍSS'^^ ‘""“'^ «SSS&ta 
medida de cuanto se h^e.

EL ESPAÑOL.—P4g. 34
S-Xpusiri"..''" ;xz 'i^-s^ cn^ rtSSth.;r"”*™ ■"

*vlús que buscar los caminos'' Wendi^ por otroí^píS Jo 
ffVS’St’®^’^ !“ «s^ aiec^ 
po es la obra ingente de enfren­
tas^ con el problema de sus np- 
^dMes vitales, situándose ”S 
ro s?^J^^ ^^‘^^ ^®1 í“tu- 
íSL^ calculan en unos dos mi­
lles 10s nuevos puestos de tra­
bajo creados en estos años de in 
tensa industrialización

jor parte cubiertos por hombrps 
que fueron liberados de un so subempleo agrícola ^

^® “^ millón de esos Pm. 
uï I®®N^^Í®“ ^^ manera direc- 
m,<^ •^* æ ? P®^® resulta difícil 
m¡Mte ^?®®®*'^®’' '^a^o^ar exacta- 
^^Í^L ^^ Preporcióín que podri 
SíS^^^S® ^® todos aquSíS 
®W1^ originados por divida- 
des ajenos y totalmente nuevas
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ción metálica, en la de la cons­

que su actuación ha h edió posi­
ble. Para hacerse una i dea de ^ 
ta realidad basta con «jbser^ar el

de la ind ustria dedesurollo
transformación del ait imtnio, cu­
ya producción básica debe un 
fuerte impulso al Ins tituto, o el 
de la industria auxilia r de las fá­
bricas dé automóviles.

En el terreno de otr as activida­
des tradicionales se ha abierto un 

amplio margen de desarrollo por 
el aumento de recurso® de prime-, 
ras materias, <;omo acontece con 
toda la industria de transforma-

trucción, con la puesta en mar­
cha de las instalacioi.'ies de la Em­
presa Nacional Slderúrgicá, que
tan fuerte impacto ha efectuado
en el abastecimiento y en la dis­

luinución de precios de los pro-1 
< luctos siderúrgicos.

La trayectoria de las activida­
des del Instituto, claramente ex­
puesta en la impresionante Expo- 
ídeión de la que damos esta refe-

uentu lAKi on extraordirsttriu ealahorador en el 
motores aéreos es hoy una iuttiresante r
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rencia, apunta decididamente Jos que succsivamente ha sido dobI- 
sectores y puntos clave del des- ------- « F
arrollo económico. Su atención se 
dirige precisamente al punto
que se muestran más claros 
tranguiamientos por falta 
atractivo económico o por su 
caso desenvolvimiento.

de

CONSIDERABLE EVOLU­
CIÓN DE LA INDUSTRIA

ESPAÑOLA
marco de sus planes industria­
les, Pero igualmente el Instituto, 
a través de sus Centros de Estu- 

---------—dios y Proyectos, ha puesto a 
^íP®®®* ^®® señalaba un# llmi- disposición de dicha inversión 

^® nuestra economía Pro- directa su exipcrlcncia y ha ela- 
cede cn este aspecto destacar la ’----  

gran influencia que en la evolu­
ción <10 la industria españo:a HA 
TENIDO la dedicación plena del 
Instituto a su desarrollo. Son és­
tos la producción de energía eléc- 
trl<«, la minería la siderurgia, la 
metalurgia —en especial el alu­
minio—, la química, singularmen­
te loa fertilizantes nitrogenados; 
refino de petróleo, carburantes y 
lubricantes, las fibras artificiales, 
la celulosa, el caucho y lo< deri- 
v^dew de residuos agrícolas, la 
oonstruoclón naval e Incremento 
de la Flota mercante-, la motori­
zación —vehículos, tractores, au­
tomóviles, motores marinos—, las 
industrias mecánicas de transfor- 
mMión —entre ellas, de singular 
ta^xirtancia, las construcciones 
agrícolas—, los transportes aéreos, 
loe rodamientos y la mecánica de 
precisión, las telecomunicaciones, 
las industrias de alimentación y 
frío industrial ,

Una ojeada a esos sectores bas­
ta para apreciar su importancia 
radical en el desarrollo de Espa-

En la actualidad ofrecen espe­
cial significado los planes de es­
tudio de la industria petroquí­
mica.

UN PLAN VEINTEÑAL, 
ADAPTADO A LAS NUE- 

^ VAS AMBICIONES

La Exposición nos da sus fe­
chas y sus cifras. El programa 
del I. N. I. fue iniciado Inmedia­
tamente a su creación, el año 
1941. Emp^ndió »u marcha el 
año 1942. En 1902 coronará lo que 
podría llamarse su iprimer plan 
veintena!, que se ha venido adap­
tando a las nuevas ambiciones

ble concebir.
La actividad del Instituto ha

en seguido en cada caso diversos ca­
minos, siempre por las lineas loa- 

■ bles de mayor agilidad y de efi­
cacia, Unas veces, ya por .jwopla 
Iniciativa, ya por encargo del 
Gobierno, ya a petición adecua­
damente considerada de la ini­
ciativa privada, ha tendido a la 
Inversión directa, siempre en el

horado incluso planes concretos 
cómo la Red Frigorifica Nacio­
nal, en los que su asesoramlen-
to y ayuda técnica son un va­
lioso -elemento para los Inverso­
res privados.

En definitiva, la concepción 
del Instituto parle del reconoci­
miento de un hecho universal: 
el de que el Estado no puede 
permanecer al margen de 1os 
problemas que plantea el desen- 
voívimlento económico del país. 
Este hecho, esta realidad Incon­
trovertible se está tocando ahora 
de una manera evidente en el 
mundo occidental. La ley funda­
cional de 28 de 'sépliembrc de 
1941 da al Instituto la misión de 
impulsar el desarrollo de la In­
dustria española, actuando allí 
donde la iniciativa privada no 
es .suficiente o donde el interés 
nacional ha de estar por encima 
de los Intereses (particulares, sir­
viendo, además, de estímulo a la 
industrialización,

PLENO DESARROLLO DE 
UN PLAN Y UN EQUIPO 
HUMANO EN PLENO REN­

DIMIENTO

Desde su fundación, las acti­
vidades' de! Instituto fueron fi­
nanciadas por el Estado, que en 
1957 dejó de hacerlo, por consi­
derar que había llegado ya a 
una situación de madurez que le 
permitía prescindir de estas apor­
taciones y autofinanciarse.

Desde entonces, en .los año.s 
1958, 1959 y en el corriente de 
1960, y asimismo para el futuro,

llevando ácqulsUo cuidado en m ' 
tar que de ser ofrecida anía ’ 
mente al (país un aparte elevS 
de sus participaciones aSí 
rías, se desbordaran las 
lídades del mercado de caiStái « Instituto outgo' s® Î22ï«. 
de, i»ra el derarrotlo de £%■ 
pmu que aún no „ hS*; 
pleííi'.t desenvolvimiento y !a« h 
nuevia creación, mediante 1« J? 
tlclpijdción del ahorro naclonaH.' 
t»v4l» principalmente de 1¿ ¡u 
jas d^í Ahorros y Montepíos u 
borald», que canalizan una 
SS®.' ‘^^^ popular S 
país, lo cual permitirá abrir nue 
\T PP®^?^‘ «^^®® * ’a IntervS. 
clón tie la Sociedad española en 
las actividades del Instituto

Nos encontramos, 'pues, en dI», 
nodeti arrol lo ante una fase di 
clslva e n la historia del Instituto 
Pero etitretando el Instituto ha 
feriado un equipo experimenta, 
do de h(ombres y ha ido Iniciando 
la realizádón de unas grandes 
lineas ele actuación en las oue 
por su iniciativa directa, y ñor 
la acoló n reflejada en la inicia. 
Uva prlirada —en muchos casos 
eatlmuJada por el Instituto hacia 
posiblUdiudes que antes parecían 
InasequM-.iIes o difíciles—, ha ido 
dibujando con claros caracteres 
el perfil de esta España Indus­
trial que hoy conocemos, tan dis­
tinta ya del punto de partida

Naturalmente, el Instituto ha 
contraído, por la eficacia de su 
gestión, una gran responsablli. 
dad sobre el desarrollo econó­
mico de Híspana. El futuro ofre­
ce a Espa ña enormes posibilida­
des, que hubrán de orientarse en 
el marco integrador de la eco­
nomía eur..')pea,

COLAJílOBAClON DIRECTA 
DE LA INICIATIVA PRI­

VADA

Para el 1 N. 1., la forma ideal 
de actuación no ha sido la par­
ticipación etcduslva o totaUtarU 
en las Empi^sas por él consumi­
das. sino la ¡mixta —1. N. I. y ca- 
jiltales prívíudo^—. AU, de las 73 
Empresas can * las que se rela­
ciona y quo —además de sus 
Centros y Comisiones— figuran 
en la Exposic ión, solamente 15 es-

^
 
1 m

i.

] r

^^^’7- ^*’ vseat», en el grabado de la izquierda, A la derail
mecuiiMuo dirige U diaria botadura de un barco en la Exposición permanente <
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Este últinio revela

’Ay:
H^W

nomia

J. U RUIZ

Un controladas en su totalidad 
por el Instituto, colaborando en 
las 58 restantes con el capital pri­
vado en mayor o menos cuantía, 
que va desde la participación 
mayoritaria a la minoritaria del 
Instituto.

En todo caso, su aoclon na 
adoptado siempre la forma de la 
locledad anónima como eXipre- 
sl6n más ágil y autónoma, con 
arregío al funcionamiento y •es­
tructura Jurídicá de éstas, y go- 
zando, por tanto, de todas las 
ventajas que 1.a flexibilidad de 
la actuación privada confiere a 
estas sociedades, aunque, tam­
bién, coft la responsabilidad que 
supone la sujeción a unos prln 

cipios que colocan, antes que el 
afán iparttoular, la pretensión de 
servir en un plan de conjunto la 
renovación total de nuestra eco* 

y a los superiores intere­
ses nacionales. Para ello no só'lo 
no ha redhazado la colaboración 
directa de lu iniciativa privada. 
sino que ha tenido corno norma 
el buscarla, y en sus Consejos 
de Administración destacan hom 
bres prestigiosos, no precisamen 
te por su representación oficial, 
sino ¡por su competencia acredi­
tada en el campo técnico y pro­
fesional.

las inversiones realizadas—que 
alcanzan hasta 31 de diciembre 
de 1959 la camtidad de 47,693 mi- 

tbxlicado a maqulsección de Arte > parte del «stand»
realizudivs ci* este sentidola importancia de las tarc-us

Pte. 37.—EL ESPAÑOL

cones— y las proyectadas son 
índice de su trascendental! impor­
tanda para la economía espa­
ñola; pero su Interés viene se- 
ñauado ante todo por el hecho de 
su eficacia, y los sectores clave; 
en que actúa, más que por el vo 
lumen de esta inversión, que ne 
es excesiva frente a la privada y
que supone, una fraicción no muy 
elevada de la renta nacional.
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PROCEDER EN JUSTICIA
NOVELA, , por Leandro DE LA VEGA

■■ i ? ’JTRÆ usted el certificado de la parroquia?
' * —Sí, señor; pero además...

—...déjeme leerlo antes. Un momento.
Poco más o menos, lo de siempre. Unos más M- 

ricos, otros más dramáticos, algunos verdadera­
mente trágicos... La exposición dependía en todo 
momento -—su experiencia lo abonaba— más que 
de la importancia del caso, de la «cuerda litera- 

• ría» en^que profesara el firmante. Todos tenían

razón, pero su misión en aquella oficina ocasional
^^ cuarto cualquiera de un piso vacío— era la 

de seleccionar y proceder en justicia. Nada niás 
que en justicia.

—'Bueno. Hábleme usted ya.
Se adivinaba que el peticionario de turno había 

penado muchas veces lo que iba a decir. Se 1° 
^bía de memoria; pero hablaba atropelladamen­
te, remaviéndose en la silla sin cesar y torturando

EL ESPAÑOL.—Pág. 38
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entre sus manos la vieja gorra de color ya inde- 
^"cn’noco más 0 menos, lo de siempre. Luego tres 

»0X0 nreguntas más, unas notas, un número, 
‘’nr si ax^o*» y o^rd ^®í tó cantinela: _
*P° Va me quedo con las señas.. Si la compañía 
, "L+ima favorable se le avisará. De todos modos 
‘^ Inveniente que no deje de pensar en la posible 
^ictencia de otros caso© mils graves que el suyo... 
^iC le avisará»... ¡Cuántn.s pobres gentes^ esta- 
rínn ahora pendientes de ur a carta! Aquello era i 
PlmMido «¡La compañía!»... La companaa era STn^ie más que él. Su juicio y resolución eran 
Toflnitivos Unas normas qií.e cumplir si que tenia, 1«^ 
d2o a ñA de cuentas, ¿qué? Cumplidas aquell^ 
^Tralatabla, claro—, él decía «esto» y nadie ijm 
7decir «aquello». Para eso le habían pue^o ^h.
‘ & bien, iPOt qué a él, praelegente? Había , V 
Intentado mil veces hallar respuesta a esta prc. 1 
minta que en cuanto se quedaba solo le acudía 
; M mientes absorbiéndoie por completo como 
=1 An su vida no hubiera otra cosa más importante * 1 
a la que prestar el pensamiento. Julián, aquel es- 
Mibiwite de segunda que le habían 1»«^,^’*' 
nara tomar cuatro notas y redactar lœ expedien- 
£ ni se daba cuenta. Pero .su obsesión era como 
un’gran pajaró negro que se le entraba por la m 
volitan a en cuanto se hacía el silenco.

Sí- ;por qué precisamente le habían escogido 
a éÚ Reconstruía la escena: Faltaban aquella 
tarde cinco minutos para que el jefe de conser- 
les diera á hora, cuando el bOtopes de la Dirección 
ftéen su despacho. La presencia de aqu^ «ni- H 
ño» era ominosa siempre. Rara tez entraba en 
los departamentos; pero cuando esto ocurría se w 
hacia un silencio como el que se produca en la 
sala de un Juzgado cuando el juez va a en^ir M 
sentencia. Es que el jefe llamaba a al^ien, Y ^^ B 
siempre solía ser grave. El «nino» no lo ignorai^, ^ 
sabá perfectamente que su presencia aUi« era un 
mal presagio y se complacía en mirarlos a ^

• despaciosamente. Como eligiendo victima entre 
aquellos enjaulados tras las cristaleras de dos p^- (
mos de alto que corrían por encima y ^ lo l^go ^
de los infinitos mostradores. Al fin . 80^1^ su ^^
recado; y con su desaparición les voiyia el re- 
sueilo a todos. A todos menos a uno, claro...

Aquel día el botones se acercó a su mesa. w
—Señor Sancho, qUe suba.
—Voy en seguida. . fa
Pero de pronto recordó que la Dirección no es- g 

.taba arriba. , „ 1—¿Cómo dices? ¿Que cuba?... ¿A donde? 0
—El Consejo está reunido. No se mas. _ 1
El Consejo era algo imponente. Dieciseis seno- i 

res en torno a una larga mesa atestada de car- 1
petas y papeles. Y allá, al final del tablero, d-^ajo 1
justamente del retrato del fundador de la Corn- 1 
pama, el señor-presidente. El único que permane- . I 
cía de pie y quien, por lo visito, iba a habline. 1 
Nose engalló: . .

-Señor Sancho: Usted no ignora que la Corn 
pañía—por mil causas que no hacen ahora, al ce.- 
so—ha construido cien, viviendas en el barrio de 
las Fuentes Esas viviendas no son, como la geme j 
ha creído, para repartirías entre nuestros ^plea. - 
dos. No son tampoco una inversión de la Gompt. 
ñía; no están destinadas a la venta y mu^o m'e 
nos a la explotación. Son una obra benéfica, se­
rán repartidas entre aquellos necesitados de v« ir- 
dadora urgencia que lo soliciten, y de ^ue^o c oic 
unas normas que conocerá después. Usted ha udo 
elegido para esa misión. Nos representara y »or 
entero, si bien nos reservamos el derecho de e: ¡ca­
minar sus concesiones. Montará una oficina^ en 
cualquiera de los pisos y elegirá, entre los Ct isos 
que se le presenten, aquellos que sean 
justicia para la. asignación de los pisos. En esta 
carpeta hallará, junto con' las normas a s¡;®uir, 

•los contratos en blanco. El tipo de renta es 1 mico
y corresponde a la módica cantidad qwe h emos* 
designado como mínima para atender a la coii 
servación del edificio. , ., -El quiso hablar; se le habxa ocurrido ur. ^ pro­
testa de humildad... Pero no hubo ocas-ion. El se­
ñor presidente se le adelantó: 

—La Compañía le ha escogido a usted como 
hombre Idóneo, Eso es todo.

W.
I

Ei>

Ifí.

i^^

—Visita, señor Sancho, .
Julián era discreto. Introducía al vi imi tante y 

esperaba fuera de la habitación el mf/mento de

ser llamado por el señor Sancho para tornar ta 
consabidas notns, o bien j jara responder a aiguíí 
pregunta. En tanto esto no fuera así no entra/ll 
nunca, si no fTa para ai mneiar alguna visita. !

El recién llegado era i m mínimo personaje, ]i! 
casi nadie detnis de aque llas gafas gordísimas qJ 
hacían de sus ojos dos n lortecinas luces en la 9 
curidad de unas cuencí .s profundas e impres 
nantes. Vestía relativam ante bien, o al menos e 
le parecía al strior Sane ho, quien no estaba act, 
tumbrado a tan pulcra! j visitas en aquel cuarjR 
Sin duda venía equivoca do. '

39.- ÜL ESPAÑÍ
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—¿ Conoce usted las normas por has ciue nos re- 
P8^^8 la asignac Ión de ©atas viviendas?

—Sn señor. Soy pobi e. ' .
-—¿Trae el certificado de la parjcoqula?

jj^ d visitante movió la cabeza míjfatlvainente al 
tien. Po que la palidez un tanto azul (inca de la cara 
®® oí- , hg^^CTU de un color indefluido. 
No tr. y? ®^ certificad», y su sola mención le es­
tremecí ® 8*^ “ silla. El señor Sancho miró sus 
manos. A^ran finas, méis bien dedicadas, so le ocu- 
rria que un poco húm <ídas y que hasta un tanto 
fímeninas. * muy inq dietas; ahora se es trujaban 
entre sí, Im'^® se perdían, para nada, en los bol­
sillos.

—Pero'es qu® ®1 cer ti lleudo es condición impre»- 
cindible. Usted debe damprender que la Compa­
ñía... '\,

■ El visitante le n.'i’^à ahora más aerenamente
Había puesto las noques sobre las rodillas y no
las movía. ¿Había, v^bcuio la inquietud 4'01 7;,ri­
mer momento o «» qui- adivinaba que nquMIas
eran toases hechas, términ os de una fórmula tras
la cual se trataba <le explic ar el valor de curo?

El caso es que a él tampt Xío le sonaban a nada.
! —Bueno, explique me usted, su caso. Lueg r, vere-
: mos lo del certificado. ¿Qué p rofesión tiene usted?

—Escribiente. Oficial de Ayu ntamiento.
—¿He aquí?
—No, señor. De ui> pueblo. /
—¿Y bien? í

' Llanos del hombrecillo com’^rzaron a in- 
i ‘^® *^®®^®- ^’®' ««*^e el '«*?««* pelo de 
, su cabeza comenzaron a acornar las s de su­

dor. Pasaba el tiempo, > |
—Vamos a ver. Cutinterne usted.

8« ®yá ta VQz-del vlsítoniieí ‘ 
- —Pregúnteme usted i

tostel Todo el mundo ha biai líe- 
alJ y desde aqt sella misma silla le habian 

abnmado con datos J r alegaciones Infiiiltai ». Este 
52^0® .** sometía a su tsurl oxidad
de una manera absurd a „

“'íS^.n2w* toteiftedér 1^0?
sitio. . A.n oche dormimos ev un a ~ 'pensión. Allí me enteré de esto

—¿Cuántos hijos tiene? ’ .-^
L fiy®®' Sainos mi mujer y yo oko-’.'
F ^®^ tdeitat ite era ya francamente ab-

T ZÍ^y®’ s^í®¿r A usted le han informedo m^l; 
La Universai ha dedicado este bloque a laura bi^- 
neficencia. Nuestras normas... - 
^Le Jyno que soy po l>re... ’ Pobre como el qut^

Bueno pero hay olivos de mayor necesidad y 
urgencia. Creo que no m e ha entendido

—Por favor, me Üem» usted que dar un piso. Sé
,5“ quito ol derecho a nadie. Es mi

''^^*¿T^he hasta qué punto es mi vida 
—No sé qué decirle... Ix» alerto de verdad; pero 

las normas... j
, Otra vez iba a ensartar las frases de socorro, 
las que había .pronunciíido mil veces en aquel 
mismo sitio. Pero calló; no en tendía una palabra 
de lo que allí tisUba sü cediendo. Lo procedente 
era despair a aquel hombre; ne sentía, incómodo. 
Se levantó tratando de h^cer qiu© el visitante» en-;' 

q®^® aquello quería decir simplemente 
adiós. Pero el hombreciUc no s<> movió. Retorcía 
le nuevo las mar os y le miraba, de un modo su- 
5>licante, con una trágica coepresión en la que sus
>Jos, allá adentro, tenían ahora el brillo de dos 

1 ascuas^ animadas. Volvió a senttirse.
—Sqñor, usted comprenderá que yo no puedo 

aacer-, nada. Pero, im fin, háblemií.
1 T®® ^®— '^®— fi® ufi rtiujer. Mi mujer 
ís la más bella del inundo. ¡Usted no la conoce !

1 Y buscó nerviosamente eh Ias entrañas de una 
| sobada cartera de bolsillo.
1 —Mire.

El señor Sancho tairaba el re trato. La mujer 
üh representada era idealmente un a bella criatura.

1 —Si, es bella de veidad. Siga.
1 -;Nos hemos venido -del .pueblo. Me la he traído.
1 Si, le sudaban las manos, ¡e sudaba la piel del
1 ;ráneo medio despobla do, sudaba por la frerte.
1 —...lo peor es que la gente cuchtehea cuando yo
1 jaso, que me tiren inri l»:cilas en lu oficina Yo no 
1 luicro creer lo que mti dicen. Pe .’o no puedo re- 
Inedlario.
1 —¿Y ha pensado usttd que pon iendo tierra' por* 
Ínedio...? *

^i^se'S®'^ ^^^^ "^^^ ^" ®®^ solución?

Ahora resulta que aquella molestia 
ante el hombrecillo eran náuseas Náuseat^n’"''^^ 
mallos de lástima, sí. Aquel caso ni « “ 
en. las normas. Pero, ¿era realmente 
considerar? Rápidamente se dio cuenta da l?'* *® 

^^^P®fi^ hubiera querido amparar ^« ® “•• ^l^ie .de. desgraciados lo hubiera hSiJ J?, ?^ 
Este caso era frecuente; tanto que oorfw^“^' no bastaría con cien barriadas comí aquS?***® 
solucionarlo®... en el supuesto de que esto nl X "^.^'““\ T"? •*» •• «&¿^s¡aí 
&??^^’ “® ^®^"^« vencer por el homSec¡ÍJ¡ 

¿Pero usted está seguro de que su 
®^ ®^^ ®^®®0’ quiero deck ®“’""^»-

Cortó. El hombrecillo le miró fllamentA 
si^d. Otra vez sus ojos relucían de

®® fijaba en los suyos hasta el DuUn ’^®^ resistirlos. Al fin habló, con un Sí 
blo en la voz que hacía recordar la punta 
choix» cuando arrecian de súbito lag ^

—¿Usted qué cree? Diga.
—Sólo la conozco por la «foto», y
—¡Pero así, por la foto! Diga.
No recordaba el señor Sancho qUnaníA^ enojosa en su vida. Fumaba sin ciar^deldaï 

c^ un rato y sentía que de vez en cuando asepn. 
^^^v^ ®® cabeza desde Dios sabe qué fondo 
pet^o, raros arrebatos. Deseaba que aquel hcinHA 
se fuera pronto, ¡de una vez! Pero no pod'a daru u^ paUda y lanzarlo como a un piro eiJÍS! 
abajo. Sintió que sus nervios se le tensabaí^emo 
ia cuerda de un arco. Y gritó:

* quiere usted que yo le haga, diga'
- Julián pasó sobresaltado: * '

-¿ Ha llamado usted, señor Sancho? 
¡No, váyase al diablo! . ’

Julián miró un punto al visitante nua ahora 
expresión entre dolor osa y bobal leona, y sa-

—'Perdone; ppro diga, 
le haga? i» ¿qué quiere ucted que yo

' Hágase usted cargo. Ya necesito im nisn- m 
^° -®^ dinero... sf se’tra- 

^^. , ?, ,^ ^^® de u n car cer no hubiera venid a. 
^ó'^íí ^Ma trabajo, y cuando pueda me 

Í-V¿4^VÁ ®® ^® ^'l'®- Í* firmaré si uited quiere 
fantTc^^' imaginando que todo son 
w^dS^o®® hombre celoso, sin duda. Su 
+^?^ » +®.j®^ ®“ alejarse del pueblo, sino den- 

usted misn^. ¿Gana con su trabajo lo su- 
ñeiente para mantener su casa?

—Sí, señor.
te im^dl ® podría solucionar iguahnen- 
e Usted no pueve condenar a su mujer 
le? N,fhÍ«Jl® consecuencias de sus alucinacio­
nes. No ha pensado en ’ello, ¿verdad?

®®^®J°s ». ’» ocasión, y hasta refrai es. 
•níi^ol^í ®^®^^° ,®» filosofía de otra índole. Pero, 
nn?í.íí rt^ ^^^ T^\. “"^ ®®®^ c®’^ ®^8’ Además, 

estaba excusando, cuando en reall- 
cn^í?. ^*®^^“ ®’^» clara como la 1uz del día que 
,.?7??^.525 el ventanal. El había sido puesto alU 

^^ Compañía y su misión era muy otra, V<ri- 
1 Lilial invocar las normas dictaminadas para las 
adjudicaciones.
_ ^ puso de pie nuevamente. El visitante; que

• î/’â emprendido perfectamente lo que aquello 
s,ignifica,ba, alzó su rostro e intentó musitar unas 
PiUlabras que parecían morir al contacto con el 
aire. No oía efectivamente el señor Sancho lo 
que el visitante decía o quería decir, pero sintió 
qutí un escaloíríio le corría por la medula al tiem­
po mi^o que se le erizaba el vello de los brazos.
El teatro de aquel hombre reflejaba una espan- 

á^S^I'tia ^ la, que aquellos ojos desmeaurada- 
mente abiertos detrás del grueso cristal de 103

JP®* »®t» tírágica y ridicula a la vez Eata.ba decidido a echarlo de una vez Pero le fal­
taron -las fuerzas.

vuelva usted dentro de... de unos días. 
Habla remios de nuevo.

El Hombrecillo abatió la cabeza.' Apoyaba ahora 
el meiitón en el pecho y, había descolgado los bra­
zos a .lo largo del cuerpo.

—-...!torque tendrá usted el suficiente dinero pa^ 
ra hacer frente a los gastos de la pensión, ¿no?

—No. No, señor.
El sttñor Sancho hizo ademán de buscar la oaf*

'^T- K^PAÑOL.—P*" «ín
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t^ gesto que fue interrumpido por la mano del ' F
^^No^eT*^o, no es eso, señor. ¿Podría venir ma- 5 t

°^iié^l^er? Aquello le resultaba ya insosteni- 
wl Empezaba a no comprenderse a sí «aispio y ¡^ 
j ooha acabar cuanto antes fuera como fuera, i- 

hombre, por Dios...! Bien, bien; venga - 
usted mañana por la tarde. Consultaré con la Corn- >1
jeñla.

día es espléndido, ¿eb señor Sancho? 
^Buenos días, Julián. ¿Hay algún recado? 
_561o este carta de la Compañía.
7? carta era sólo unas cuantas linea». /1^- 

ha el presidente del Consejo y estaba redactada ^HH 
on términos cordiales; «De los cuatro pisos, que 
!S^ lista de contratos veo quedan disponibles, 
^S^an de ser puestos a disposición de los si- 
diente señorea : K. padre ^“1^"
^tor Julio García Lomas y señorita Amalia Ro- Z 1 
^pro Garcerán. Dichos concesionarios pasarán i ^ 

su oficina para formalizar los oportunos con- , 
testos. Llevan sendas carta» para usted. B^pec- : 
to del piso restante, concédalo con el buen juicio . 
que le ba guiado en los caso» precedentes. Salu- 

sv"*ahora recordaba que de esto se habló al 
principio. Eran tin sacerdote, un médico y una 
enfermera comadrona o algo asi por el estilo. Era j 
admirable/ La compañía llevaba su caridad bas a p H 
este maravilloso remate. Las gestiones con la , 
Asociación de Damas-Hermanas de Santa Isabel , 
de Hungría habían dado, por lo visto, buen resu.- 
lado.—Bueño, Julián, sólo nos queda un piso ya. Da H
Compañía ha concedido los otros tres pw «“ ®'i^; 
ta. ¡Es una hermosa obra ésta de la Compañía, m 
¡Ah, si la humanidad fuera eñ todas partes igual- w 
mente estimada! „ ,• -Suyo es el mérito al fin y al cabo. La Compa- 
ñía es usted, señor Sancho. Ella ha puesto los p - 
sos, pero usted ha sido quien ha h^ho la felici- ) 
dad de las gentes. Usted, con su alto sentido de .5 
la caridad. ¿Por qué se cree que le han puesto ,
^E1 tÍnXe de la puerta sonó tímidamente. Ape- ! , 
ñas dos vibraciones. Julián sallo a abrir, pe^ ^’^ 2' 1 
to, el señor Sancho sintió, como un latigaw en 
la espalda se incorporó y gritó al escribiente: 

—¡Si es el de ayer, digale usted que no be.... 
Era inútil. Julián había abierto la puerta y 

quien fuera estaba ya en el recibidor. Un momeh- 
to después, el escribiente anunciaba: ¡

—Señor Sancho, visita. . , * •c’ Í
Era un hombre como de unos treinta año». ■ 

IndiscuUblemente, carbonero de oficio y^m pe- , 
to, que algún día fue azul, y camisa de color aei , 
oficio. ~ '-Usted perdone. No había ninguna fuente por 
aquél cerca. Acabo de repartir ^oiy mismo., -akm*' 

En sus manos, ligeramente brillante» del 
de las seras, el sobre qUe traía era como una wu 
cena aflorando del fondo de una mina. Era 1 
^'^^0 más? El párroco de su barrio era pan^ 
en recomer daciones, pero contundente en ms 
zones: Realquilados, seis personas en poco n^ ae 
veinte metros cuadrados, y de ell^. el P?^^ 
solo era útil para el trabajo. El ®®^® 
más se especificaba a»i: Padre: ®®^, 
te y seis años, inútil. Madre: de igual 
ciega, Una tía: sólo Útil para cacaos tel»r^«® 
la casa. Esposa: en estado e i^tU 
de una mano. Y un,niño en edad 
rienda era un solo cuarto; la “® ^nt^¿ 
corriente y había que servirse de u^ 
munal ln.stelada a 50 metros de la c^. Gi^sab^ 
en la cocina de la dueña, pero en hora» que esta 
señalara como libres...- „„ 

¿Para qué más? Cuardo levantó b>» 
pel, el señor Sancho encontro al muchacho peli 
diente de su palabra. Y aun dijo:

Julián^pidió permiso al otro
U fue conoedido, paso y, un tanto dlsimi^a 
mente, le hizo entrega de una '^'^tma. en _ 
se leía: «Es el señor de ayer, el de las gafa® g^ 
das. ¿Qué le digo?» . ft-enteEl señor Sancho se pasó la jnano i^r la 
e hizo un gesto entre resonado y vacilante. Des 
pués dio órdenes a Julián: v pn-«Está bien. Qué espere un momento. Y

cuanto' a usted, joven —-dijo al carbonero—. ahí , 
fuera le tomarán unos datos. En caso de asigna- .
ción, se le comunicará. -

Se quedó a solas un momento; sólo el tiempo
*0X60180 para ordenar en su cabeza la negativa que ' 

iba a d^ al hombrecillo. Prácticamente, bl car- l 
bonero podía contar con el piso. «¡Echa^ san^^ j 
hombre* El que venía ahora tenia que.haber oído,!
lo que es necesidad de un piso.» Mandó que pasa-
’^^-^'iéSese. Según le. dije ayer, las normas ^ta- i 
blecidas por la Compañía son Inquebrantables. ; 
Nosotros hemos dedicado un fuerte ®®Pttal.., .

A él mismo aquellas palabras no le decían nada.
Pero era un sistema; había que abatir por comple­
to la posible ilusión de aquel hombre y «un hacer 
Wanco en el último reducto en que pudiera alW- 

un átomo de aquélla. Por eso. mientr^ da^ 
vueltas a las normas consabidas, el señor Sancho 
espiaba el rostro del hombrecillo, su» mane», su
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^rKxs: cuÆV'’ •**^ “^ o-^ “' 
g«i;i^..‘MÍ5ÍS»^ X?^ 'U 
^“ No ^f«SÍ SPiTii" 1?.'S2Sto'íSÍ’

Se^îa justificando:, jus:tIficándo.¡e a sí mismo 
aquello, negativa. Ahora se habíft dadr» m^yn+n 2i^“' *• “^ '^astadhe^hte^i: 
oill?.mente que no, y adiós? Y siesuio esni»ndft al hcmbrêcillo en su PoeUro, en s^mano-* Si 
s»» TJ? ,T;:v\“îS"i 

¿^^¿? « à-?sf^^

sos. X algo mas: la pluma estilejgrâflca Acuella 
’ï®hia ser magnífica, a juzgar mit el 

alS^’ï^^î ^°^^ ^"^ ^’^ sostenía en el IxtósiUo 
’«„a«®«wteana. ¿No sería, que...? Y deló de h^^r Una pregu ta se le sub tó a la garganta

^ dormido anoche? No, no es eso 
Q^ise decir que .si tenía suficiente » dinero para oa- 
ha^h¿ch®"í‘t’ti^^^‘^^ dicho, y ush id persorfe: ¿Qué 

usted de su reloj y de su pluma’
^^í-^^^r el hombree lilo ¡pero,‘ai fin,

S?^ínbS"i?’^?d.^^y ’“® ^^ P®^ adelantado 
K>e arrepintió de la pregunta. Un poco porque KStlh/^^í ^’^ negativa que al ftí^ra To que 

importaba, y otro poco porque el golpe había rido SSJ?z’’“'', ^ »a»hbreciuo: 61 626 fenS ^ cara 
para tomar lue,ifo un tinte más 

^^^ «f^”®^ ^h© SU. corazón llevaba 
tobS^hídJiS» ^^®' ^-^ caballo. Pero aquel paso 
ñama que aario. Y rápido: - ,

*—'Pués eso es 1,odo. Lo siento.
“® encontraba ya las palabras; las i^labras que se veia buscaba t .nsiosamente Y 

por fin, aquel vaso frágil se quebrti Hundió la ca- 
™S-n2"*'" f* '“?“ *W corr,ír « ni’to su 
^^®^ ®,® estremecía a cada gemid o como tundido 
?«Lr?^ temblaban las iidemas, que re-SÍ®/¿.“ .'^V‘ Í"^ “= apoyabais en im punis 
o^aí^ i^^- ^^ señor Sancho había visto llorar así - 
a alguien, a una mujer sin duda, y eso le pareció ahora el visitante. En una convulsión, las »^esas 
^/Sí^ J^^yeron ^1 suelo desde la frente def hombre^ 
cilio, lid señor Sancho hizo ademán de levantarse 

^? í\®^ ^^’‘° '’^ 'nabía inclinado 
trataba de hallarías al tacto o 

barriendo el suelo con la palma ele la mano yon- 
^^ ^^ ritió paJ^a otro. Se dio por' vencido*

—Sil. por favor, cójamelas.
v ®f^®^’ ®® había partido, lo surcaba de arri­
ba abajo una fina línea brûlante, bina amenaza de 
rotura, en cualquier momento.

~T<;nga. Se ha roto un cristal.
Cuai^o el visitante alzó el rost ro y los ojo® del 

señor Sancho se encontraron cor. él, sintió como 
un estrernecimienfo brutal que k; cruzara ♦ocio el 
cuerpo . Aquel hombre estaba realmente ciego: sus 
ojos hundidos,, al entornarse pitra hacer visión, 
expelan las lágrimas, que se itan mejillas abajo 
en bu»^ del cuello de la camlsti. para empaparse 
en él .E*uso las gafas en aquelhis manos que las 
buscabíin avidamente en el aire jÇ sacudiendo la 
cabeza, .intentaba sacudirse aquel incidente, que 
pese a su dramatismo, no debía pesar para nada 
en su decisión. .

^—¿Qué hará usted ahora?
^®^ «P©M<tqwe yo tenia aquí un amigo oue 

me dar.’a un piso. Le hablé de trabajar aquí Anón una colocación inmediata... Tuve que me^iríe- sa­
bía que le gustaba esta ciudad, y que esta ciudad 
®®^_^ ®*^ leguas de aquel pueblo... Y ahora

Pero usted no debió de hacer eso ¿No"pen­
saba en las consecuencias? .40 pen

—Era ml única fuerza. Usted no sabe el valor 
que hace falta para echarse al río

—Pero, a fin de cuentas: ¿Está ustetl sesum de que había peligro? seguro
^ tengo aquí, en la cabeza. Es como cuando

^’' ’““®' ®®“®t6n, aunque no la queramos, 
ca^p no® suena dentro a todas horas. Sólo que 
esto mío no para ni de noche. Usted no sabe lo
^^® durmiendo y dar un bote de pronto.—¿Y todo esto lo sabe ella?
^0, señor. A lo mejor se reía de mí... A lo 

mejor me lo confesaba...
Y volvía a gemir.
«Pttoc^er en justicia». Aquello rezaban las nor­

mas y ésa la de su proceder. Se acordó del car-
BL ESPAÑOL.—Pág. 42

^”^?* ^ negativa recuperó el terrena ^
? J^® ^æ^cf^’o de esta recomendSn W^o 
debía entender gi no por caridad? ¿Qué se

ír,¿¿ bará usted ahora?—repito
El hombrecillo abría ya la puerta, sé 

y sin volver el rostro t^testó^®’® ’^ 
fondo de la ruina en que estaba^venku**® ®’ 

—Volvér al pueblo. No tengo otro 
ademas, hoy mismo. ^biedio. y

Se asustó de sus palabras. El homhrenm paralizado; rihtló que un Sdor te tt k’®®« 
pronto y le empapaba la rop^ RZa¿ionó^^ • ”• 
to y como un animal perseguido bnonz , ® ^'^bi- « «ñor Sancho Bara pSe » él T JS»*** 
te prat«¿16n oonWa el aSio «"JL?^ * 
^ÜO en «1 cara, el resuello callente del life 

vo¡;w Ví^..^*' "^ "O Babe lo, ,„, „ 
,A^®®^ ’^^ ®f® ya el hombre que hebu n allí pidient^q un piso. Esta prim^a n^sld^® 

había desplazado para dejar paso a ln^«14^ ®® 
carao viva dé un mis allí puc ” ti fefe» 
^pechar. Sí, cuando en la casa nav uT^^,?^é^ 
los enfermos se descuidan ’ ^ tuerto, 

--Calmase, hombre. No terna; son le® fant««v.. 
^tenemos aquí; ya cabe: loa fante«?,fe

La siesta^ no le proporcionó el habitual 
®l estómago pesado, debía pasear' lá ^d- era agradable y pensó haberío a lo larm 

del río por aquella orilla péspuniteada tu^S?^ 
derog coa pianillos donde la gmte s© mhSí" yeraneo anticá£io. Y salií ^' 

Pero todo era menos grato de lo imaginado P f 
no sabia qué resquicio de su oe^mífv¿.V 
colado el recuerdo del hombrecito aquel dÍ’í^ 
g®ías gordas. No sabía por qué pero sentía 
que su aliento le quemaba en* la oiei Sí. esto ocurrió cualido^ r Aió ©S k ¿rS v 
entre gemido® musitaba: «UstS no ^a^loS?¿ 
volver ai pueblo». Y sintió que X rtbia Æ 5 

^^'^‘^ ri fondo del pecho. Aquél no era 
Pw^rP^?Sajo sin derecho a... a ¿dï 

¿‘^^^ culpa tenía él de que U mu­jer del otro fuera así? ;Qu© -
matár! Que hiciera lo que pretendió 

sabia: pero empezó a imagu^rlo. Era 
Q^tr^fŸ^æ" ®® ^° ^^®®^ revelando al oído, éso 

tenemos en la nuca. La imagen del hom­brecillo apareció ante él; estaS, ^ ri £¡m?Í 
1® P^WPoi^ una calle en la cíe md¿Í 1¿ 

vecinos le gritaban palabras que él no quería oir 
^ vio venir huyendo, iba hacU su cáa tmS 
zando. como un perro que busca en la hiiWo h 

^® cualquier puerta. D© p-on+o su mujer ÎS^T^hï^'," t ^ “ «KSteu Œ 
Puériew V mientras se reía a carcajadas.

5^.!^ ® caroajadas que él, ©1 señor San. 
rrlbl,o^^n ^^^^^^’‘^‘^’^^^fe^orque hacían un eco te- 
Friendo ^ hombrecillo seguía co- 
S^razS y’^t^^’ ^®*^ ^®®^ ^ y *® tendía 
^díiÍ^ ¿ \2Í^' /^ ®®*® ®^ ©norme rostro 

'^ Fo^ro pálido sobre cierto fondo azu­
co en que des ecaban las negruras de unas SS «ÍSí5i!S!f *?• >* ^4.^ 

d« eliftá abrió los «jos ahora; uno Muíií^fin^^^®^ grotescamante desfigurado por 
^^ H^ ^^ ^ ®® ^ ’'^ rodura que cruzaba el vi- 
1« v^ 52 *^^ ’^®- ir ’»W«^; él oyó a su espalda 
^hX°? ^®^ hombrecillo que musitaba: «Usted no 

®® yo^y®^ al pueblo» Y un poco más 
^o' ír® ®®’ s^^or. que usted no puede hacér 
U^ía Í®* friieifará el Conselo en pleno.
SdÍ^ ^ administr^o la caridad de la CowaSía 
En la justicia...» Y siguió corriendo, da iliÍÍr^ erioción pitaba un tren que sin du- 
ptiS^S;,^a®®^?r ^^^^ ’® oyó como una Im- 
dtrieí^aÍiÍ^lí:’ Cuando se dio cuenta hacia allí 

:^^«^ pasos apresuradamente, cari corriendo. 
e^«iS^.i ® despejó; las luces de la próxima 
corrier^A^^A^^®^ ^ alucinaciones, pero .siguió 
cS2r5ÍJ?^ ?? ®"^ consciente de sus arios. 
flSÍSi “^f ® ^ tie^. El hombrecillo se iba 

*®^®’ y aquélla era la estación. 
biíi^ o x j®^^^^* ^” empleado transportaba un 
52^5í^"^asr~ •**'** >'««»- 

®*®^ tren por salir esta noche?
""^Y* ®®.*^o partió hace media hora.
“-óY usted no ha visto a un hombre...?
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El LIBRO QUE ES’ 
MENESTER LEER,

►

THE^COMING 
OF THE 
NEW DEAL

Por ARTHDB M. SCHLESINSER

ABAbO, 4 de marzo de 1933; “La nación ^* 
de acción y acción en estos momentos...

ijemos actuar y de manera, rápida’. La gmn 
masa que se apiñaba a^te el Capitolio en la hú­
meda y ventosa mañana de un gris día de mar. 
zo inicial, respondió con un estallido de aplau­
sos El Presidente llegó luego a su fm^l orato­
rio! «Al consagrarnos a una nación, pedimos hu- 
mildeineníe la bendición de Dios. B nos prote­
ja a todos y à cada uno ,de nosotros.» De-’spuea 
sonó la fanfarria de la Caballería, convocando 
al desfile inaugural y Franklin Delano Roosevelt, 
con su rostro todavía emócionado, subió al coche 
Vara pasar revista.

LA NECESIDAD DE LA ACCION 
feesüUabá difícil subestimar la necesidad de la

• the New Deal

acción La renta nacional era menos <^6 la mitad 1 
d?lo que había sido cuatro anos antes Aproxima II 
ínT eÍartaXte de la población laboral, buscaten | 
desesperada mente trabajo. La maquinaria destina- 
da a ptoteger y alimentar a los desempleados ha- 
bía estallado' bajo el péso de la carga j
P?c¿ horas antes, en Eprime^ horas ¿«^ “?“ ' 1 
ñaná de la inauguración, todos los „«
nos habían cerrado sus puertas. Con ello n_ 1 

al hambre, pero sí se intentaba ver si 1 w?^emocracia- representativa era capaz de doj 
minar la catástrofe. Lo que se quería eja ahogar 
antes de que brotase la violencia e incluso la re- |

Si iá revolución eta o no una auténtica posibiht 1 
dad dependía en la realidad de la fe püesta ®u ®l 
sistema libre, pero lo cierto es que la fe en el sis­
tema dé la libertad se esfumaba. El capitalismo pa­
recía a muchos que habla agotado sus fuerzas y 
que la democracia ro era capaz de superar la cri­
sis económica La única esperanza descansaba en 
un liderazgo politico y las instituciones representa­
tivas parecían incapaces de producirlo. Unos mea­
ban codiciosamerte a Moscú, otros a Berlín y Ro­
ma, yaque en el óxierior parecía habér consagra­
ción fervor y férrea determinación. ¿Podría Ame­
rica conseguir este espíritu de sacrificio y de uní- j 

1 dad? ¿Qué hace uña democracia en guerra?, decía , 
Al Smith, el anterior gobernador de Nueva York, | 
que había sido candidato a la Présichíncia en.
“Se convierte en un tirano, en un déspota, en un 
auténtico Monarca. En la guerra mundial pusimos/ ' 
de lado a nuestra Óonstituoión y no volvimos por , 
ella hasta que todo había pasado...’’ “Incluso la m^ ¡ 
nó de hierro de un dictador es preferible a un ata­
que de paráluis”,- decía Alfred M. Landorh-..

La primera semana que vio promu’garge la 
“Emergency Banking Act”, que cerraba temporal­
mente los Bancos, y otras disposiciones dp no me­
nor importancia, marcaba sólo el comienzo del vas­
to programa de reformas. Hasta ahora Roosevelt 
no había hecho nada para aplicar ei' «New Deal» 
que él había anunciado duran,fe su campaña elector 
ral. pero el miércoles 16 de iñárzo la Administra­
ción llamó un huevó giro. Aquel día Roosevelt envió 
al Congreso un mensaje en el que planteaba, un 
vasto plan renovador de' la agricultura, Y aquello 
no era más que la primera de la serie de propues­
tas désignadas a reorganizar uno tras otro los as- 
péctos básicos de la econqmía norteamericana. En 
log días siguiente© el «New Deai» comenzó a^desen-
volvetse.

LOS NUEVOS HOMBRES

Y con el «New Deal» vinieron sus hombres. ¿Quié 
nes eran y de dónde procedían? Los había reprt- 
setitanles de todas ’as clases sociales, desde los pu. 
dientes, como Franklin Booseyelt, AvereU Ham­
man, Francis Baddie, a los hijos de lá pobreza, 
como Harry Hopkins; pero lo que más predomina­
ba era la clase med’a. Eíran muchas sus ocupacio­
nes, pero la mayoría la componían los abogados, 
los profesores univei’sitarios, los economistas y lo- 
Investigadores sociólogos. Venían de todas .las par-
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tes del pais, y tanto de la ciudad oomo del cam no 
Si^TTnl Î‘”i"‘‘®*®“ los que se habían educado mí Ïfi??/®”?**®*^ ‘‘®‘Os Estados o en los Slemo» 
de la ‘ Ive Leage", y también los que habían hehm! • 
sus primeras armas políticas defendiendo una vid a 
más sana en sus ciudades de origen Eran dp tna»*

«nU ^®®®- -^o^® ‘’‘0"’ «‘ vínculo común que â55S=«îSÎS 

^^s3ESsS 

a^^ "“Aderaban ellos mismos como generalis», í!±;a«u?c“r »à ^ SXí^ 
era algo ,« j« dSaba TCi?*"*”*

Tampoco .se podia decir de ellos que perteneció 
?®®4®.®®®' misma escuela. La verdad es que repre­
sentaban a muchas teorías ideológicas, y algunas

‘"®‘?AO’ contrarias. Ei “laissez faire” it 
oeral del partido demócrata, acuñado en la tradl- 
Si» ’ ®\°ver Cleveland, les sonaba a moneda 
falsa; la ortodoxia fiscal y las reducciones de tart- 
Í^/^íí^?*rí^® portavoces en Lewis Douglas y 
en Cordel! Hull y su primera victoria en la “Eco. 
nomy Aot». La tradición agraria, mils fuérte en ©1 
Congreso que en el Gobierno, se apoyaba en Wi- 
ÍL 22^F¿nm" "^ Byran y de allí salló la exigencia de

"‘®‘í®^’‘‘® ®®ni® medio para hacer mas ÍÍ^H«*L®?"‘®’’®‘® ‘‘® ‘^s agricultores, deseos que 
“À22222h®^^’^°24® 2® “Thomas amendment” a lu 
hA®*!®® Îx'® Adjustement Act” y en la política do 
de B^^dfi^i wiiP’'®^®"^® literalismo de la escuela ^nS«?«? ?®°"’ ‘‘®® ‘«f®***» tie Uberar a la 

f^ ‘^' S’^nnóes Empresas financieras, tu. 
Félix ÆÎÎirfïSï^? representante en «1 profesor 
que afreÂVinl L^^ Harvard. A todo esto habría 
que agregar los representantes del progresismo de Teodoro Roosevelt de 1912, el cual era Saaíi noí 
J^yi^nd Moiey. En general, lo que los hombres

Dealto buscaban era la oportunidad para 
ver^soT^P^Va a^^' ^® motivos naturales era^dP 
versos. Para algunos era su tarea, para otros un 
nnrtlr^n”^° pa^jero o un medio para alcanzar el SÍSLST^v 1 «“frtan fruSéS V

.Trabajaban hastía el borde del agota- no a*w£h‘i° Y®®®®^®* ®h que odlaoan al Goblír. 
no, a Washington y a Roosevelt. Ahora bien nara 
íelbyjr momento 5"®® constituyó su époc¿ más 
xenz y ei momento de máxima realización.

1® P^bmulga^i^, pronunció diez dis-ursn
S ».?« " “" **®”“ y ««nlonïTW.'b» 
®°® 7®®®® P®i' semana, mantuvo ?on.\^*‘’’*"«U 
renni^^^f Í^*^ Estados extranjeros, patroeinA^^'^’®"®’’ 
rendas internacionales, tomó decision’^'’?^ ‘^°'’í«- 
yor importancia en política interior v^n^* '® "i®- 
nunca pareció ,pasar pánico ni ®**®>'ior vminio de las co^s superaba toS. i?"®®"- Su d¿ 
pensado de él, ’^P«^aca todo lo qug se había 

Roosevelt sé movía en la Gasa
Pi6n^ ®“ propio hogar. Hablaba por v ^‘ ción con facilidad y dianidaH v ^ Pum la na, 
“La verdad ¿s, anota ^Xí en Í^h"- ®\‘'‘®>’"“ 
P- p. ama los requisitos del Poder &ibÁ®^^’’>’'® 
pletamente lo pintoresco y slgniflcati^^®’^®® '’U” 
Sri Trabaja mucho, y sincStmeíf ®^‘^^ «’^ 

^‘^® se le dé, tan bfen^ t I ® ™® clón de poder y complacencia resiiuIS. ®®aibinh. 
ble para ¡as gentes que vivíS
Wnea o fuera de ella. Dio r^os amerS? ^ °^ 
per"£„"VmórS''”°’ ” PVa^^rS 

aA"Su¿¿? SSSX" “î.«ï-««»« decidí, 

nuevas energías de un puebto que 
su fe, no ciertamente «n ía P®’'‘J'do
Gobierno solucionase su cris?» .s po 11 ’Í ‘’“® "“ 
dad de poder hacer nada SltTvl i ®“’»«“ 
de movimiento era irreoia^iMa '^ sersadón cribla Arturo Kro^ wJrtSJie/T"""**™- 'b 
un hombre que h^'eSn «"“din «.
metros y que ren^tiH^f miles y miles de kiln portado’^dV^na *^5«» uï‘'’K’® encueítra uS 
"Nunca sc produte un ïmiSa'’?”?^. ». "" avion" 
trada de un nX Oobferno” '® in­
né, del Tribunal Supremo a In?^^i S®^*®" ®^n. 
Hervert Hoover dos mese<ri^«nn/ 7*®^ ®'"’?o^ 
Administración. A juzgar ^t®’ «amblo a-«¿niefaiSJl cómo
pasado muchas (5SS¿”^®^JÍ«««®» Í^®bor 
responsable de todo c^ío ® Quién emafirmaba: “El Presidente 2° ^^/® dudas, Krock 
ñamo, el cerebro”, ® ® amo”, eg la di-

/¿taWrs&ísxs^’^-'“'^S^» 'S^^^^^» 2 
se a América: «RooscvNt°IÍ2 ° ®"*®"®^» refiriéndo- 
embarcaba en un vla1p^^fÍ2® 1^“^ explorador que s? 
Colón y en una búsanJL Î" ‘"seguro como el de 
tante para América comA^fi^^^‘^ ser, tan impor. 
Nuevo Mundo” ™® ® ^®soubrhnlento dm

• ’ LOS CIEN DIAS

meses de haber tornado posesión det 
atÍILJ? P^esWente Roosevelt, ej país había sido 

sometido a tal acumulación: de ideas y leyes como 
, ® J® había conocido en la historia americana 

5 Al T -Sv5^ ‘i?’ ^^ ‘^^ ^“"’° ue 1933 eí Presidente 
L Li -^P ^°"^^®®o Ofrecían el siguiente habci 

^*®P°®J®*on®8: 9 de marzo, ley bancaria de ur- ' 
^ ^‘^ ^/ K<® ^® marzo. “Economía Act”; 31 de mar< 
^?¿ ®®}**>l®c*m*ento del Cuerpo civil de conserva* 
orn” 1^®^°^’ ^í ®® ®^’'*-’ abandono del patrón 
H^ k/^i Í mayo, ley federal de ayuda estableoien- 
00 w sistema nacional de socorro; 12 de mayo lev de Reajuste Agrícola, marcando una po«5S’ 1S 
dona! agraria, que, de acuerdo con la enmienda

®°"®®^íu Ul Presidente los poderes de 
expansión monet arda; 12 de mayo, lev Monetaria

Í® ^® mayo, {fTennessee Valley Autho. f^ Aot , d^tinada a la explotación dervane dcl 
T^ameasee; 27 de mayo. «Truth in securities Aot» 5??iÍnk?í Í’^u®’^ ®®^® ‘’® medidas social A; a 
de Junio, supresión de la “cláusula dorada” en tos 

rt^^®® P,ubhcos y privados; 13 de junio la “Ho­
me OwnersToan Act”, procurando medios nam » b^ÍÁ^ jpv^J’ ‘*® ’^® moratorias anteriores;^ l/ de 
Junio, ley-de recuperación de la industria mnin * V»®^’®® .para «fdiíSSíto de1¿'

^"‘’ustrlalee libremente y bajo la insnec.
King Act . separando las operadones bannnrino rj». Üm "1^^" >-.<«»r®‘«le« y «arSttínS Si dí¿S 
rtl°® J’®®®^^ °®’ ^® ^® Junio, ley dej crédito aera 
h^aIÍ^Í^®^® ®f ^ r®o’'<unlzacI6n de las activid^ea íwí^í® agrlooia, y w de Junio, le^a SormÍS 
íí£L’S?1SS!fe5í*“*“" “" ^"«2í¿?S.

M/SS^SSSf á%. "SU “ s?les al Congreso, 5,a„e6 quince graX leyS pa%

LA INQUIETUD SOCIAL 

, is  ̂^,áh.i«r ”««• Me«nca. Penetraban niïremenie en Am^
nias profundo® recovA^^ s partes e incluso en loa 
nortcamerioano Désdî^n®^ mwimlento sindical 
punto de Poder en 1920 alcanzó su ’máximo 
el ai 12 por 1(¿ i^Æ® «^«erraba dv^ntro de 
diendo paula!inameno ^^^’^ ^^o descen-
ner en 1933 sólS^rÍ^^uíí^? ^?®\ hasta dlspi- 
lo w SíiS^t! S?®„?’"?"« ““ toaMaOMM. 
totalidad. No obatan/^ T^® ^® ^“ ® P*”^ '’^ '®^ón de la IndSria '* Racupera-
ana nueva épocTEn ÜS^ ^ infecía inaugurar , r^ían «iSS Í”rS ^^V®*®^*^* P^' 
disposición Que ié<! ”??^ buen uso de la“"Sam A I»»ii“ '^“’ “* “"“i" 

^ que en iS?" y^todariT n’t '*’J'’« a la huee 
1934, siendo su oHn^^^ *‘“^® “^® huelgas en 
subieran los salari^^d^^Ji^J deseo de que se 
que se les recwSe¿ pj 3±®?“ ®‘
aquellas clrcunsSncS huelga en
sindicales. Loa Amno^ “igniflcd mucho para las 
a resistir, y todo Partieron dispuestos

Presidiendo estí SS?**® guerra civil,
estaba la figura ^® ^°' sindicatosposturas, si^pre ^® J°^” Lewis. Sus
dades profética^ *^®"^®“ casi cualb
se sobare? S^ente^LX^" ~ “^~ proyector, 
temente al suSlmiTnTÁ ííT*® ^®®P«»dló fulminan- 
no se adecuaba pueblo trabajador queA. P. L SSS%¿2a«“S?*“ burocratizado de la 

una a.,»ÏÏS& SMÏÏ^* ""“ 

oilento^la^af^An'^iQ?}^ «raoterísUca del moví- 
veícTS’ ¿SJS^SíV á?^ p^ “ 
más ue la derrota y lasmas decisivas de éstas las marcó su fracai enEL ESFAÑOL.—Pág. 44
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industrias de grandes masas. Parte de este 
se debía a los propios s.Indlcatoa, partlcu- 

rí^te a le debilidad de la Federación America- 
trabajo. Pero había tannblén razones ex- 
Entre otras, el espíritu dií lucha a ultran- 

^^^trado por los sindicatos, mué creían poder 
^^pr con su violencia una victoria definitiva.

BUS primeros éxitos, loa ero,preaarlos se dls- 
Í^^ron a llevar la batalla hasta las barricadas si 
’^necesario. Jamás loa empr es iarlos utilizaron 
m^lM más distintos y diversos, desde el »«^16 
^nvocador hasta laa armas. Y fuie en esta sltua- 

lAn de violencia cuando pareció corresponder la 
«Mflcaclón y solución de la querella a la Junta 
S^Relaclones Nacionales de Traliajo, creada en 
Junio de 1934.

ROOSEVELT Y LA PRENSA

Como creía en la intrínseca virtud del trabajo 
periodístico. Roosevelt explicaba la creciente hos- ^ 
•tílldad de los periódicos (en 1945 el 60 por 100 es­
taban en contra del «New Deals) como consecuen­
cia de los prejuicios de los editores. La responsa 
bilidad de la hostilidad había que 'hacerla recaer 
sobre los ricos propietarios y no sobre el periodis­
ta callejero. A este respecto, refiriéndose al gran 
propietario de la cadena de publicaciones Hearts, 
un antIguo amigo suyo decía: «Algunas veces creo 
que Hearts ha hecho más daño a la causa de la 
democracia y de la civilización en América que 
todos los demás enemigos conjuntamente...»

Sobre Henry Luce: «Comenzando con el primer 
número , «Times, descubro que el secreto de su éxl* 
to fin,andero consiste en practicar la política de 

. la exageración o del*falseamiento...})
Sobre el <Chlcago Tribune» (hablando con fe- 

kea): «Estará de acuerdo conmigo en que es el pe­
riódico' má,3 podrido de todos los Estados Unidos.»

Nada le exasperaba más que las acusaciones de 
que el «New Deai» estudiaba la cuestión de intro­
ducir réstriíxlones en la libertad de Prensa: «Oier- 
tamenite, la libertad de Prensa es boicoteada, pero 
no por parte del Gobierno, sino por la de ciertos 
tipos de propietarios de periódicos» Cuando lekes 
denunciaba el modelo de la Prensa de empresa en 
su «Freedom oí the Press Today», Rooselvelt ano­
tó en su volumen «Libro auténticamente vailloso».

eran Instrumento de educación pública
Roosevelt la Prensa. Se ap;c oxlmaba a loe 

Sdodlstas bien predispuesto. Le agradaban Iw 
Periodistas y fundamentalmente sentía respeto por 

tarea. Se aprendió sus nombres, leyó sus an 
Sillos, solicitó sus opiniones y aumentó hasta el 

trato con ellos. Invltánjolos Incluso o 
Incepciones y comidas que se celebraban en 
la Casa Blanca. Su triunfo especial fue el de las 
'^Sl^C^dOTo^Roosevelt fue el primer Presidente

Eli ODIO Y AMOR A ROOSEVELT

A través de su administración, de su interven­
ción en él Gobierno y en el Congreso, por 'medio 
de' sus discursoí» y sus conferencias de Piensa, 
con su estilo y sus maneras, Roosevelt proyecta­
ba lo qwí una e*iad más consciente de las relacio­
nes públ’cas habría llamado sú imagen sobre el 
pato. En 1933, era su imagen de objetivos pater­
nales lo qué reconfortaba y unía a la nación en 
pánico. Pero poco a poco la imagen varió mucho 
para unos y otros según los efectos. Y así algu­
nos americanos llegaron a odiar a la persona pú­
blica »16 Roosevelt con un odio feroz y incansable. 
En otros, un número consídeiabúemente mayor, .co­
menzaron a compensar este odio con una adora­
ción apasionada y igualmente infundada.

El odio a Roosevelt comenzó a señalarae en 1934 
y se hizo muy agudo en 1935. La hostilidad a Roo- 
sslvelt era álgo muy distinto de una sincera op€> 
Bidón, lo que no impedía que fuese profunda y po­
derosa.. Se trataba de algo emocional, de violencia 
irracional, dirigido más contra la personal-dad de 
Ro<»elvelt qun contra su programa, de algo mco- 
hexente en sus argumentos, escandaloso en sus 
Ilustraciones, de algo escatológico en su presenta­
ción. Tuvo múltiples manifestaciones No obstan­
te, casi todas ellas no eran resultado de un Impul- 
80. común psicopaíoil^iico, sino por una fuente

en ver la Importancia de loa periódi cos c»«^o m^ 
Scan^ al pueblo, Wilson fv.ie. no obstan- 

£ ¿ que comenzó a celebrarías de' una 
en el sentido qué se le da actualmente, 

loante el mandato de Harding, 
a decaer y alcanzó su punto de máwm 

d¿censo durante los días de Hoover., que Pt-ácU- 
camente 1¿ anuló con su insistencia, en la que 
KSuntas debían ser antes pre vlamente es­
critas. Roosevelt recordaba las 
millares que él había mantenido con periodlz- 

en Albany y se decidió a celebri irías tos ve- S5rlSSS«?& martes y los vie rnes. liran­
te ^primer presidencia celebró 337 y ®?,^ A. 
gunda 374, y justo es reconocer que ellas brl 
116 con sus mejores armas. „

Loe periodistas sintieron por ^ ¿e.
ndentos encontrados, pero sobre laj ^yuna ue 
dlcel encanto personal del 
tir sus ef ectos. Por su parte, R^se glo-
to a estes sentimientos de afecto de n lanera g 0 

aunoue no dejase de tener sus dud as sobre e Sultado final de’ la labor Pe^io^'sUce „ ^^¿J, 
mayor parte de los hombres públicos, Hoosovetu 
Stríba las criticas Pat'^5““'VrteU??^Æ 
aceptables en la teoría que ®n la prac tica. 
nos ataques que se le ^^®*®^'®_?’^®-3«'¿lainente. 
lentas reacciones, aunque Btivaa sobrocor ejemplo; algunas opiniones s y '“i^iodws y J^í^íi
Framk Kent: «Este Kent no se P’^^S mâ que 
mínimo por la verdad, y como no bac e m^ ^^^ 
utilizar una lengua venenosa Y “
nos venenosa, se ha quedado sin am Aaolnh 

Sobre Athur Krock decía
Ocha, editor del «New York ye, qua
Jefe de Krock: «No será la
So^TMT exÎ^lôT-gad^^e la PrV 
àîJîÆàfSv '^s- " ^ 

tores envían desde Wáshington.» . , mis- 
J ssfi •2s.”î:
SalrtSSosVhe^ado ^’^SuenS) de B.wrlblrlâ ^“"* mir^ín" a“Roô»wât* 
w artículos y «« <««««««1.4« tnirchn más Brandie sentían tx>r él hasta una vez por semana.»

Sobre Walter Uppmann: 
dente y de una manera tan [ hecho 
«e siente predispuesto a pasar por e l jewo 
de que lo que dice por lo menos no es comitente 
Me gustaría que se pusiese más en 
1188 pobres gentes de este país y se preocupa .se

común social.
la fuente era la clase alta americana. Por to­

dos los medios de ésta corrían miles de hstorias. 
mucha» de ellas irreproducibles, que describían al 
presidente como un mentiroso, un ladrón, un loco 
entipegado a expíe «lonas de risa maniática, un al- 
cohóVeo. un sifilítico, un bolchevique.

En algunos caso»s todos estos chismea encontra- 1 
toan resistencias. En un coche restaurante una ca­
marera intentó una vez contar a Hervert Hoover | 
un chiste sobre Rixwevelt, pero éste se negó a es- 
cucha ríe, asegurándola que no quería enredos so- i 
bre oí Presidente. Pero esta actitud era la exesp- j 
cito y lo formal <;ra escucharlos y repetirlos has- 
m la nadedad. _
' Ahora bien, si un uno por ciento de los amen-

nos de los poderosos.»
Sobre el consejo de reglón

mes»: «Hace aproximadamente quince afluí asa 
ti a uno de esos famosos almuerzos qú^' ®®^ 
tiran el santuario del «New ec?ua-
Ua densa atmósfera de «autoungdM» 
lee, tuve la sensación de ser un grosello g ’ uno 
íoinetldo a examen microscópico.»

una .nx'ooorcl&n mucho más grandie sentían por el 
un tierno y agradecido afecto. Nunca nlngún^pre- 
sidente tuvo una presencia más real en le» noga- 
res v en los corazones americanos. El correo do j 
la Clasa Blanca daba una buena prueba de ello. ¿1 
Hasta marzo de 1933, un sólo hombre llevaba el j 
corroo de la Oasa Balança, incluso durante la PJ** ■ 
mera gueira mundial y aun en ^°® 'uclert68 ni^ 
de 1931 y 1932. Una semana después de la t£ma 
de posesión de Roosevelt, el funcionario se enfrén-, 
taba con casi medio millón de ca^s sin abrín 
apiladas en iU oficina, lo que oWlgó1 a una 
Xts, ampUaelón del personal cuando Ite tosas 
Be noimíllzsiTon, Roosevelt recibía diariamente 
dleajifciceis m.#3 cartas que Hoover.

46.—BL ESPAÑOL
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ÜNEBRA Y SPOLETO 
108 TRIUNFOS DEL PINTOR 
(OSE CABALILERO
L ABIISTA KPASOl HA ¡SIDO PREMIADO 
1 El CUACURSO PARA DECOUtAR GRAN TEATRO DE lA CAPITAL Sm!
¡I# español.—Pág. 46

jy» hechos han coincidido en 
estos días de resonancia in- 

i^P^cional en lu gares tan dis­
untos como Ginebra y Spoteto, 

’^ ciudad sui;;a ha sido ei ha- 
berse fallado el concurso inter­
nacional qiue al lí se había con. 
vocado para la decoración de la 

I«*ntí.paa del Gran Teatr ., 
^n la ciudad l/aliana la celebra- 
i^“«.í5’ ^®®<^(v'al teatral’ llamado 
de Dos mundos”, ai que han 
incurrido le,s más famosas agru- 
^Melones teatrales do diversos

^-Í^ftíos han tenido re­
lación con Uin pintor español de 
??- T“®-®« generaciones, bien 

®” Jo^ios loa medios oul- 
^^^®® ®®^®®®^®® P^ .®h dedica­
ción concitante a muy diversas
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t raba jaillît»a osa-mal día un Incendio casual la
suscon

los premios.

EL TEATRO MAS IMPOR­
TANTE DE SUIZA

A b» dercviui. dos de los d<-
¡1 e « \ e r i n a >>corado

actividades artísticas,
cial a las pictóricas y teatrales. 
El nombre de este pintor, anda­
luz de incansable laborar, es Jo- 
>é Caballero, cuya firma puede
verse en las publicaciones espa­
ñolas de los últimos tiempos de
más ambiciosas meta». Ilustra.
dor de poetas, escenógrafo, dibu 
Jante idle rara facilidad, José Ca- 
bellero es capaz de üldlar con lo 
íue le echen, siempre qué el “to­
ro" tenga categoría y él pueda 
hacer de su trabajo una verdade­
ra creación pictórica.

El Gran Teatro de Ginebra
era sin duda la sala más irnpor- 
iénte de Suiza, basta que un

destruyó
tro muy
mollduras

por completo. Un lea-
fin do siglo.
doradas y sus lulosos

vestíbulos según el patrón que 
para esta clase de edil lelos dio 
la recargada Opera de París

A la destrucción siguió la rápi 
da reconstrucción, pero sólo de su 
estructura esencial, ya que para
la decoración de la sala se pen
s6 desde el primer momento con 
vocar un concurso internacional
entre artistas invitados de dife­
rentes patee». Oomo primera me­
dida se procedió a nombrar un 
Jurado, también internacional, 
que fuese el encargado tamo de 
proponer los nombres de los ar­
tistas a-* invitar como de fallar

Dicho Jurado est aba compuesto
por los siguientes miembros’. Pie 
rre Boufard, director del Museo

Arts e Historia de Ginebra
Herman Baur, arquitecto de Ba- j? 
silica; Marcel PeulUat, dirsotor de
las Escueilas de Arie de Ginebra 
el profesor español Lafuente Pe , , 
rrari, director del Musso da Arbe |i 
Modarno de Madrid; Jean L^y 
__ 1, profesor de Historia dal 
ATtOvde Gnebra; Piero Portalup- 
pl. dfísctor de la Escuela ds Ar­
quitectura de Milán; Emile Un 
ger, dé la Comisión cantonal de i 
Æ.^^«a.n4A« ¿3 Ginebra. A est"’

marie

decoración
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tfux»uo se han unido también las 
opiniones de otros consultados 
en especial arquitectos.

Los artistas que se acordó In- 
y*/®®.* tornar parte fueron: el 
atemán Barth; los franceses Be- 
^t^ H i rai re, Wakenwitch y 
Ghepeau; los italianos Oluti, Piu- 
f*»?« ^í-.los suizos Bodjol. Ho­
ly, RiebterJeh, Coghuf y Strijens- 
ky. y los españoles José Caballe­
ro. Fernando Mignon i y Juan 
Tnarrats.

TRECE PROYECTOS 
PRESENTADOS 

oí,^®2? fU!?ron los proyectos que 
s^en^aron al concurso y fueron 
T2^^®®^ ®^ público durante una

•^ poco de salir los 
ín^^tí^ españolas para Ginebra 
eiwontré en la calle al pintor 
demando Mignonl, que con bas- 
^te anticipación tuvo visión 
de lo que iba a ocurrir.

*2“^^^* ®0'®o se pensó en un 
lo® premiados españoles huin',Bein sido dos, Caballero y 

Wmonl, pues eil proyecto de este 
ultimo quedó en cuarto lugar, a 
punto de premio.
0.5® ^°® ^s proyectos premiados 
8Un no se ha dec dido cuál se 
ereotuará, y es muy posible oue 
lo sea eil de Caballero, entre otras 
Íí^T/ ^^ ®»yor p?so, por ser 
ei más económico.

RAZONES DE LA ELEC­
CION

otra de arena: nem i7 ^® ®^ y toe líneas se aÆî leyendo en. 
silMiidadis son mi2hl^ S? P* 
apio a la «colaboración»^ ’’^ 
b^oncmia», porque las '^ 
fáoiilmente subsanables. ^^^^ ®“® 

■ '^^^Síígagfí* 

&« tóSfraS ^ 
fUdtingue el-QÜ^SSií S,® 
lejano; el caserío, las av^^n^ 
Inundadas 'de una celartS *^ 
mlnotecnla que zigzagu^'^Í, ?' 
adulada topografía® mdSií 
Es el propio pintor el quíS' 
cía su proyecto. •

tener defec. tos si lo tuve que términos ^^ ^enos de veintS díasTe t¿bT 
jos forzados ? Otras coha/t< 
urgentes hacían que lo sa do 
jando. y cuando quise SK? ^^ ^®”‘a Í®^ Sch^l 
plazo encima. No es cierto mu 
nnl P^t>re de ornamentación^to 
Sian®* ®® "^^y sencillo, coalw detalles ornamentales conceS 
d^ta^SkS.íf*’ y “ S tS 
ue la embocadura

El que los suizos sean los 
cíf^i relojieros del mundo no es ^Wla casualidad; demuestra lo 
meticul^ que son y lo bien que 

apretar todos lots tor 
^5^,a actitud nacional, que 

Ío®«,^ l“*<*o tantos éxitos en el 
cwnpo de la mecánica de nred- 

®^ ^ ^4 ®®^®^ ausenje en el 
**® ^^^ los tiece pro- 

dea erran Teatro, pues también 
d^ A?"'^ ^®Í£® **®’^® íunoionar to- 
l^íSS^'’’^’ '""° “

fx.2L^^^^ m/encionado con an- 
Ï^liï** ^.J”*®°, paoientemente 
a estudiar todos los proyectos y 
de su concienzudo examen redác- 

unas breves notas justificati­
fs® ^® iS® pernios y de los re- 
S^^^^ri^A^ i^®®Í^ ‘^® •caballe­
ro escribió lo siguiente :

«Las cualidades decorativas son 
Sm^ ^íl^Qvechables para una po- 
slme colaboración, pero el Jurado 
san^a la pobreza de la ornamen­
tación. Subraya la valentía al 
agrupar los colores. Su violencia, 
sin embargo, confiere a la sala 
’’“.«“*>•«»<» extraño. El techo no

tante «mîKwttancia en lo econó- 
îîSîSïy."^^ ^ ®" la difusfón 
internacional

-—Han sido unos días da traba­
jo agotador, pues había que indi- 

j pequeños deta- 
y calidad de 

pPlcerító hasta los sistemas 
de ilumlnaioíón a empdear. Ya sa­
nes cómo las gastan estos suizos. 
Sinceramiente reconozco que el 
proyecto más logrado es d de Pe- 

y que tiene más 
aaillr prendado. 

Que un arpista reconozca con 
esa nobleza el trabajo de su ri- 
vwl.^d oe tanto en favor de uno 
coiny> del otro. En efecto, el pro- 
1^0.0 de Caballero, pre so n tado 

el lema «Anfistora» (nom­
bre del primer teatro de ensayo* 
que funcionó en Madrid, funda­
do y dirigiido por Pura Ucelay). 

un elemento parblçularmonte 
bien estudiado en su color y su 
concepción.» ucras, jlæ ta- 

En este casi telegráfico comen- suelo, moqueta color 

y ®®^ «“®3 relieves 
^^® una iluminación 

cambiar constan­
temente. El telón, en color car- 

^’'®® ^^SUras montadasA caballo.

Kí^j^®P® Caballero va deacri. riS^rfii?^ minuciosidad laica. 
*® ®“ °^m pre­ssi®* 1^® P“'e<ies, tapizadas 

Sí?^® ,®\ Ï“®^® «1 techo de pS 
el^tamJií^^® Í® ®°^°^ naranja: 
nnif«^^ ^® 1^ P^®^®® no es 

y ®“ todas ellas el ex- 
n^^2 ®'^P®nt®r no queda pegado 
^^I^'V®’ ®^° ^^® sobresale, 
pSiAnJ^^®^ ^ ““®® rebordes, U 
flÍn^^^t^*’® /®' ^ escena y los 
B^®P®®^®® ^® ^®® distintos pU 
n^f7t“ necublertoa de hoja de 
Hn^^ pura. Las tapicerías de las 
buscas, en pana color carmín, 
«SSw/ Í^”?®V^”’ ®tras. U ta-Dç haberse concedido cinco

’'®wà»oi..—pe­

^^ Memoria explicativa 
fímÍ^^rf^u®, ®^° ^^ Walkirias, 
nn^H ®^^^® <^e la Ópera. Pero 

1 Va° ‘^®?o® ^ Jurado, que se fi- 
! ^¿a^^ur^' ^«««entó: «Parecen 

f)z^« ®° ^^®® picadores». En 
1 mSÏ’ÙnZ®® ^’^ picadores, y los 

»fdÍi,?2^ porque soy español y 
andaluz, y además porque quise.

EL TRIUNFO DE SPO-
LETO

Casi en las mismas fechas 
que se hacía público el fallo del 
.turado de Ginebra, comenzaba 
en la pequeña ciudad, de Spo* 
leto el «Festival de dos mun­
dos», una serie de representacio­
nes t^trales a careo de muy 
Importantes compamas. Lo de 
los «dos mundos» se refiere a 
que también participan Intérpre­
tes americanos, en especial de 
Estados Unidos.

Spodeto es una localidad de 
la provincia de Perusa, de unos 
tr^e mil habitantes, que ha te­
nido el acierto de organizar asta 
competición Internacional, la 
cual cada año gana en impor­
tancia y prestigio. Hace « nos 

1 días terminó con toda polemni- 
' d^^ la parte del Festival dídh
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a la prosa, y esta última 1 
^nrp8entaclón fue encomendada 1

5», de Madrid, dirigida por Luis
^tf^obra representada, con 

especial para esta oca- fue la tragedia «Yerma». ! 
dÍsamia Lorca, cuyo principal 

ha estado encomendado a 
Ktrlz Aurora Bautista, ae- 
Sindada por Enrique Dlpadado. 
SSoWpez, Paloma Lorena, 
wamrlta Lozano, etcétera.

-Fueron las hermanas de Fe- 
dartco las que se empeñaron que yÍWM» 10« clMMados üc 
ÏYerma», labor, que he realiza­
do con muchísima interés

Nadie como Pepe Caballero 
oodla haberlo hecho, yg. que él 
he amigo del poeta y ya en 
1036. cuando el pintor era ape­
nas un adolescente, había pin­
tado los bocetos de «Bodas de

—Bran unos decorados muy 
íurrealistas, y Federico tenía 
un miedo enorme. Fo me pre­
senté en su casa con un gran 
paquete de cartulinas bajo el 
i!^:pao i^^S^ae^ ^?^..Í:'?S!¿“.‘°"S!ííítlm«n- 
te cargas la obra; a mí me ¡jus­
tan mucho, pero teigo miedo 
que sean demasiado audaces,» 
Salimos a la calle; no hablamos 
de otra cosa. Ños encontramos a 
un amigo y tuve que desenvol­
ver todos los bocetos. Al amigo 
le gustaron. «¿Lo ves, Pepito?
No tienes que tener miedo, se­

les varios ambientes, perfectamen­
te fundido ai dramático «crescen­
do» de la obra.» («Paese Sera».)

UNA CASA PABA TODOS 
LOS AMIGOSUÑA VOCACION DESDE 

LA INFANCIA

En la íamllia de Jesé Caballe­
ro no hablan existido anteceden­
tes artísbicoa El padre, fármaco- 
tico de Huelva, quería para su hi­
jo una carrera de esas que se lla­
man brûlantes; ingeniero por lo 
menos. Pero ai muchacho lo que 
en verdad le gustaba eta emborro­
nar cuantos papeles caían en sus 
manos.

Fue pintor. Se matriculó en las 
clases oficiales de la Escuela de 
Bellas Artes de San Fernando.

—Aprobaba todos los curso, pe­
ro nunca Iba a close. Me gustaba 
más irme ai taller de Vázquez 
Díaz, poique allí sabía-que podía 
pintar como verdaderamente lo 
sentía, no al dictado de los pro­
fesores Vásquez Díaz ha sWo ei 
verdadero maestro de casi todos

ría un éxito.» Cambiamos un 
rato más y los temores volvían 
a surgir, «Me haces fracasar 
con estos decorados, ya lo ve­
ris...» Los decorados fueron 
un éxito. 1

OPTIMA LA ESCENO 
GRAFIA

Sobre una mesita del estudio de 
(MMllero hoy un montón de re­
cortes de Prensa que acaban de 
llegar en este instante. Son todos 
de periódicos italianos con comen- 
ttríos amplios del estreno de 
«Yerma» en Bpoleto. En una co­
sa son todos los diarios unánimes*, 
en reconocer la gran calidad de 
los decorados, destacándolo inclu­
so m los sumarios, como hace «11 
Qlomale Dltalia» con estos ex-

Durante esta conversación con r 
Caballero, en la que está presente 1 
su prometida, María Fernanda 
que a la vez es su más eficaz co- 
áboradora, por el estudio del pin­
tor han desiilado muchos amigos 
que vienen a charlar unos momen­
tos con la pareja. Varios escrito­
res. la mujer oe José Lüÿ Sáez 
de Heredia con sus tres niños, fo­
tógrafos, y además el teléfono no 
para de sonar. Ello demuestra que 
ésta es una casa cordial, abierto 
pora todos, y tal vez ésa sea la 
característica humana más impor­
tante de José Caballero, un an­
daluz de Huelva que desde hace 
muchos años vive en Madrid, pe­
ro al que alguna vez ato se le es­
capan esos rasgos idlo^tlcos que 
proclaman .su andalucismo.

—Es que los andaluces nunca ’ 
dejamos de serio, por mucho 
tiempo que estemos fuera de nues­
tra Merra. Afortunadamente, no 
somos regionalistas, pero siempre 
seguimos andaluces* ^SSS^.-iJS 
cuando le concedieron el Estatuto 
a Andalucía! Nadie sabía qué ha- , 
cer con él. Alguien propuso, en se­
rio, que se pintara la Giralda de 

* blanco y verde, que eran los co- 
• lores andaluces, y para himno, un 

pasodoble que por entonces era 
muy popular, teOlelo azul». ¡Casi

los Jóvene». .
El primer decorado que Cañ­

ilero realizó lo íue para ¡La Ba» 
rraca, ei teatro universitario que 
marchó ipor los pueblos interpre­
tando los clásicos españoles. ^ 
fantasía y ei touen susto de Ca­
ballero le obligaron a insistir mu­
chas veces enwta labor; decora­
dos para el cine, par# numerosí­
simas obras teatrales, para «bal­
lets»...

presivas palabras: «Ottima la 
scenografia.» En la reseña amplia 
«1 Juicio diciendo: «El escenógra- 
fQ José Caballero ha realizado los 
uis cuadros de la tragedia, los 
cuales ostentan sú pertenencia a 
la escuela surrealista. No todas 
Isualmente bellas, pero todas in- 
mejbrabi emente conseguidas, han 
contribuido a dar a la transfigu­
ración de Lorca una traducción —Ere un trabajo que me absor­

bía casi por entero, hasta que 
aproximadamente por IWO dije: 
«&ata. No hago más decorados 
ni nada qus ño sea pintar.» Sólo 
muy esporádicamente, y cuando 
hay una razón especial, como año­
ra en Bpoleto, vuelvo a pirtar 
bocetos para el teatro. También 
para ei bailarín Antonio y para 
---- * Apez he hecho algunas co­

plástica y visual que es el 'elemen­
to más interesante dei espec ácu- 
10. ¡Escenas alucinantes, algunas 
ó» loi cuales han presentado a 
maravilla la antítesis de una obra 
nacida bajo el si^no de la tristeza 
solar, tanto más desesperada 
cuanto más es revestida. Que 1a 
escenografía responde al carácter g-—- 
de.H Otea lo han demostrado los W^^^janota. .

La incansable labor de Pepe ca­
ballero no acaba con lo aptota- 
do. Hay varios barcos españoles 
de los más modernos, 
hacen la ruta a loa Amnicas- to® 
van decorados por él. Temas watt- 
tinos interpretados por una visión 
muy persona; y ‘univer? ilista.

splausos renovados en cada aper­
tura del escenario por los espec­
tadores del llenísimo Teatro Nue­
vo.»

Otros muchos recorves insisten 
en el mismo comentario elosios? 
dtne para Caballero*. «Escenógra­
fo de primer orden, que ha sabi­
do rendir agudamente con poli-

nály este auténtico andaluz, que en 
su casa querían fuese Ingeniero, 
serio y zumbón, alegre en ocasio­
nes. pero con una mirada triste 
de no sabemos qué nosta’glaa, 
cordial siempre, amigo buen?, di­
bujante de asombrosa íaciUdad, 
senslbUidod de «RtUglto «» o. 
iplntor personal, este <^eplto IA- 
Sarto», corno lo bautizó Lorca, es

osé Caballero, trabajador coû­
tante. que ahora acaba de obte­
ner dos triunfos internacional^, 
como ustedes habito podido com­
probar. si ea que han leído lo que 
ontece'ie.) ' ' _

Ramírez DE LUCAS 
'^r^ctos Jesús Nuño)
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i^V^ii^ti^ í^j

IPífilIlílf USHíIf

0 n^ tocurslón de «09^11 
litros a un hrino.+Jrr’^'^

eBk«4S4a5Sís£s

K™Jd?’TiOTa‘‘y Síí* "• 

cha caoa^ada^pw^'iSi ^Á,.^^ 
polígono de tlárSs^mSchÍS*’ 

Mancha que de vega. e«^ '^ ?®Jú?jHl ®‘^ ó¿^i^ ^'
la cosecha da trigo recS?J^®

. coordtoada de SSSSTSA’^ 
íM aecha recogida y^^^ «^24 Í*

I tShS* a y d© jugosa agMcult^ 
I J^^.,^ «Opáraoión DuíoES

¿tz>^^?vP^®^ ®o«to««a«oSS 
I KU?*^®®®^* ^® acaha^^ 
| lebrarse, se han desarroHadn 1 La Mancha y bajo el soIc^m?

lar que. además da poner a mît 
SL®**^'**/'®™^ dí^ 

?»á*«.5!Wa»

Qcrao dato curioso tunemos Oue Hb?®^™*^^’ ®®“ varios lospuS 
Mos comprendidos ©n la zonf^ 
operaciones a tos que esa* 
^,25í®® P^táres les deja el re­
cuerdo durable de una carretera 
nueva o^ de una plata en muy bue­
nas condiciones de tránsito, ade. 
más de algunas otras Instalado- 
nes permanentes; y que iba oer- 
Julcios materiales han sldo míni­
mos y muy Inferiores ato previsto. 
5J^J«/ ^gñn arbusto, que pudo 
tKMWhar el paso die un tax^e.

"^ oerWeio» da indemnización. ■ \
clienta »1 núnie- ;

Î?H«^Ï°^^"® ^ «^ ^mawai nto. 
3?ÍS?®’ .íodenw decir que ha 

” mÍrtw SSÍ!-^^ e«lrella,tíi ' 
la «OperaclónA3{¿ccte», cuyas &-

«>*?’^«^t»» <*«^‘®'í: 
““*!*J construcción de oinco 
‘**ijii« de testero péta cl desem- ®’ÎÏ« de carros de Combate y 

besadoc» V 4Ué se des- i^^^^as eus tases dentro 
»2°KiSo previsto y con p^ 
S^kfi S hombres y en material.

«“sser ”

5000. HOMBRES DE TIERRA 

' AIRE EN EJERaaoS 

IILITARES^COORDINADOS

^ GDERRILLAS COMO FUERZA 
ÍCOIAH DE COMBATE
^ SáFAÑOL—POg. so

fv

pviff do aa atacados con la matemática exac- han^exlgdo dc ^^ ^^^^ ^ augar^qUe es- 
taba prevista por el mando.

«*® MT* ’^
Una serie de acontecimien^

supuestos han piecedldo aJa Ja- 
ap real de esas maniobras minta r^ DOS bandos enemlgos han lu- 
^b«m^ la zona de La Mancha.
Esta vez los ejércitos en 
han si fío denominados con edimes 
de BzUl y rojo, sino como bando ¿JoSm^y un ^e^emigo teóri<»,^ 
ySr intídenc as y *wfí*S?5JSS5 
Srldo a cargo de totoW^ 
de, las unidades espedías de gu^ 
rriuTros y de los problemas teó- 
SSs plasteados por los servic.os
<j¡e arbitraj s. , »

Ha «Ido a partir del dia Id. W-
’isÆ^uïvssyy ss^ 
SL-ssaaísW

eieitíolos fueron señalados oStodo que va desde el 
aunque 108 tr» 

5»^ "Jof^an Stoo pata la 
y los supuestos ted- 2Íííh¿^áia8 jomadas para

‘wpitoi» TO« han Jnfww^
ejercicios de conjunto esas 

especitíes de gUerriUe- 
S X han sido enguadas en 
a ra^ela de Montaña, de Jaca. ‘£.SX de 1« guerrtUírM 

sido una de las novedades de 
£«S>eratíón Albacete»,, y a ellos 
ge han encomendado to mayor 
naíte de tes inoidenC as. Tanto es Si QU? eSM flamantes «demile- 
m han sido considerados pot tos 

oUfi introducto 
conjunto de una 
y llana de sorpresas. Hasta muen 
que se han señalado 
metálico para la 
auerrlUetOs, que son bomb^^Je 
Alidade» guarreros «holtíopé^ 
cas, buenos naoWtot^, 
en la escalada, «judokas» y técni- «“enteXúlacldn y ta «JP»^ 
ta que lo misino 
nado la corriente del 
tienden, con la ayuda do gamt^ 
un transbordador 
minutos, o gatean tt las copas de 
los árbol-es para utllzarlcs como 
ouestos de tirador. '

Los simulacro» de explosifs 
atómicas, los 
bas de aviación; la» barreras mo 
gpñ>F» ^ ^«

1 ^Síi» «uWert» y »“’'*'» raan««nj«^«y^^J2^

flores. .
El viernes día 8 comienza la 

primera incidencia cuando, a 1^ 
tínico di la mañana, se lanzan en 
paracaídas junto a la zona^de 
003raciones veinte alumnos y Cin­
co proíesores de la 
ción de la Escuela MJit^ de 
Montaña de Jaca Se trata de las 
primeras unidades espeplal^s
^errlHeros, cuya eficacia se en­
saya pora là gran movilidad de 
la guerra moderna.

Los guerrilleros^ 
la observación de las ÍP’^“'®í?-j^* 
y los movimientos de las fuerss^ 
de la división número 31 qœ » 
d eponen a atacar los pasos de la 
cordillera Ibérica.

CERVEZA A LA GUE­
RRILLA

En la madrugada del sàtoadd 
día 9 tinos SdarrlUeros ert^n a 
nado él Júcar y s© ooü^n en 1^ 
viñados. Con la ayuda de garfio 
es tendido un tdaférico, por ^

>W ^''

n can con señale» one mellan- el 
canto de datermiinado» pAjatos. A 
las diez de la mañana tien.n oca­
sión de asaltar un convoy de apro­
visionamiento compuesto di cua­
tro camlone y dos “Jeeps”. Los 
botes dé hume señalan que el 
convoy ha sido destruido per loa 
guerrilleros. Todo ha sido reallil- 
zado con una gran rapidez y pre­
cisión. La incidencia oonstl.uye 
una sorpresa para el bandó pro-
pío.

Cumplida su primera m aión 
destrucvora, los guerriUeros bali­
zan un campo para facilitar el 
aterrizaje de dos avionetas, que 
llegan para aprovisionarles d3 ví­
veres y carga» explosiva 4®“2Í 
realzad el aterrizaje feliz de esM 
avionetas abastece a los guerri­
lleros de una amable carga de 
cajas con bocadillos y botellas de 
cereza. Ha sido una atención del 
Kjéwito del Aire para con esas 
unidades especiales que, P^®® ^ 
estar, formadas por soldados ve­
teranos, se han estrenado, en 
prueba de conjunto, en< ÿ gran 
teatro bélico supuesto de la «Ope 
ración Albacete».

J

BocadUos y cajas de Ceneza 
han servido también de símbolos 
amables de esa cooperación aerb 
terrestre que, como tema centrai 
de los ejercicios, sería demostra­
da en la fas© última cotí el fue­
go real de los cohetes y las btmi- 
bos de aviación lanudos sobra 
obietívos concretos, bien Señala­
dos en el diálogo por rad o entra 
los aviones y «1 centro coordina­
dor.

EL AVANCE HACIA EL
MAR

Ba Oeste a Este avanza h^óh^

ï^fi^âsîî & 
sja*^ ‘X ssfÿà 

?vnqui®'a '»®‘»AJ***JSi^mL 
la zona comprendida entre An 
cante y Cartagena.

Además de dividía en îa»’’* 
MimuBstas y fases reales, en la 
«curación Albacete» se nos se- 

1 fi^w fuerzas que «*®5?^„Sictt 
t V en un segundo escalón.^ Si juicio crítico se realiza al 

término de coda jornada^ en el 
1 rmeslo de Estado Mayor. ^ du- 
! ‘^ 'ïï Î^KS? dS Î5ÆS> 

<te’J5t«j? 1“ «^“^ “SS 
han surgido en cada táse. IM 
SStaSne» i- las eiipíilewl" 
de les dos bandos.

Por debajo de ese resumen de 
cada día están las d f-CUltedes 
técnicas vencidos, el vtv^ de fuSzas, la» fogatas en la na^o 
y esas canciones que IW mani­
obras ponen de nna man^a 
pontánea en tos Itíños del sol­
dado. ‘ .

La jomada del día 11 ®® J“ 
aran día, en el que se han los más espictaculafes ej^- 
oicioa. Teórioamínté, son 1^^' 
co dp la mañana cuando comien- S d ¿toSe. En 1» real-dad nu^ 
tro reloj marca las diez y dleci- 
iho minutos de la 
do desde el Observatorio de I^s 

1 Palomas se da la oï^ l^. ^‘ 
tía un ejercí oto que sejú /insano 
liado con una extraordinaria mo-
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«íJÍSÍL2h*‘^'°® ®® encuentran un g^ü^o de montículos, yaga&. 
OM, cotas, cerros, montes, val^

natural magnificó’ 
» ^t?^, comienza a desSoUar- 
se con fuego real, unas veces v 
con simulación de fuegos eh otras ocasiones, una gmnwX

AL FUEGO ^EAL

^®® Palomai y el 
^t^8oro son dos puntea 

de referencia fundamsntates en 

en Las Palomas, y, en teoría, va
5«^»^ ^^ sombrajos de 
í^J*^?^ °*^®®tTatorio un proyec- 
^ ®Í^Í2Í®° «*® «tes kllotonas, o 
sea, 2.000 toneladas de t. n. t. 
ítnT®TÍ^ «^® ?^ reconocimiento 
Sv Af®®ÍÍ5íi ^^ aviones de la 
*¿ , ?1 Mixta comenzamos a ver 
?2i ^ ^teonte el movimiento de 

/’'Jtes mecanizadas. El avan­
ce de los carros de combate y de

’^ estes últünos 
desoitende te tnfantieria.

La artillería atómica dispara 
?2S.,F5^'^®í¿te®’ «^y°s impactos 
simulados atruenan el espacio, en 
pocos segundas de intervalo. Uno 
de ellos ha caído bastante cerca 
de nosotros, y, en teoría, debió 
hacerlo sobre nuestro mismo ob- 
servatona

En Un cerro próximo, a nuestra 
® ha congregado una 

fmuiti^d para presenciar el gran 
espect^ulo. Algunas personas lle­
garon desde muy lejos para v¿r 
estas maniobras, Una invitación 

: t íy«./ad ada para qqe la población 
11 cív.l presenciara los ejercicios, y 

ese cerro está a.cubierto de las 
,j sorpresas del fuego real.
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La barrará móvil de arUlbría 
es ta^ précisa como espectacular. 

®^ ®®^ como un gran peine 
«obre la ondulación doj terreno. 
Pío vemos a los cañones que ds- 
p^an en tiro indirecto, o sea. por

f altavoces del obs?rva.
cenf’ríw' ^*^° conectados con el 

*te coordinación y oímos 
S te tierra y ai

el Jefe dj 
^evaclóñ Las’expíósiónerde^'la con los^h°tes ?’^®‘^^ ^ baüi 

tawhién 
desde tierra ñor m din 

'«te coordinación.
atómicas pro- ?^flí»^u®®tenado en el ai» y 

®teura para reducir a un 
^^ ^^'^ wwMac.lva Muy 

®®® lugares de impacto

barrera artillera son realea asi 
como el fuego de los morteros.

LOS QÜE BAJAN CON
\ LA SEDA

El ' ®® ^^®tia da huma­
redas. Algunas se deben ai servi­
cio de simulación de-fuegos, pero 
otras son de fuego real.

Vemos avanzar a te Infantería 
^®B,*°i^^^??’ ^^® ®® tendieron en 

«*a^a8 en el mo­
mento de tes explosiones atómi-

^^^^ í» ceguera mo 
mentánea, avanzan ahora y ocu­
pan poslciiones al asalto en un 
lanzar de granadas de mano ab­
solutamente reales.

Los carros de combate hacen 
^® cañón y tabletean las 

ametralladoras Estamos ante un 
Wectáculo de gran realismo. 
rt,™z2^^^ ^ ^rastrojo arden 
r»??^?í^ «^^ ®’^ ^®*^c® por la ar- 

''’®ce8 tenemos la im- 
tes abuses pasan 

por encima de nosotros. 
eiSS? atómico

®^rg0 una Incidencia 
P®**-®! servicio de ar- W^e y se señala un Objetivo de 

Sde^»o2®í.^???^,te enemigos. Se 
pide por radio el apoyo aéreo, y □ 
n”?*^® “inultos, un ala de avio^ ° 
^^v ?® pressnta para atacar con cohetes el objetivo que le señala 
el Centro de coordinación

af2;S^“®®^ ^^ ^^-"^^ «te picado, 
?.. ^ ,«*teaamen.« el objetivo 
qus 83 les señala.

Por la tarde presenciamos des- 
f^i^* ab^rvatorio de la Cruz de 

?^ lanzamiento de los pa- 
jacal distas y el apoyo aéreo a una 
infantería mecanizada qua explo­
ta sus éxitos para la culminación 
de la fase brillantísima de ata­
que hacia el mar.

Lm fuerzas de la tercera reglón 
militar han demostrado estar a 
^imto en las modfiicaclones or­
gánicas y de movimiento que im­
pone el empleo de las armas ató­
mica». Mayor moviUdad, ataque 
concentrado y rápida dispersión.

Muy brillante esa «Operación 
Albacete^’, que en un lugar de La 
M^cha, ha dado muestra de la 
eficacia y modernidad de nues­
tras fuerzas militares, coordina- 

►» y das, de Tierra y Aire.

F. COSTA TORRO 

(Enviado especial)
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11 GHERBI (FRIA). ESTRATEGIA 
ÍERMAHERTEYOMRIPRESENTE 
Kl COMUNISMO

ffn el IX Congreso del Ortfo BuropaO dJ 
«J^<mpntael6n e Información, celebrado re- 
®®ííSS!¿S el Valle de loa Caldos, se pre- . 
®‘®’?l^n Wandas de instado valor para 
Kr a una Interpretación correcto de loa 
aSnteclmlentos mundiales.

Una de eUas. la suscrita por
4«^ valdelzlesiaa —secretorio de la Delega 

Xí^fariia-^la publicamos en nuestro ul- ®^*’'^S^iSn^ c<StSuaci6n insertamos,^ ns^dad. rSera «arte ^^udlo
presentado por «1 señor Alfons Dalma, de
Munich.

‘^¡^M^s¿ afirrrwdón, a primera vista un po- »rprsnder. Es^ajwnwa , f j ^^

«Ç3fc««-‘® 3
'^l^'ti^ifiHtia Ac tioner ai presidente de los bs- con ett tentativa œ in ured no eran 

S£55. «S'a »?î'
de los acontecimien os 

3aS«£W-K-M ÿS^v^do & una verdadera sorpresa.»

<11 «MCWUW» 4« ^„!^aíSJ ¿m&M^i^V^Í 
Ii «atrateíta,I>o;«^, <<* “ E’^nf^enctó de Porís. 
unta loi antecedentes de laConj^encw w^,

asurár A» w^&s^ ravUlamcs del candor ae ciertos contemporáneo..

Y el ponente, a renglón seguido, 
tos declslvoe conceptos:

aclB-ra c*-

«S» así. por ejemplo, como un bwn u^ero de 
hombres p^iSs y com^taristas ^^^^¡^c^. 
los acontemmientos de^^^Í^,lJ:^ M? o ros m- clwlón; Mosoá reanuda la Muena fi^».oros in 
ciuso han aHadido un signo de int^aguc^án a es^ 
¡tase Estos espíritus ni «i^tora ^ ha« ^retwo 
de Que no se trataba del ^^f,,^^!ini^fdri ^ 
Asiera y diferente a su» *^^^^^^i!^ï:„audaA vo- tísmente de un episodio ddt^.ÿ-dJ^J^^^, R a AWSFEfs 

»W*XÎ?to“d?M^S^fecS 
te e«««S»SÎ« 

CS «0 expresa una alternaiiiM owMiw^d^^^ 
rente: se trata, en efecto, un f^o  ̂
étnah al cuadro ^^ ^^-^i^J^fu^^^S^dada 
ta coexistencia más o m^s pa(dfi^, aao^^^ 
íite5ísuíaíWífo!^ 
« “«Sui°í» * TÍ^SS^ 

Ciertos fases y operaciones de la «guerra jn
«Después de haber provocado la crisis de Berlin

dieciocho meses antes, ÿ después de haber obtenido 
por una ofensiva combinada de a^nazas Cotíes, at^eciabíes resultados iniciales, el Gobierno 
soviético M ha dado cuento, ^os 
marzo u dbrít¿ de que había perdido las ventáis 
adquiridas ai primaipio, que iba a 
un frente occidental unido y 
pios intereses: que, por consigut^te, 
^ar que la Conferencia ecumbren dumpii^^ el 
panel de una batalla final victoriosa, papel que le 
había sido asignado dentro de esta 
tícular de la eguerra friáis: en luwr d€ 
a una derrota fáaii de prwer, 
soviético ha preferido retirarse del campo de tmta lía la vispera del encuentro, El hecho de d.ue ^Vu 
Vd^ detrás i¿ cortina de humo de una ^a- 
muza ardiente de escape y de ^cíJOdera^pr^oa su 
habilidad táctica, pero también este ^^jdet^^r^ 

‘ fundo de ^guerra frias que tienen los acontecimien­
tos politicos de nuestro tiempo.»

Pero el señor Dalma no se detiene, ahí. ®’’ 
ftala con «lardad meridiar a ©1 origen d to­
do el confusionismo Imperante:

eta desgracia es que muchosaunque perfectamente conscientes de la Í^P°^^®J 
^tn^iv^irdiai dei hecho comunista y soviético en e“mw3o mS!Erno. 8e co™P!oct'n en rogony ^ 
los acontecimientos sin tomarse el tra^fo de retM- SS&S e’^^«Rn&« ff 

Bdfüsii'wss’ssxvís* di^nV^os 
^S,^^¿SuS A.^¡^ ^«^ •> curso de «anos 

decenios.»

UBNÎN Y CLAUSEWITZ

El congresista alemán, declara en la ponen­
cia su renuneto a ex ten dense en d^qutelri^ 
nes sobre la filosofía comunista por sobrema­
nera conocida:

«Lo que nos interesa en este momento es w 
concepto de la guerra permanente y ¿!^&ponen los soviéticos, en 
reooluctoUdrto í nciliw. «! «mdo occldenta!. reto 
tivamente conservador^ y estático.»
,f^,iríi¿i?,s^sx, #*¿ssrísr55“cS!í.

^inSíca por otrot m^o8^ Cierta anclUnación por 
LVWd^SÓ" iSgiSKSTîM “' «M 
S«Bi

**® ^T^ISÍSlfT&^l i^r^rtóSaz de u«- 
aes, destinado a n^r ai a^^r^ t mistante dél 
lizar su d1^t/^J^^^^^ylf,¡^^¡i^n^ tiempo loe 
movimiento marxi^ re^i^ andón militar o gue- me dios y ^eÍ^sÍ como en los

a.TÆr.œuS’T ¡^'&a d. Cto,ea 

j^g. 53—EL ESPAÑOL
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Bz$l?s=-s 

M«Z«S,-SX.£

SSt? »^»¿L^ ® feaiided nuetS..a cr^ 
W per^aSi^a ^Sn^"^ ^*^^ comJnisIS. 
wÆ Æwn'ÆÆ?" “ ^ *ÎÎ»^

ES estudio del filósofo millar por el polltt- 
^f’^ma el ponente, «o pudo s^r 

más fteundo a lœ propósito» de subversión:

Éflí^(SÍ,£Stí^®”®»‘^? ^^tiodemos enteros con sus no- 

psAffijsffMuvm^^

^fíSSí*. » ^ *“ f<»«>aua5i, ii^S^t SÍ. 

tas, gmerales, económicas, psieotóaica» T,,tttt, fM llevado asi a la invers^^ñ gek¿t^¿
^°® ^P^^PtUis de Clausewitz' la ño- nt^nirn ^á!SÍ^ ^, ^® continuación de ¿ guerra 

^^,?M Í!^^^^‘ ^'^^ principio nuevo iba a^domi-

■ tS^iJXSS!^ Í2? ,^^^ ^ decenios ve-

?n?í¿S SU estrateaia naitica, Habiendo sido uno de 
•«d.^2«^i!S# c í^^P también de los 
^i^i^^^T^»^^^ • ^^^^* ^/^^t ^PPU) se expresa.' 
tSifí^J^^^^ 1*® *® ®®® continuación de la

^tiios, la paz no podrá ser 16- íSS^M^^ ’^ ^^ continuación de la guerra 
también por oins medios,v yuf^ra

, y otra vra surge la apostilla esclarecedora 
del delegado de Munich:

íi.i^L^íiííL?’®^**®^^ ^^ Pensamiento soviético so- 
eSwS«‘K^ Kíí'’* ^ va tvese contra en eí 
Occidente tan bien como merece serlo a nad^e se 
Íos^a!S&^tZÍ^^^!^^J^J°^ ®’^®*® ^^^^^^ o ^c 
eitSZúitS^^Sl^ eZ Z^^^^’^^' ^^J^ hablaría ya de 
rra^fi&^^ ^^^^ ^ “^ ^^^^cdón ee la egue-

Hay más, sin embargo. ICl señor, Owl^ fra- 
m a^gruidamen e otros rasgos de I v acción co, 
tounteta que revelan el Influjo del pensador 
S^i"® ®“ muchos 'detener del complot an- 
uonatlanot

«Ji!**.??*®^®®^ ? e^irateoia política de Mosca 
no aechan contemtado eon transformar lógicamente ^¿^J^^^P^^ de Clausewitz. Z^esdobtandoMnÎl 
n^^mtm^^f!^^^ *^^ ^^ ^^^ pw u»a dgu 

^ ** ®® ^®*o obliga- 
^t^? ^^^^ '^^^^ *^^^^ 'teorema del gran 
^^^^^ eeg^ d cual eta guerra es una acción de 

^^ t^^O^^p^ tunta su última con- 
i^^^J^J^i^^° ^^° ^^ ®® ^^^t- un estado de 
^a flue debe resultar de estos. Han visto perfecta- 
^n¿e la n&^sldad de impulsar su política, debien­
do ser esta ^ continuación de ta guerra por todos 

funta 1a última consecuencia posible a 
exce^n de una sola eventualidad, la de la gue^a 
afectiva v general. Esta limitación les ha sido in- 
Í^r^‘/^ ^^^‘ ^ ^ debilidad militar 
inicial aei Estado soviético y por el temor a expo- 
^AS^J, “^ i^^^ ^ ^^^ ^ñauado in. 
m^blemente al fin de la propia revolución comu­
nista, Más tarde, en el apogeo del poderío militár 
dei super-Estado soviético, otro demento nuevo, pe-‘ 
fo de una importanda todavía mayor, les ha líe-' 
vado a mantener un limite preciso a la lógica de

'^^^^^"^AV^Áid^d ¿S^^^^ ;cw

fra /Si^nn S*£/®^ ni la guer^ 1^ ^¿‘^A ii^,^>^Sf^

Ptà^a^^gZgJ^^f^^^tnioiôn dé la esfmt

dia, simultánea t^f¿i¿4ÍSÍÍ ^ ^odo^ ioi^^ 
^^^^^a.^h‘r^^!T^*‘ef^>«^> 
*tdn y de la infi^^nZ^^^^^^Pticada de^^' ? ga, apoyándose sea^^ti, ^^^ ^^ttionafè y det^^' 

s^s^"^-  ̂

^^^^i^^ss. 

Î? *«&Sœa "^ ï^u SI'S»"*? »Æ F-M? ¿S>^ 
'^ ^vi^^S!^ • * «Æoë‘2’«?%x

^“'*^Sr%o&dÆ® Pi-ofunda 
l>en»able y «^ WúfS^^^^Í ÍWÍ-

miento de este
«guerra friav, en tanto aSe^uÂ^i ^^^^^ àe la 

dJ^^^t^JSiZ"^^^^ <^^eptados en TmZ 
^'‘^^^ Abilidades A 

a^nlLb^tn^^^^^ *^f^i^ para dominar los 
S ^^ ^^ ^Snerra fría,. Es
omitid^^ ^ ^^^ soviética no se haya 
^uM TSn^J "S**?’’ Aspreocupación oc- 
^^\ Ï ^^ ^^^^^ntar a tos espirüus en el 
A ^bw^^s^^^^' ^^^^ también es «guerra fría.

gueS ®® f^^i acordarse de
del tL^S^^Í^J^^^^° mundial actual no está 
mni&r. ÍJLJS^^^^^^^^ ^ ^û Historia. El mundo 

^^ ^ ^i^io^ europea. La guerra 
MríS^h^^^l^^. ^^°^ r¡^istió en muchos aspectos el 
t¡^^ ^Zr.^^ ^°^f^^^c permanente, oo^rome- 
T¡^»ZZ,^Íl^ wc^a fuerzas y medios además de 
^ZZiZH^Z^ K, ^^* simples armas manares. Todo él 
SS^^ ^^^^^^men^ anterior a la guerra de los 
^Z!^^».Í°?* ^^^^^^ ^. comienzo de la Reforma, lo 
^«^2<5^ ^^ ^^ "^^ ®“® ^^^® después, ofrecen 
^2^ ?Z^^ ^^”^r<>^as can relación a la eguerra frías 
^^L^^^^., ^^» coffsecuencia de la revolución comu- 
^IJ2 Jí 4^ ^ desdoblamiento a través de la super- 
^l¡^^^^Z^^ ?^ ^ ®^®to soviética. Por otraS^LZi,4^^ ^^^dftistórico del conflicto es muy se­
mejante. Se trata de una larga y dolorosa rñadures 
1^4^^ ^^i^^ ^^^^^^*^ "^^ sociedad y de las relaciones 
internaciontOes durante una colisión, a veces vio- 
lenta, en^e dos concepciones dei mundo, dei hom- 
^^}J.Z ^ ^o^^edad y de su finalidad histórica V 

.metafisica, Encontramos los mismos sintonías y el 
mismo carácter de una situación mundial en época

EL ESPAÑOL,—P4g. 84
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revolucionarias y de su coniinuaclón ba- i 
dé guerras napoíeónicaa.í>

10

Si^e á¿’^‘iss?‘«a^

S^ asi a A tof^^***^i « 
fe saisie »^'SJ£

’ás îw®5BÔ «« 

S^.'lA»'® “ d?Sr^^° tes ^gu&rrai 
é®SS?a»t’8l5'»^

I GUERRA POLITICA! IDENTIDAD*

‘•‘^*«s5r¿r«2?  ̂^“ 

politica npinololo íundanwntal da la oon- » 1ÆS. dal aomumand interna- 
rt^L de la «colón subveralva y permanente ri' SA «Xu»» por *“*•.’? «^ 
ten ante alemán en el Congreso del 0. E. D. Î. 
hace hincapié en este hecho real, básico para 

1 toda interpretación de lo® suceeos, para cual- 
\ quler postura defensiva que se laten e adop- 
Itar.

t - 
a 
:/ 
l *

1 • 
J
8 
1

12
»

i 
) 
r 
t
2

J 
!
J 
l

»

1

detio fdW querer dietinpuir entrj la oaírategia 
ocHtica y mUitart teniendo en cuenta que en el íSmi^to comunista las nodoneade guerra y 

confunden en la noción mds denerul de ^¿^^ictoperrnasnants de la eguerra f^n. Bien 
isouro. tdentenmente hablando, una concepción e»« 
trafépiea militar seguirá siendo siempre o^ra cosa 
m una estrategia puramente polWicu. Las dos 
ewHniian existiendo en la thoria y vn to prática 
del poderío meo. Lo que nos llama la atención es 
tu «ubolrdinaoton a una cono opción superpuesta de 
«ha estrategia global y total.»
lis unión Soviética orienta también esta nueva 

títrntsaia tanto a fines defensivos corno ofensivat, 
te déjenta consiste en todas las medidas dé preser- 
vucídn de te sociedad comunista y do sus territo» 
rios. El mundo comunista conoce critis y debili­
dades internas, confesadas e inconfenadaa. 80 tro* 
ti de impedir que el adversario explote tedea ff*“ 
nómenos pera poner en causa la existencia de la 
ixieiad comunista dal poderío soviético, bien sea 
«n ¡os territorios periféricos o en id propia Rusia .o- 
Hética. Sin embargo, el mundo comunista conside-. 
rt sus principales déb^idades internas coma crisis 
essaieras condicionados por loa restés del pastu.}0 
íts-revolucionario y destinado a desaparecer a 
Medido que progresa ta edificación det sistema 0^ 
Muflista. Por el contrario, en el pensamiento eovl^ 
tico, tos debi2idadce> v toe oriaie del mundo ocoi- 
dentoi Son to expresión de las contradicciones in» 
lernas permanentes y destinadas a agravarse rín 
cesar hasta la descomposición de to sociedad Cris^ 
«ano y liberal, ñamada capitalista Sobre esta no* 
dón fundamental se erUfio te doctrina ofensiva.^

LA ACCION SOBRE LOS PUEBLO3 
SUBDESARROLLADOS

«Un /in esífaWí/ico permanente tfoí oomunl«^ 
®* 2a uiílieaoián de lee puebíw atraeadoSi de 2as 
♦weionee proíetartos contra loo potcnctai ottame^ 
te induaírioílwtcfos p otvtíisiaaeu. Lon a^torea dé 
to Mtrategia poUtloa soviética parten ao^ta iaco^ 
80ffún la cual f^P oontradiooión y conflicto P^^ 
ínonepitg entre naciones rico» y pobres, entre 1^ 
ieminadores P toe esoíoivoe. Esta estrateg^i sé no 
éesatrollaiJo bajo la doble linea det ahondamienin 
ésl conflicto entre la parte, en otro «\^W’-^X? 
Htol. y loe Sitados, en otro tiempo, coionio-ii^tas 
del mundo, oai como la tentativa de atraer en la 
liñuda posible a toe pueblos antiguamente coto-

Malistds o ito atmósfera propiamente comumistit 
Be trata también de hacer inoapatt al Ocoidento 
de utilieor algunos de ene meroadós frodioionules 
de materias primas, de exportación y de la mono 
de obra. Fue Lenin quien Kaitia inoontrado ya W 

• consigna de «el ejército de reserva imperiali taP 
ai que hay que destruir en primer lugar,s

tos CONPUOTOS ENtRE ESTADOS 
. CAPITALISTAS

cOirtt categoría de Jos cotradiedones tnecitabiee 
en el mundo capitalista es la de tas cpoficioneis 
fundamentales de intereses entre toa astados, ao 
deduce de esto que uno de los esfuersoS principo* 
toe ^ la estrategia política ofensiva se refiere OI 
ahondamiento dé toa oonftiotoa de intereses en^& 
las naciones no común is tos. Bn cada o’^*o*> ^níc^da operación de la eguerra frías loa sovleli 
se enoamOtan sobre este Punto. Bn l^ 
oesicas sobre Formosa, Moscú ha hecho toda le 
posible para enfrentar a Inglaterra, y^^da gen^
ralmente a sus aitia^s
Unidos, en adversario principal. Bn laa dos cm^s 
de Berlin: y particularmente en la segunda, la mía* 
ma maniobra æ llevó a fondo.
durante la última crisis porque iba dirigida con­
tra la República Federal Alemana, que ec ha has 
cha entre tanto un faotor importante en el ser10 
de la ülianea atlántica. Bt bloqueo de la ^W^ 
cotral del Reich, en 19ii, tuvo ya 00^ fin i^ 
pedto to formación del astado^ aje^n 
ediado potencial del Occidente. Despres del frW 
caso de esta operación, el segundo vsfúerM efen

parar a los antiguos adversarás de to 
dividía entre ^ al^ar a ¿"g^^J^J^* ®* ^^^^ 
posibíe, a Francia y los EstaAos untdos.s

Bit ENFBKNTAMIENTO DE 1^। C^ 
SES SOCIALES T Et CASO ALEMAN

sLa lucha de otases, esta idea dominante de to 
filosofía marxista, lleva a la competa 
a considerar la oposición e*^ ®l P^^' tíS^^Í 
tos otases dirigentes en el ^tortor 
alón como el t^er yunto d^^ la de^^^l 
mundo occidental en la eguerra fr^t. «¡« W 

eñ et seno de cada uno di} tos Estados libres, ei
eenlWo IM opoHotónes de tos Sf^i ?“’!¡S*Jt4Í 
los ntadidos correspondicniss. Francia 
to experiencia de ello tanto durante W 
en ImtV República. Bn Italia la m%snui
Oia está todavia en marcha, 
vMiM.taiaa fOt menos bastantes para pr eSentor «no 

munieta se esfuerea. cor medios desytadoe, »J/g 
ner a otros partidos obreros al ’JiA 
nos estratégicos. Incluso en Atom^to e«t# 
tegia Se apoya en tos misi^ 
vieión <fel páis, consecuencia de tes 

militares de te segunda guerra mundial, 

obrero, que debe euatituir ya en elTaue es en otros poises un fuerte 
partido oomunis fo.»

«Él oaso de Alemania parece, por otra 
nanet nortioutar dentro de la ea^mtegM soviética^^bamos de mencionar un

um, Mia ahadir que los soviets oonmae^ 
ron a Átemánia, con su potencial 
sried, técnico y espiritual, como uno de los 
de to Situación mundial, un poco al ejem^o de 
Ghina, s^en esto ftátas ai pgns^niento deL^ 
nin, que veto pasar por Berlin y ^l^evolución mundial. Bata es probablement} 
te rosón profunda det enoamisamií nto con el qué 
han realisado la división del país, emprendido te 
construcción, en demasiados aspectos artifieM. de 
un astado comunista v oreado tos wid sóucm frías interna alemana a ultraja. At^ 
t^bién. Moscú parece inspiraras en la teoria, se­
gún lá cual la Mistoria no podrá permitir en el 
Aflicto entre un Botado germánico oemun^ta y 
un astado alemán capitalista, otra, salida ^ie te 
viotorte definitiva y completa del primero.^

Pig* BS.—St E^AÑOt

MCD 2022-L5



1^^

feagd^^^n?'.;-^-:

/

4

t^vi 
SivS ■ 
te?

lL*l t • F,

A

h

■ i <'æ

-1/

r^'

1

pecialidades para que de este mo Ï J
do todos 108 productora tengan j 
acceso al premio. En una ép<xa 
en lá W priva el trabajo standa- 
rizado, impersonal, se cultiva asi 
un sano humanismó artesanal, 
que dignifica el papel del hombre 
en el trabajo, con imaginación.

" destreza y libertad resolutiva Do-
V; > ce mil productores participaron
• este—ano en los Campeonatos. 
5 Unos, en técnicas industriales;

otros, dedicados a la consti^- 
clón, y otros, a actividades tan 
diversas y especiales, como pue- 
da ser lo la bocina

El sistema de selección se ve- 
Tífica del. siguiente modo: «Cam- 
peonatos Provinciales, sus verwe- 
dores compiten en una lid regio- 

’ nal. El vencedor de esta coníron- , 
tación es el que acude al Cam- 
peonato Nacional. La selección es 
rigurosísima Los finalistas naclo- 
nales tienen auténtica categorta 
de maestros. Este es el caso de los 
cinco cocineros.

Ninguna mujer ha llegado nun- 
ca a la final dfe unos Campeorm- 
tos Nacionales de Cocina La víe- 
ja sentencia de «las mujeres, a la 
cocina», se tambalea La respues- 
ta a este problema la resuelven 
la mayoría de los cocineros varo- 
nes didendo que la mujer tiene 

^^■ un sentido ahorrativo que reper- 
cute en te confección de los ma- 
tos. El cocinera es 8^®ros°-¿^^ 
co dientes de ajo? Cinco dientes 
debajo. La cocinera no lo es tam 
to. ¿Cinco dientes de ajo? Quizá 
con cuatro... Tres.

Aunque es difícil suponer que 
las causas sean tan simples.

HHIH RETRATO DE UNA COCINA

EL ARTE COJ ANBE 
rezas,

linos

IIEL BIEN 
GUISAR
Ezequiel Santos 
Fernández, 
PRIMER COCINERO 
ESPAÑOL
Las fórmulas de 
os especialistas 

pn los concursos de 
DESTREZA EN 
2L OFICIO
|el ESPA’OL.—Pág. 86

A

, _ . .patos, unas cC
rezas, un puñado de arroz. 

Í ^® harina,t ^^^^’^ ®^^ y démase. dar

ÍSVi?^^" ••’“® ®® coman los 
®“® plumas y todo o

í^kZ?^ ®®® combinación acor- 
opiatos exquisitos y bien nre- 

P^æ^^sranar con Sa 
c^nS?^® ^® mejor
SSÍ^^*S,,®^P®^ Para cor¿e- 

®® precisa una co-®^¿.?^, VI' l^uen. cocinero.
drSSÍ Í^^u.®®^^ deducción po- 
aríamos establecer muchas más 
afíJoa^SSA*»,®®®^® ’^ todos los 
Sr htv,¿^ t±?^® ^^ta para f}^ 

hS* 2 tornear bien, o edifi-
*^ condiudr bien? Senci- hSSÍf® ,®®'^'m buen írSS 

^ conductor. Es- rwoSSnÍ? un conocimiento es- 
SS^^ .Í^ H» yariadas ma- 

^Pt'cclmiento cuyo in- iú^®^^ minea cesa, Peio jo 

ante^ía^ia/tSV®^ ®®y mostrado 
?2« te*S2!2P-..’**’® oficio sirve 

Ste Í^^ ‘^ í® sociedad y 
SaÍ®^ P?®^e conocer la oerfee- 

1/í-^i confiada en cada uno de

®SP un buen iiAaoM Madrid obreros dTfoi « “^® *• 
SSSS^ íSS

gs^-stóíSS 
sawf-jaras

SnÍÍÍ^^^IÍS*®® ®“®’' ®®1 ®átno el 
©SW^ií tó

aaci«?aJ®^in^nítS« ®L^^ 
Slit’s:^ ^ íp- 
S^eza^^2 ^Ü^íí^nátos « 

i^®^® organizados 

má® genuin/S®zil®l ‘*®?ai't«mentos 
^æ genuinos de nuestro Síndlca-

COMO GANO DON EZEQUIÉX 

Sï'sS:^” 

^^e*’g,SS’'S/^"‘^'- 

^So Q^rofft^^’ j^m-eano Ro- 
Sei nS? ife Palmas; Ra- 
EZeoidel^^nî?^^®»™.?® Málaga;

R?,^^ í^ández. de 
m^ hL S?^^^> Jáuregui Oiaá- 

g^título de mejor cocinero de

sobre ®j menú en te MoiSSt, Ctensletía en hacer 
S y pXenSn!ó»,®“ cuanto agu> 
lan^tinS “Í? ’ ^ «Timbal de 
«Pat^ luí®* ^y «Arroz Pilaff». 
de postre^taSh?®- ^ Í® cerezas», y 
pifia ^ l^'^llw^ os de manzana y

apÜcarX,^^^^^^^ *^® ^® mañana ee 
Ste%<’®* ^^"^0 artistas ¿1 tra­
de la “^ ®’^« » íS dos 

etípeño A ?^^^? reanudaron su 
<=rapeno. A las siete de la tarde

«la comida estaba servida», ó®^’ ■ 
vida para quién? Para un ;
de rumbo, compuesto por altas 
personalidades sindicales y delà 
industria de la ñostele^ ^^¿ 
día don Alberto de Uribe. Jeie 
Nacional del Sindicato de Hoste­
lería, y actuaban como venales 
personalidades de la solvencia de 
don Emilio Jiménez mías, don 
Alfonso Font, Peri<^ Calcote, ^ 
ñorita Carmen de Quelendlarain,

El Jurado se enfrentó a una* 
mesa bien servida, en la que ca­
da cocinero había depositado su 
obra recién hecha, acompañada 
de un número.' Un total de cinco 
números cobijaban cinco nombre, 
los cinco concursantes El Jurado 
desconocía de este modo la per- 
sonaUdad escondida detrás de ca­
da número. Cataron, votaron, de

liberaron y eligieron un número, 
se abrió y apareció elLa clave — 

nombre del vencedor.^
Don Ezequiel Santos Peinan-

des.
OFICIO Y DESTREZA <

Los Campeonatos Nacional^ de 
Destreza en el Olicio se celebran 
en España desdó 1952. Exactam^" 
te la presente es la octava edi­
ción. Dependiente de la Obru sin­
dical de Formación Profesión^, 
pretendía premiar el esfuerzo de 
perfeccionamiento en su especia­
lidad de todos los productores es- 
p¿Rolea Se premiaba de este mo­
do, más Que una técnica apron- 
dida, una vocación en marcina, 
traducida en un amor y una en­
trega a las prácticas laborales.

Cada Sindicato alterna sus es-

La cocina de un esíablecimien- 
to Importante es algo así como 
una cocina casera, pero multipli­
cada por diez, por veinte o por, 
cincuenta. Toda cocina tiene un 
cierto parecido con la fragua de 
Vulcano. Fuego, calderas y tam­
bres en tomo a ella® tra^jamo 
como forzados. La intensidad del 
fuego es punto importante para 
la elaboración correcta de un gui-
so.

Los cocineros trabajan con su 
mandil blanco, un pañuelo tam- 
biín blanco en torno al cuello y ( 1 
ei inacabable ^nd, también ., 
blanco. Van vestidos a lo ciruja- , 
no. pero se distinguen* de ístos ■ 
en que su misión no es salvar v 
das, sino en guisarías bien En i- 
un pliegue del gorro se advierte 
un lápiz. El lápiz .sirve para»lapnro» la

í-

». ’O j

1^
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escritura de los vales destinados 
al almacén de provisiones o para 
cualquier anotación que surja so-

1 bre la marcha.
En una cocina hay diversas «sar 

tegorías de productores. No se re­
suelven éstas de dos plumazos, 
cocineros y pinches. En una co­
cina importante contamos hasta . 
unce categorías: Jefe de cocina. 

<«®‘8»®do Jefe), Jefe dé 
a®’ P®®lP«ro. ayudante de 

itoS.»?!®’ repostero, ayudante de 
®®^®*®f®. ayudante de 

nníK^*^ ' W“i.it6n y pincho. No 
híT? nn^^’ ’® ®°®®' ®^»^ tarn- 

^® aprendices 
reparten ea cuatro cla­

ses. de tercer, año, de secundo 
de primero y fregadores.

’ TOB?TO^®® ^® estas nomenclatu- 
borá otTO» ®’®^^®nte unas 1a- 
SSr^Ú/^’^x *’® tanto. ¿Qué es 
Wit maimltón? hCairmitóii es ai «“gi^, 5»i líSB^» A¿ 
iitAn^n/’®^®*^ ^® PdcIna, piac^ 
nínf*LI°^ ^ demás manejos pre­
nds ^® ®P sección. ¿Qué le dls- 
fto^^5' Phos, de un fregador? El 
Íto^i". P*? »‘tonúe Í to vaS 
cin' w**w"^ fuentes de servi- 
Plo y cubierto. En la Reo-iawian. 
tación Nacional de Trabalo hav 
una advertencia a frSra 
SrAn^iSili®!°®b''®niente; *Ten- 
nll" ®®P®ciaI cuidado en el ma­
de .^^^®^‘®’' « Objeto 
retener ®T LJ «®®:. ®»*hando de 

nom"?, y SÏK "*’'?’ “*»

MMw ”® «ajsero”, porque “sai- 
®®,®s 01 señor que hace '^l«®ro es eî que cuida del 

tossss?*?*? í" á 
cocina y de la comprobación 

es ^ ’® lie«ada. También 
turea suya proponer al Jefe 

aMW«a ’’“otors 
dól^®®® **® ’®® carnes y pesc J

, JEP® DE PARTíDA
“Es el bocinero eneareado 2SSSíí.*,’' ««««iSS^SnS 

Ito miS^w J°’ ’'S‘“ "’ to parti- 
TO oV®j^ haya gido confiada Pa» 
Sbepá^d^m^®^®!®® •** ®®nielldo 
«enera dominar loa estilos da coSln*i ®®^®"®1 y extranjera, aS 
«?arte°da^nr^®®^?*” ^ también 
moSMe^Se^K." * 

indí’?.®*'^«. administrar y corse- 
m^L’^n buen rendimiento de tas 
mercancías que se- le entreauen para su condimentación ”

®®P®clflca las funciones de 
g>n ®^«lel Santos Pernández. 
fcnS^S^’^^^^®®*^® 'Nacional de 
SíSSÍ^iiito^J^Í® *1®” Ezequiel 
^^ dJ^^n’lW:  ̂

^“neíS,.’».' Sí itiSSi SS 

S?* Itnpriante hotel madrileño SSÍ»’fe"'* **"• ““«rento y- 
i^St?® ^^^^ y se dedica a estas 
®o«^4esde loe quince. Pué co 

que también lo era. Nueetrohom- 
ro auíSd? i^A^1P*®° do cocine- 
¿ aS5í5S i Interpelamos Junto 
ftiíS!S!"AffíSÍ» «''* 

Jfi 'Sí2«e"i;: te 
por su vida sin dejar otra K 
SSn^ï:^S?hA®^ ^ «^ iS5 
don agradable. Por lo demás, na-
ÏL ESPAÑOL.—PSg. 88

^® ttianzanas y piña: 
n^-o 9’’® ^*nzana rayada y 

? ya cis’® ®°” ^ Plha. Se fríep«sta y îo rnis- 
la pi fia. Se frfe

?? K^„ ®®«t”t trabajando, que es 
eatA^Jí^m^?^® ^5‘’° cuando uno 
está enamorado de su oficio. Al 
i^Á**?*^® esi»ñoi número 1 para 

*“*^ cocinar en todas 
partes menos en casa, 

mujer cocina bien.
, f^w® a todo, él come ea «i ho- ÍLnln®S° ^ n®’'mal. No se deS 
5?/í«n 5Í^ L®^ ^^tc de córner con el 
to^íresfJ ^ ^°'’ Ezequiel 
«oi5”5^ ? ®®elne regional espa- 
tf ï «5“,^^® ’1” preferencias pp- 

"tertuaa a la vasca, la san- 
faine catalana, la fabada v el 
cor^ro chilindrón. Conocía ^tr- 
feetamente el modo de Sniec 

platos de corcur^o
Sw.«l?"’®®‘’*^- explica y 

la

LANGOSTDÍOS. PATOS 
BUÑUELOS y

seal Í^Á/fo angoatinos: Re bra- 
?Ín,un " ® langostinos, con man­
tequilla y se le afiaden unas 
v^fi»°}i^^’ 1®® ^^ambean al coñac 
o de o^^n^^D®®" ^"® blanuu 
doble agrega crema oooie y se refinan con un poco 
^ sSí’^áV^^^ y yama de huevo. 

ÍZ.®ij ^^® ®® nn simple arroz 
nn^''j^i®S” cebolla y mantequi­
lla. Oocinó ambas cosas en un 
nuto8° ^^ treinta a cuarenta mi-

Patos a las cerezas; Primero se 

nÍu?»^H« 7 ®®u^ aftade “mire 

cakln «nP^°4 * **»® W»»co y 
^nn I»® ^®^® aparte y se gla­
sean las cerezas con azúcar nara 
ola® cierta consute -

A Xfo^ f®® ^" h®®® he fécula, 
d^ 2?JS“ ®1 ^® ®S’'®Sa vaMÓ 

5»p ssw«  ̂

que está muy bueno, 
una hora a hora y media 

mhla ^ ®lhboraclón de esta fór-

îR‘^«SîiÆr^ ta 
ménech, Sarrau... 'y % » Ib 
asi «jomo los mejores W®.1»í 
son los catalanesHS® ,Í3&*^ 
clneros son los V^cS^/®acfr 
en ambos caso# se dan 
nes. iMienoiona entre in« ®^®®Wa teórico, «trMjer« ,'ÍS iP?to 
SP***?* » WW»*ál'* 
chos más, pero no los S ”* 
en este momento. tJ L*!^*''*’ 1« cocinero, francés^ hï"^ * 
pitado ya en nue^^tieSih ®®1' 

- tos recientes concursos®*?^.’' ®" otoñales no seXvan ya tt** 
mj^oa premios ^® *°* IW 

Hay mucha demanda 
aero, españoles en u fijS* 
latina, y así como -- » ”^tiy la InternacioSSTolueia Ï^ 
olL la poslblUdad de *^ñ«?
«n «allego Incluso actuase*' 
«herpe en el KuSa?.^ 
Karakorum. tambfAn í” 8 
hablar de unela Cocina ¿wfiSríS®"" K 
de là dlfuslón^de nóestrVn/?' 
universales, bajo el pSSha’Í^ paella, hasta Je exist&niúf®?® * 
ciceros españoles An*’ 
^’'ft°d ®®áí*®’ W®ho. ” ^‘^‘*> 
fslrss-it 

Í“¿Í ;ir<* ""’"^ M&o”* 
muMo '’- /“‘renomlto J 

’"i®wS^.Si Sw* “^ 
ta^?n Í^® * partida que traba- 
^x ®". ^^a eoclna poblada oír S^ ? “«arento AtoSm ta 
dado de comer a las más dism- 
rey de^n»‘w‘^®®vj^®’‘’® «’« 
•1 «5L*« * Humberto n ha.iu 

’ *’*P®rí«moso astro Yul Brï 
?nuy ^niw'^t,*! ™«°“ « 

,P®ro de recordar, 
dio SunrfA*i ^^'’’® *• ’‘sta de me- 
laHnTA^ Í? ^«Portaata como gur 
’ f^^ platos.

yl®f® » ganar 1« SÍ£V2?’>?®’ ^.® «P®® <^ !*•

deuíSÍ.*®*®P ’®® Peceddades 
moJ?«®?P*^®®®* Pundue un I cre. 
M.ru®4 **? trabajo, fuera de ho 
ter ÍaÜ?Í°’ repercute en una me­jor remuneración.
^Este profesional de ios platos 
^nn ^“^'’l^n se presta a brln- 
^HK?,+ **” menu que goce de dos 
diíí«r¿?® aparentemente contra- 
hií^I °®’ I’d®”® y barato. Vna 
htS?^®®".? s®«1in el mejor cocí 
?nÍ^..®íPj^° **® ^®®® podría com- 
M7i?Ji’« ^!’ ®’'®í”® ^® «diente». 

«i.7?«dr.®^^° hizo don Ezequiel 
uy^da que la de un pi - ®’ Í®®8®- I>lce que no” se

¡Í?®k«?°^^®®, ®uha cual se traza 
Pleu y la visión del de lea

cuSón^’íSf’®' uutorpBcIdo la ejo 
Nuestro hom-

to Æj£Mf STás5a¿: sa** ?>ww“wsrî® 
iTaiSrf H ^™ <ai>«“l Sw^a “ñ!’»’--^*??“!.<l“ roanam. ti 

he los de otras raclo-
do eS^vlrV’®® hemostra- 
cionXa concursos interna-

P®** ®“ ®^*®’® le Hevi » 
he tener hijos v.- 

le sabría mal que f r.- 
® tradición familiar, 

pene hijas e indica que ésta ya 
ESCOFFIEIL REPERTOI Y JU**ÎJ^ÎÏîSiÎ!®- N®.í® compia- 

MONTINI * ®®^ ^“5 'fueran cocineras.
4» vpisixsi u variedad de la cocina tlpi-

Don Eijequieil- Santo» RtemAnd*. ®® inconmensurable,e® Un POrfseional cons^d»^ ^f®,«®h®«tro amigo se laments 
Pirta^œ Vela Æa^ d^- SïiaîX”’*”» que ha 
fendît SSSJ^ ^« Îïl?^l.V*W*.

Hhro de cocine de jSÎSk®**!?^®^ ’J® Felipe II 
España ha dado abundantes

SS<M®*^“’^® ‘l^® hacen los pro-
Hace falta 

«oîi«®®^P®^^ ^® 41 fnalûp inter­
nacional Q incluso nacional, de 
iî® ®*Ç®î®noias de nuestra cocina 
tradicional.

8 POR 10 = 80.000

®n estos ocíjo años de existen-
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cía^de los Cfonoursos do Destreza 
en M eXi^tíP, Ulíós 80.000 aspa 
ftolé# ejape^aUtaadoi en las mas 
¿Upares y ttotela» ? tareas se ha- 
btóh apretado a demaostrar a te 
sociedad las excelencias ; de su 
técnica. Uno de «líos ha sido este 
cocinero traba lacior, enterado.

una Aperienda*’ de; treinta di cal. Pero, ante' todó, Kónra un 
años de buen^ocinar, qué se Ila-pueblo trabajador y sabio on Ju 
ma don ÍEzequlel Santos Fernán trabajo cuando trabaja a gusto, 
del ^ ^ Receta fundamental para copse-

un productor de estas caracte- gulr un plato sustancioso y bien 
rlstlcas honra una obra sindical presentado, 
que le cobija y una organización 
estatal que ampara esa obra sin-' Vázquez MONTAISAN

r LA EMA POSTAL DE AHORROS-
con la0FK*lNA CENTRAL

Avenida de Calvo Sotelo, 9
/Sucursales en Madrid:

Jorge Juan. 5Î2; Luis Vives,
12; Garda Morato. 171, Mejía 
Lequerica. 7; Carrera de Sar.
Francisco, 16; Diego do León

ver, 11: HermosÚla. 103 ¡ Fuen
carral, 132; Paseo de Extrema­
dura, 122; Magdalena, 12: Ave­
nida de América, 6: Marqués
de Vadillo, 2 y 3: Mercado Cen­
tral de Frutas y Verdura» «.e*

Pescados; Avenida de Alfon­
so XIII, esquina a plaza del
Petii; Carretera de Aragón, 11,
duplicado; Antonio Arlas, 2;
Islas Aleutianas 3 (Peña .Gran­
de); Aeropuerto de Barajas»
E. N. A. 8. A. (Ciudad Pega.
,so); Mártires del Alzamiento, 3
(Carabanchel Altó); General
Ricardos, 208 (Carabancbél Ba­
jo); Arturo Sonia, 38 (dudad
Lineal); Avenida de la Albufe
ra, 119 (Puente do Vallecas); 

2 (Tetuán de las

GARANTIA PEI ESTAPI
iB oUece internes M Bl 3 per 100

Reintegros e la vista
sin LIMITACION DE CANTIDAD

en tu localidad
Facitidail de reintegres, con una 8o'® ,®’¡ 
tilia y sin necesidad de aviso pteele alguno 
en todas las olioinas de CORREOS de España
La Oficina Central y las Sucursales de Madrid y Barce 
lona, entre otras, prestan servioio incluso los domingos 

y días festivos de 10 a 1 de la manana
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tt CONGO, INTRE 
LA VIOLENCIA
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KATANGA, PROBLEMA PARA 
LA UNIDAD TERRITORIAL
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Diez días de subversión frente a
setehta años de prosperidad y riqueza

yegoción. Leopoldvllle, capital de Losdlsturbios sureidM n rm»

Qpui£*ri2 íj’^^^b® la» dos razón a los que huyeron orime- 
S tt? uL ' ® ^”®®’ Sí^^^^vi- ro. Ahora desde él ConSo íK 
SertSSL. 2 i* ’”^’^«®h opuesta: a Europa oleadas de refuaiadoi 
STu ^ 1 C Tnffif* 2®^**/^ ’“• ’® ^^ perdido todo Ü Ïa 
Syí' ^* «**!-»! 2SS: SSSíi * "^ '*• <'“ "'*« 

atravesar en una
**®* barca «tr a «empt 

Congo para cru- Leopoldville, 
'af ron tor a que separa los 
nuevos Estados de Africa.

han hVh;, <® «“O ron la fuga por ferroem
nan hecho miles de europeos que redera hasta a nimio ocnalgueron ewap., dStoíler- ' '^■" - "****-
no de IteopoIdvUle.

horrible —•ha ma- menxe laroara mucho tie . saaSSW43«WB: S!S5L«T*»K* £í

Pd®**®. wr perseguido 
^Wicaa, por su po­

sición social. Siempre es posible 
®®*»»^Rí siempre 

esperanza. Eh Leo-i 
y •» ««tas otras ciu­

dades no quedaba siquiera ese 
, consuela Era una luima de ne- 

hlanoos; más bien, 
wtondledo a la diferencia numé­
rico, se trataba simplemente de

Desde dos meses antes de que 
?«>««•«»»» la Independencia 

A ^®bipaftía de las Lineas 
“Sabena” habla 

intensifica^ sus vuelos entre al 
Fueron mu- 

.antiguos colonos que 
decidieron abandonar todo lo que 

conseguido en años de 
trabajo y regresar fe la patria pa- 
^a, empezar una nueva vida, 
qmzas en plena maduren. Las II- 

Bruselas no fueron su- 
Jclentes. Algunos, más impa- 

privados de alcanzar 
®® ^®* aviones de re- 
emprendieron la mar* 

territorios próxl- 
tws al Congo, como Angola y 
Hhodesla del Norte, para desde

•txís que no consiguieron alean- 
wr a tiempo el puerto' fluvial fíe

^ SI

rápida­
mente ocupado por los amotina 
oos soldados negros, emprendie­
ron la fuga por ferrocarril o ca

h.í?in®?” **“?: ®"^* vejaciones, 
numillnclones, heridas, probable­
mente tardará, mucho tiempo en

St ESPAÑOL.—Fig. #0

pudieron llegar a la ansiada mc- 
mj^que era la frontera portu-

En el Congo no hay nadie con 
fueraa suficiente para^ imponer 
su autoridad ni para restablecer 
ej orden. los dirigentes Congole­
ses han demostrado que no esta- 
Mn capacitados para regir un 
país independiente.

EL "MASSU DEL COífOQ'*

^^® Í^®® ®^°*' «1 «ene- 
íS»í®”’®®’’,®’z,^®^® ^® ^®® tropas 
«0 ^5* *** ** Congo, era la garan» 
tía de seguridad para los colo- 
Î.?ÎL.®°™®£?‘®"*®® y empleados 
europeos.^ Todos le llamaban el 
,?^M®®“ **?\ Congo”, recordando 
la figura del general francés que 
en Argelia personificó durante 
muchos meses los intereses de 
los colonos de Europa,

®'®^®rdos firmados por W 
wblorno belga y los dirigentes 
congoleses establecían que Jans­
sens permanecería al servicio del 
nuevo Estado. Cuando los euro­
peos residentes en el Congo su- 
fíÍÍ?**ii** noticia, respiraron 
tranquilos Sus garanties queda­
ban indemnes. Janssens fue nom- 

br^u jefe supremo de la fuerza 
^bUca (las fuerzas armadas) del 
^ngo. Incluso se permitió taro- 
bien la permanencia de su ad]un« 
^^U® ®ûfbn«l Van Hoorebefee.

El objetivo principal do K» di» 
rigentes, todavía poco conooidot. 
de jos disturbios que han sera- 
brade la muerte y la violencia 
en todo el Congo ha sido desha- 
perse de Janssens, que repreien- 
taba la garantía de la seguridad 
de los europeos.

Algunos observadores han rS" 
prochado ai general' belga su tw- 
tarudez al negarse a elevaría 
graduación a los negros perte» 
nocientes a las fuesas armadas, 
«entes a las fuerzas armadas 
Esos mismos observadores debe» 
rían preguntarse ahora qué W 
hiera sucedido si las tropas con* 
golosas hubieran estado mandar 
das por oficiales de alguna gr»' 
duación empeñados igualmente 
en la exterminación de los euro* 
peos.

Según todas las Informacione». 
los recientes disturbios que w*

raieron al Congo en una ®®^^‘ 
la anarquía tuvieronporori^ 
iM munlfestadones de iÇ^“?'^ ' 
negras de la guarnición de 
poldvlUe BSI dta » de Ittllo ews 
soldados acudieron ^t® . denoia del Jefe del ®^!^*?ftàSÎ 
trido Lumumba, y ante el Paniar 
mento para gritar:
-No queremos un ««»»<" 

blanco. ^SsIglmoB un general con- 
^°8l"’la reacción de les 
tes congoleses hubiere ®^do^la 
que debiera, esas proreta* au hU“ 
hieran peumdo ®delan!te. Lœ^^^ 
nUestantes hubiesen ddo_ arew 
lados y la dtuadón no ^w«u 

; empeorado visiblement^ 
sucedió, Pero Kasavubu, Resi­
dente de la República ^®«®Î*®; 
y Lumumba e®«**®t,ÍJ’2fíSio 
mA# intereredos en atísar eî^® 
contre loé blancos que en domi- 
^'*JÎM*ÎM''<l«j*>*®>«>“ A 

SVl?'.ra«’«»* 

culpar a lus blancos de los dis- 

turbios surgidos on el <^ngo.

fefe ■ 

4a

han construido las ciudades, que 
han levantado fábricas y pla^- 
doñea se les negaba-iaoiuso has­
ta el derecho de llevar un revól­
ver con el que defender la vida 
de su familia y la suya propia.de su familia y m suya

turbius surgidos en el Congo. SORTEO RRI^ BOTÍN 1
Para ellos sw los ofldwlesbe^s ^^ ^^^^ ¿,^ ^^^ ^ Gongo alfl
los “provocadores” de est^ i^' caiáaaa 
Ilón conifera eJlos mismos. Ningún • 
Sato m&. sIgntflaatU a «to 
respecto que la conducta 
vada en relación con el cumpU- 
mlento de las obligaciones con­
traídas con Bélgica.

En el momento de estallar las 
revueltas habla ®0®® 
belgas en el Congo. En ningún 
momento ha sedicitado el 
no de Leopoldville ayuda de e^s 
tropas, que han tañido qw ac­
tuar según su propia 
enfrentadas con los rolMla^y 
con el propio Gobierno. La xeno­
fobia de loa dirigen^ de 
poldvlUe ha llegado hasta el ex- 

, ^omo de amenazar con la P^hJ 
r bidón de llevar 
• los blancos. A Jos hombres que

vassase la in-d^^md^icla fue J 
sorprendida en LeopoWvUle una 
banda de estiafadorea que •’e de- , 
diceban a sortear entile i 
aros, que comipraiban papeletas, 
unos curiosos “tickets”, 53 agre- , 
dado con uno de elloe tenia de- ■ 
reoho. según se especielíloaba a, 
una miuder bienca y a una ®^® i 
ocupada por loa blancos, Amira [ 
premios serian entregados 
nuée del » de Junio, fes decir,
c^do cd Oo^o tuera ya m^®'

Los estafadores, aunque elle 
importa poco, fueron deten id oí 
poSuS austoridades belgas des. 

de haber venado varloi 
de papeletas. Lo que ^ 

pMmdad conviene subrayar es h
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gïï^M de esc «Me. de 
«TOppadoree. Muelu» é. uiïî 
few***®»?» ■ 
S &S'î«ài 

iSdXS*„±?^ î? ^» I» 
í£^VM¿™rXi:

•5»‘tM«!S:%*as«g 
ffasss**^®* JJjJ^J^jo^a sua oiWalea a

^ ^ oluiad laJey 
«S S SSïÆj’''»"' “Meti™

^^TRS RffQüSa/^ 
y ÁNfíohÁ

«i^ ’^«‘WenAaTen i?^^^¿ 
®^ «1 CSongo a» jjg i>t^r^*t 

I>r«nder 1« «UtXsia"^® "*>• 
wovtorientba politlcoa 5* ““o^ 

®®*'®*®* ^ ®’RW’)Wiu»o^S*® •••c 

SkTMeitdir un benôuete la 9al^'^

5î*P««e<ïo k eteipa dl u. *

®n »1 PArtAinentft ir-^^^^’

^nombre bien bonoeWo en J^^ grandee 
g^»«a™**lnS£ 

bPbita ella sola ol 
por atonto de too 

nueva nældn ant^tia. «. Poro, ottuada en ^ 

J* Independenoia o SS” we terrjtoriS? ?oS 
*^’SS^°^^‘«'? 

5^i5!íSl¿g îJV’^o^'k^SS

rmnento tortea P*
I« alrtgeotw' (le la orovlnela B?SS5 * 'W?* bSiS^ 

¡gpwtlÿa pidieron la KX S.X’t.'iÎÎSL '?^™^ 
iïtoitiSSÎ!.*?**"*» «S*l ttenS,7j f2.^,i'Î''“"‘' .“* 
SCSl T Ç^esia dol Norte «on oæSaleïl ®7’*®^’^’ 
æK;^ ÍP^eMr ni «dto « SSSSï ’ÆÎI.Î?'“ •«»

>*ia<n»ento t^w

5^^®* bomensaron la^u-
5w®¿K®^*^^^^«®*^á^

*** ^® PeboWes 
emprandW oi oami. 

oe aoabar con los

teíSSfcSy? «PAtar do remediar- 

arado inmedia-

sSl~S« gsü5“~ss 5S5'«'SS*S »ammioloneB íSevS^ SJ7Í ^^^W^endiendo ia tx^ MnbîUî?*®* Jw^tendieran dei.

-S''--—•--" S?«rjM»ttÜ7 53£¿««“

oí dirigente «¡UrBrtSESi “ PartW? M.b«SS ^'5W 
e» Ja defensa de loa* ho^®^® 
^habitantes del Bato S' 
T®*^ Ib luttai no sean silos 
gts,** »>««WI>» ebw«,5 

"tía SX’ ^^^ 

•jWwte anteriore» e j¿ indent 
ge^ eí «eoto de Bétote h^s

neli*! 
en ^'

EP«

iicretl ®<ÏÎ 
por (Il

lÜituJl 
vario* 
leobU 
t#ior 
de ap»
CIOBM 
U#I 
OilliU 
«U 
date! 
IWWB'

U n 
J*», 
muol 
conv 
’“i 
into 
MH«

ub
R 

me 
pou 
Oon

■^.j^MlNO-S . DEL AIRE
J^J^^ aire ae ha convertido va 

^^ °°tnino tan co- 
tSa^J^ °^^^ «0 eetin 

t^tm cemento ni 
®‘’’t ^tmitranea, ni con otraa 
Sww’^ *^^7*®*^® dnrablea, 
t^ ana caminos, sua mtaa, 

dinamos ai ea- 1¡¡^*^t^ en la tierra firme. 
Ï^I t^i^ ^^^ftadt^ direocio 

y vienen, en tra^- 
cwçrir muchas veces repe tida- 
^”^*Z»^t^* ^* ^^ronavea 
2^^^??^' d.eionavea de 

d^ronavea do via feroa, Aeronavea, e^ auma 
que vienen a aer un poco ro < Pr^entaoión del tieS^o de 
n^, en cuanto a modernidad, 
^ cuanto a técnica, en cuan- 

f^ ^^ dirtefaotoa 
J^JM en invención por loa 
hombrea

refirióndonos 
concretamente a Sapona la 
t^»^n ^dtróa dios, Ao di 

^normatividad ÍíSí^aeS-”’*®*^*^* ^^^’ ^b 
fP^ dejarae que el enorme

por ñor- 
^bjto^eníe perfeotoa en la 

* ft^^^^oa finca para ^ que fueron promulgadas

ti r técnica 
gamón aérea. Porque, indiaou-

J^wenía, d» ntivepewiùn ai- 
J^^¿^^ ^ *^^ ^fivldad 

gp juridica, amparo gaa'an 
^^‘i ^ ,^ P^<^io cafiatiT.

S? nombra-
4^ ^f^^d ha estudiado g ei°S>2í^^ f^^<»rable^te 

Âa^^ÂI? ^ ^^ ^^ Navega- 
m^ i^^^i,J^ d^^envaelw, 
^T' f^oUdad qvg permiten 

^te/®^^X®^* ®I nnandedo de 
toy ¿7 de diciembre de 

que outorUó ai dobier-

aL^^^Ü^^ ^ ^i*^^g<*oi0n 

i^^}^^^ ^^ ^^^' ^t^ora 
^^ transemi ridu

^Si^^^f* ^ la- inge 
afirea, qœ présenta 

mente diaiintoa o dfsoonod- 
i!^,SÍ£^^^-^ ^^ ^ f»^‘ 
^ quince añas, por ejemnio M movido oí legisíad^r ñ 

®®^® nueva leg. îe^\^^£.^^^° P^dgeato de 
^drea, re-

ii^S? ^V fundamental, im- 
ptanta una regu^ián más !^I^J^ f^^a fin^ 
^ de^rbar la evolución fU' 
c^ ¿^J¿!^ ^dlaeionado 
r^ J9 navegaoión aérea. «< Ï^?*L ^ faé^tadea regl^ 

^ ^dd^initfira- w^íf^^^f^^^^^ ^*^ introducen 
modif toaoionea taenoialea, co- 

^"'toteria de reaponaa, 
bilidad en caso de accidente, 
^a necesidad era manifi a- 
ta, f^r resultar ya inaufiaien 
Si ^í «^o*toione« del Oó- 
^P°S^^^> h qne obliga a es- 
tablear oontreudUfilmente, 
Mm el tráfico interno el ais- 
^,^^j^ ^^omniaaoionea pro- 
^^m ^^^ tráfico internacional. 

Traa laa definiciones preli- 
minarea y ^ tipo general, el 
f^^^^S ^^P^ fti documín 
taoion de o hordo, ei registro 
^á» ^^^^''^bula de loa aerona­
ves, ^fos prototipos y cerUfi- 
cadoa de aeronavegabilidad, 

áe Joa aeropuer- 
que la fuCraa de la grave-

ser- 
wdumljrea aeronáutioaa, el 
oerao^ ofironáutico. el tráfi- 
co aéreo, ^ contrato de trans­
porte la reaponsóMlidad en 
0^0 de accidente, ú>s seguros 
Mreoa, los gravámenes y ere­
ctos privilegiados, los occi­
dentes, loa hOUaagoa, ej aal- 
wme^o, la poticia de la 
oir^laoián aérea, ef trana- 
B*”^^ P^’'^‘Pitdo, la nagegaoión 
s.a^^^* ^ Ptaoueloa de 
*JÍ^^^ Vl por aitimo, las 

segunda face la preparación 
ae otro proyecto comprensivo 
®® fás disposiciones penales 
de aplioaoiin ai teato leged.

**»> Paetí esos caminos en 
g aeródroehoa, los reque- 

oaa parece no contar, tienen 
«* toy. Garantió, como din- 
moa, y norma de actuación.
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cualquier Intervención 
¡Tgetenga.

3. O. 5. AL MUNDO 
XWxSlíítíSW^, ! 

Sg^»£:5W j 

cuando observaba los ^ 
desde el hotel en que \ 

SJr^ldados negros, quienes ^J| 
SlWona rofujglarsç en el in- 
ÜÍrS^lB haWUtíón. ^n dejar 
Kuatarte con sus fusiles.
* algunos «otuu de explota- 

H^^restales, los amotinados 
^arJoMo a los barrancos las 
ffitow(y tractores arruinando 

inomentos Bn^esai¿que
StotnSaJo » otil* <?® ’W’ H 
íSr¿N»tadl, ei Consulado 
oSufSíuesaqu^ pOT los t^ B 
tad# de eso puerto del Atl^m H 
u misma auerte corrió la^ Bm^ H 
ua belga <m íLeopoldvttla ^ S^<y lugares ni' Quiera los

Se durante tantos tóog H
imhslsdo en mo de la oristia^ 2Sn*% OoSib y la educación B 
di IUS masas de población se han jiJn^o de la biolenola dei - popu- 
*^ tiSS*’circunstancias se ha H 
J^!^ SS^GobiSno central dej 1 
Sfetisw^ 1 

saissai.WiS 1 

S. Bélgica puede intervenir ■ 
«m sus tropas paro restablecer ei ■ 
^den slempra que necesita pro- ■ 

belgas. Estas cláusulas, sin em ■ 
hamo, no bastan para asegurar la H 
S2quilidad en •* <*««®’SKÍ i 
han demostrado los rooi^tes ¡w- | 
Mica las tropas que'Bélgica pus- ■ 
de enviar si Congo son por com* ■ 
plato insuficientes •2S*«,*®íSJS^ 1 
al control en un territorio vemti- | 
cuatro veces el de la u^tlgua me- ■ 
trÓDOli y nublado por troce malo- ■ K negS^RaS taltatmain 1 
tervonolón internacional, yrotoj» 1 
to que ha solicitado ei Gobierno F 
de Leopoldville.

111 día 13, y dentro de la ayuda 1 
técnica ya pedida a las Naciones r 
unidas. Patricio Lumumba smlci- h 
té de Clare Timberlake, en^ja- 1 dor norteamericano en el <Jh?J’ ! 
»1 ingente envío de fuerzas de l^ 
astados Unidos. Ante esa petiem

1 11 Departamento de Estado se ha !
| limitado a poner ei caso en cono- 
1 cimiento de la secretaria General 
| de las Naciones Unidas.
| Sin embargo, xm alto lunciona- 
1 río norteamericano ha declarado 
| ya que semejante ayuda- que se- 
| pin tos deseos dé Lumumba po- 
1 dría quedar destinada excluslya- 
| mente ai Bajo Congo, no seria 

nunca unilateral. Otras naciones, 
probablemente mglaterra, Portu­
gal y franela, como más direc a- 
mente Interesadas, deberían tam­
bién enviar tropas!

La postura es lógica; en Wash- 
tagton no se desea dar un pretex­
to a la propaganda soviética para 
acusar a los norteamericanos de 
querer apoderarae del Congo. Se 
pretende también disipar los re­
cientes recelos de Bélgica; Radío 
Bruselas, comentando la petición

de

• ísaaik

¿e Lumumba a los Estados Uni- 
doa ha aeftalado ya que ésta de- 
berfe ser temporal. _

Por su parte, un proyecto del 
secretario geneml de su Nacionra 
Unidas. Dag HammarskJoeld. pw^ 
vé la intervención conjunta de 
Etiopía, «Ghana, Liberia, Libia, 
MaiTi«!Coa Sudán, Túnez y la Be- 
pública Arabe Unida.

En cualquier caso es evidente 
que la ayuda de las naciones ^ci- 
dentales a los miles de hombres y 
mujeres blancos que aún quedan 
m ei Congo no puede quedar dr- Smwrlta al enrió de Ju^c^ ^ 
avienes paro la repatriación. 
Tampoco puede tolerarse por más 
tiempo la existencia de ese her- 
ridero de subversiones en que se 
ha convertido el Gongo. Lo que

fue upa próspera colonia belga ha. 
vuelto al salvajiáno. Diez ^^^Ji 
bastado apenas paro ,^^^^^¿ 
Sparte de lo Que tardó ^n edi-

se más de setenta a^ 
, El general Cumont, Jefe del Es­

tado ¡Mayor belga, de^ués de wa 
4o lae numerossa sesiones dei G«^ 
bierno de Bruselas, sa^ «ÍÍS Je 
de Julio para ponerse ai frente de 
las tropas belgas. Tarea suya es 
le de tratar de liberar a los cen­
tenares de puestos y granjas que 
resisten todavía rodeados por los 
enfurecidos nwo^

Guillermo soirXJvX
P^, «3,—EL español
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«»-; -semestre

KATANÍA, PROBLEMA Fill
LA UNIDAD TERRITOBIii
Diez dies de subversion 
frente a setenta anos de®.
prosperidad y riqueza
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